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    Maulana Jalāl al-Dīn Rūmī, fundador de la orden sufí Mevlevi (derviches giróvagos) escribió en el sigloXIII el «Mathnawi», su obra maestra: seis libros de poesía e imaginería de tan gran poder en el original persa, que su recitación produce una exaltación extraña y compleja en la conciencia del oyente. Su escritura no puede catalogarse exactamente como poesía, debido a la especial complejidad de ideas y formas: contiene chistes, fábulas, conversaciones y pasajes de canto puro y exquisito. Es un fenomenal ejemplo del método de dispersión, por el que la imagen se dota de un impacto múltiple para infundirla en la mente del lector. Existen muchas versiones del «Mathnawi»: se ha resumido, extractado, dado forma literaria, etcétera. La versión de R.A.Nicholson, que en esta edición se ha prosificado para facilitar su lectura, es bastante fiel a la obra original y al sentido que Rumí imprimió al texto.
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  Dedicatoria


  
    En el Norte un pino solitario


    Se alza sobre una colina árida.


    Duerme, la nieve y el hilo.


    Lo rodean con su manto blanco.


    Sueña con una hermosa palmera


    Allá, en el país del sol,


    Desolada, mustia solitaria,


    Sobre un acantilado de fuego.

  


  Henri Heine
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  Prefacio


  
    En el nombre de Dios,


    el Misericordioso, el Compasivo

  


  El sexto volumen de los libros de dísticos (Mathnawi) y evidencias espirituales que son una lámpara en la oscuridad de la imaginación, perplejidad, fantasías, dudas y sospechas. Esta lámpara no puede percibirse mediante los sentidos animales, porque el estado de animalidad es el más bajo entre los inferiores puesto que (los animales) han sido creados para mantener ordenada la forma externa del mundo inferior; y alrededor de sus sentidos y facultades perceptivas se ha dispuesto un círculo que no pueden traspasar: tal es la medida (mandato) del Todopoderoso, el Sabio. Ha puesto de manifiesto las limitaciones de sus actos y de la amplitud de su especulación, igual que cada estrella tiene cierta medida (órbita) y esfera de funcionamiento a la que alcanza su acción en el cielo; o igual que el gobernante de una ciudad, cuya autoridad es efectiva dentro de dicha localidad pero no puede gobernar más allá de las dependencias ciudadanas. ¡Que Dios nos preserve de Su encarcelamiento y sello y de aquello con que Él ha velado a quienes están velados! Amén, oh Señor de los seres creados.


  En el nombre de Dios,

  el Misericordioso, el Compasivo


  Oh vida del corazón, Husamuddin, hace tiempo que hierve dentro de mí el deseo de (componer) una sexta parte. Por la atracción de un sabio como tú, un Libro de Husam está circulando por el mundo. Ahora, oh espiritual, te traigo como ofrenda el sexto tomo para completar el Mathnawi. Estos seis libros dan luz a las seis direcciones, con objeto de que quien no haya realizado la circunvalación pueda llevarla a cabo ahora (alrededor del Mathnawi).


  El amor no tiene nada que ver con los cinco (sentidos) ni las seis (direcciones): su meta es solo (experimentar) la atracción que ejerce el Amado. Quizás después llegue el permiso (de Dios): los secretos que deban contarse se relatarán con una elocuencia más cercana que estas alusiones sutiles y recónditas. El secreto no es compañero de nadie más que del que lo conoce: en la oreja del escéptico el secreto no es un secreto.


  Pero (el mandato de) llamar (a las personas hacia Dios) proviene del Creador: ¿en qué le incumbe (al profeta o santo) que acepten o no? Noé siguió llamando durante novecientos años: la incredulidad de su pueblo aumentaba por momentos. ¿Acaso tiró de las riendas de la palabra? ¿Alguna vez se escondió en la cueva del silencio?


  Se decía: «¿Acaso una caravana renuncia a su viaje por el ruido y clamor de los perros? O en una noche de luna ¿se atrasa el curso de la luna llena por la vociferación del perro? La luna emite luz y el perro ladra: cada cual procede según su naturaleza. El destino (divino) ha adjudicado a cada uno determinado servicio, adecuado a su naturaleza esencial, como prueba. Puesto que el perro no va a dejar su molesto aullido yo, la luna, ¿voy a abandonar mi curso?».


  Dado que el vinagre aumenta la acidez, es necesario incrementar el azúcar. La ira es como el vinagre, la misericordia como la miel; y ambos son la base de todo oximiel. Si la miel no resiste el vinagre, se estropeará el oximiel. La gente le echaba vinagre (a Noé) y el Océano (de generosidad divina) vertía más azúcar sobre Noé. Su azúcar se reabastecía del Mar de la Generosidad, por tanto excedía al vinagre de (todos) los habitantes del mundo. ¿Quién es uno entre mil? Ese santo. Es más, ese siervo del Altísimo (equivale) a cien generaciones.


  Los grandes ríos se arrodillan (en homenaje) ante la jarra en la que entra un canal del mar, especialmente de este Mar (de realidad); pues los demás mares, al oír el mandato y tumulto (la infusión de gracia divina a Noé), sintieron que sus bocas se amargaban de vergüenza y confusión ya que el Nombre Más Grande se había unido al más inferior. En la conjunción de este mundo con el otro, este se encoge de vergüenza.


  Semejante expresión es estrecha y deficiente pues ¿qué parecido hay entre los viles y los elegidos? Aunque el cuervo grazne en el huerto ¿por qué va a detener el ruiseñor su dulce canto? Así pues, cada uno tiene su cliente en este bazar de Él hace lo que Le place. El postre que proporciona el espino es alimento para el fuego; el perfume de la rosa es nutrición para el cerebro intoxicado.


  Aunque opinemos que la porquería es asquerosa, para el cerdo y el perro es azúcar. Aunque los sucios cometan estas inmundicias, las aguas (puras) se afanan en la purificación. Aunque las serpientes repartan veneno y los amargos nos disgusten, las abejas depositan en la montaña, el panal y el árbol su azucarado acopio de miel. Por mucha virulencia que muestre el veneno, los antídotos lo eliminan.


  Si lo piensas, este mundo se halla todo en guerra, una mota contra otra, como la religión contra la infidelidad. Una mota vuela hacia la izquierda y otra hacia la derecha, buscando. Una sube y otra baja: contempla la batalla en su inclinación. La auténtica lucha es el resultado de esa contienda oculta: has de saber que la discordia surge de esta desavenencia. La batalla de la mota que se ha anulado en el sol está más allá de la descripción y el cálculo. Puesto que se han borrado de la mota su alma y aliento (individuales), su lucha es ahora la del sol. Se ha quedado sin su movimiento y descanso naturales. ¿Cómo? Por medio de En verdad a Él regresamos. Hemos retornado de nosotros a Tu mar y hemos bebido de la fuente que nos amamantó.


  Oh tú que, a causa del demonio, has permanecido en los accesorios del Camino, no presumas de (poseer) los principios fundamentales, oh hombre sin principios. Nuestra guerra y nuestra paz están en la luz de la esencia: no es nuestra, se halla entre los dos dedos (de Dios).


  Guerra de naturalezas, guerra de acciones, guerra de palabras: hay un terrible conflicto entre las partes (del universo). Este mundo se mantiene por medio de esa guerra: considera los elementos para resolverlo. Los cuatro elementos son cuatro fuertes pilares en los que se sostiene el techo del mundo presente. Cada pilar destruye al otro: el pilar agua destruye las llamas (del fuego). Por ello el edificio de la creación se basa en contrarios; en consecuencia estamos en guerra para evitar heridas y obtener ventajas.


  Mis estados (de mente y cuerpo) se oponen mutuamente: cada uno es opuesto en su efecto. Dado que constantemente me ataco a mí mismo, ¿cómo voy a actuar en armonía con otro? Contempla las oleadas de los ejércitos de mis «estados», cada uno batallando contra el otro. Observa la misma guerra cruenta en ti: entonces ¿por qué te peleas con otros? ¿O (es que no puedes escapar) a no ser que Dios te redima de esta guerra y te transporte al mundo monocromo de la paz?


  Ese mundo es sempiterno y floreciente porque no se compone de opuestos. La destrucción recíproca la inflige un contrario sobre el otro: cuando no hay contrarios, no hay más que eternidad. (Dios) que no tiene igual desterró a los opuestos del paraíso diciendo: «No habrá aquí ni el sol ni su contrario, el frío intenso».


  La ausencia de color es el origen de los colores, las paces son el origen de las guerras. Ese mundo es el origen de nuestra morada, la unión es el origen de todo alejamiento y separación. ¿Por qué, padre, nos oponemos así y por qué la unidad pare estos números? Porque nosotros somos la rama y los cuatro elementos son el tronco: el tronco conduce su propia naturaleza a la existencia en la rama. (Pero) puesto que la sustancia, el espíritu, está por encima de las ramificaciones, su naturaleza no es esta (pluralidad); es la naturaleza de la Majestad (divina).


  Percibe que las guerras, que originan las paces, son como la del Profeta, cuya batalla es por Dios. Él es vencedor y poderoso en ambos mundos: la boca no puede contener la descripción de tal triunfador. No obstante, aunque sea imposible vaciar el Oxus, uno no se puede negar (agua) suficiente para calmar la sed. Si tienes sed del océano espiritual, abre brecha en la isla del Mathnawi. Haz una brecha tal que a cada momento veas el Mathnawi como únicamente espiritual. Cuando el viento se lleva la paja del agua del río, el agua muestra su único color. ¡Contempla las frescas ramas de coral, contempla los frutos nacidos del agua del espíritu!


  Cuando (el Mathnawi) se queda solo y despojado de palabras, sonidos y alientos, lo deja todo atrás y se convierte en el océano (espiritual). El que pronuncia la palabra, el que la escucha y las (propias) palabras, los tres, al final, se convierten en espíritu. Quien da el pan, quien lo recibe y el mismo pan se vuelven únicos, (desprovistos) de sus formas y transformados en tierra, pero su realidad, en las tres categorías (anteriores) es tanto diferenciada como permanente. En apariencia se han vuelto tierra, pero no así en realidad; si alguien dice que sí contéstale: «No, no lo han hecho».


  En el mundo espiritual los tres esperan (el mandato divino), a veces huyendo de la forma y a veces residiendo (en ella). Cuando llega el mandato «Entrad en las formas» lo hacen; y del mismo modo por Su orden se desprenden (de la forma). Has de saber, por tanto, que (en el texto) a Él le pertenece la creación y a Él el mandato, «la creación» es la forma y «el mandato» es el espíritu que la cabalga. Tanto el jinete como la montura se hallan bajo la autoridad del rey: el cuerpo está en el umbral y el espíritu en la sala de audiencias.


  Cuando el Rey desea que el agua vaya a la jarra le dice al ejército de espíritus: «¡Montad!». Y cuando Él desea que el espíritu ascienda, los vigilantes exclaman: «¡Desmontad!». (Si prosiguiera) el discurso se tornaría sutil: reduce el fuego, no le eches más leña, no vayan a hervir demasiado deprisa las pequeñas cacerolas: la cazuela de la percepción es menuda y baja.


  El Santo Trascendente que crea el manzanar esconde (las manzanas) en una niebla de palabras. De esta neblina de sonido, palabras y charla (surge) tal pantalla que no llega nada de la manzana salvo su aroma. Al menos respira este perfume abundantemente con (las fosas nasales de) tu inteligencia para que, arrastrándote de la oreja, te conduzca hacia tu origen. Mantén el aroma y guárdate del reuma: protege tu cuerpo del frío viento (aliento) y ser de los vulgares, no vayan a taponarte la nariz: oh, su aire es más gélido que el invierno.


  Son como la materia sin vida, congelados y de cuerpo macizo: sus alientos salen de una montaña de nieve. Cuando la tierra (de tu ser) esté cubierta por un sudario de dicha nieve, blande la espada de rayo de sol de Husamuddin (el Mathnawi). Atención, alza la espada de Allah desde el Este: con (el fulgor de) ese Oriente calienta este portal (tu corazón). Tal sol golpea a la nieve con un puñal: hace brotar torrentes de las montañas sobre la tierra (helada), pues no es ni de Oriente ni de Occidente; día y noche está en guerra con el astrónomo diciendo: «¿Por qué, en tu bajeza y ceguera, has hecho una qibla, que no era yo, con estrellas que no proporcionan guía verdadera? Te resultan desagradables las palabras de aquel leal (Abraham) en el Corán: No amo a los que se ponen.


  »(Impulsado por el demonio) Quzah, te has dispuesto para servir a la luna, por ello te exaspera y la luna se partirá (Corán, 54, 1). No te crees que el sol sea arrollado (Corán, 81, 1): en tu opinión el sol es del más alto grado. Crees que el cambio del clima lo causan las estrellas: te desagrada cuando la estrella caiga. En verdad la luna no causa más efecto que el pan: ¡muchas hogazas cortan la vena de la vida! En verdad Venus no causa más efecto que el agua: ¡muchas aguas han destrozado el cuerpo!


  »El amor por esas (estrellas) está (implantado) en tu alma y el consejo del amigo solo llega a la piel exterior de tu oreja. Si nuestro consejo no te influye, oh gran hombre, sabe que el tuyo tampoco nos afecta. (Tus oídos están cerrados) a no ser que, quizás, la llave maestra llegue del Amigo a quien pertenecen las llaves de los cielos».


  Este discurso es como las estrellas y la luna (en su esplendor) pero sin el mandato de Dios no causa impresión. La impresión de esta estrella (la naturaleza esencial del Mathnawi), (que está) más allá de la localidad, golpea solo en los oídos de quienes buscan inspiración, diciendo: «Id (del mundo) de la localidad al mundo carente de relaciones espaciales, para que no os despedace el lobo en el jaque mate».


  Dado que su fulgor es tal que derrama perlas, el sol del mundo presente podría describirse como su murciélago. Las siete esferas celestes son sus siervas; consume de fiebre a la luna mensajera. Venus toca su arpa para encarecerle; Júpiter (Mushtari, comprador) se adelanta para ofrecerle el dinero contante de su alma. Saturno ansia besar su mano pero no se considera digno de tal honor. Por él Marte se ha herido las manos y los pies; por él Mercurio ha roto cien cálamos.


  Todas estas estrellas están en guerra con el astrónomo diciendo: «Oh tú que has dejado marchar al espíritu y has preferido el color (vanidad), ello (la realidad que expresa el Mathnawi) es el espíritu y nosotras somos (meros) colores y diseños: la estrella (chispa) de cada pensamiento que contiene es el alma de las estrellas (materiales)».


  ¿Dónde queda el pensamiento? Allí todo es pura luz: el término «pensamiento» (se usa solo) por ti, oh pensador. Cada estrella (material) tiene su casa en lo alto: nuestra estrella no está contenida en casa alguna. ¿Cómo puede aquello que quema (trasciende) el lugar entrar en el espacio? ¿Cómo va a haber un límite para la luz ilimitable?


  Pero (los místicos) emplean comparaciones e ilustraciones para que el hombre amante de mente débil pueda entender (la verdad). No es un símil sino una parábola para liberar al intelecto congelado. El intelecto es fuerte de cabeza pero débil de piernas, porque tiene el corazón enfermo aunque su cuerpo esté sano.


  El intelecto (de los hombres no espirituales) está profundamente enredado en el postre (placeres) de este mundo: nunca, nunca piensan en abandonar la sensualidad. En la hora pretenciosa sus pechos (relucen) como el sol del Oriente, (pero) en la hora de la devoción piadosa su resistencia es (breve) como el relámpago.


  Un erudito que muestra engreimiento en sus talentos es tan infiel como el mundo cuando hay que mantener la fe. Cuando se contempla (con orgullo), el mundo no lo contiene: se ha perdido en el gaznate y las tripas, como el pan. (Sin embargo) todas sus (malas) cualidades pueden hacerse buenas: el mal no permanece cuando se convierte en la búsqueda del bien. Aunque el egoísmo apeste como el semen, cuando alcanza el espíritu obtiene luz.


  Cada mineral que vuelve su rostro hacia (aspira a convertirse en) la planta (estado vegetativo), la vida crece del árbol de su fortuna. Cada planta que vuelve su rostro hacia el espíritu (animal) bebe, como Khizr, de la Fuente de la Vida. Y cuando el espíritu (animal) vuelve su rostro hacia el Amado, abandona su equipaje y alcanza la vida sin fin.


  De cómo alguien le preguntó (a un predicador) por un pájaro …


  De cómo alguien le preguntó (a un predicador) por un pájaro que se había posado sobre la muralla de la ciudad: «¿Cuál es más valiosa, excelente, noble y honorable: su cabeza o su cola?». Y de cómo el predicador le dio una respuesta adecuada a la medida de su comprensión.

  


  Un día alguien le preguntó a un predicador: «Oh tú que eres el orador más eminente del púlpito, tengo una pregunta. Respóndeme en este lugar de asamblea, oh poseedor de la médula (de la sabiduría). Un pájaro se ha posado sobre la muralla de la ciudad: ¿qué es mejor, su cabeza o su cola?».


  Respondió: «Si está de cara a la ciudad y su cola mira al campo, su rostro es mejor que su cola; pero si su cola está hacia la ciudad y su cara hacia el campo, polvo caiga sobre esa cola y huye de esa cara».


  Un pájaro vuela hacia su nido gracias a las alas: las alas del hombre son la aspiración, oh gente. (En el caso de) el amante manchado de bien y de mal, no consideres el bien y el mal sino (solo) su aspiración. Aunque un halcón sea blanco e incomparable, se vuelve despreciable cuando caza un ratón; y si un búho anhela al rey es (noble como) la cabeza del halcón, no tengas en cuenta su caperuza.


  El hombre, que no es mayor que una artesa, ha sobrepasado a los cielos y al éter. ¿Acaso este cielo escuchó (las palabras) Hemos honrado dirigidas al triste hombre? ¿Acaso alguien le ofreció a la tierra y al cielo la belleza, la razón, la elocuencia y el cariño? ¿Alguna vez le has mostrado al cielo tu hermosura y tu seguridad de juicio en las opiniones? ¿Alguna vez, oh hijo, le has ofrecido tus plateados miembros a las formas pintadas en los baños? (No,) prescindes de esas figuras como huríes y te muestras ante una vieja medio ciega. ¿Qué tiene esa vieja que no tengan ellas para apartarte de ellas y atraerte hacia sí?


  Si tú no quieres decirlo lo diré yo: es la razón, el sentido, la percepción, la consideración y el alma. En la vieja hay un alma que se mezcla (con el cuerpo); las figuras pintadas en los baños carecen de espíritu. Si se movieran, te apartarían de inmediato de la anciana.


  ¿Qué es el alma? (El alma) es consciente del bien y del mal, se alegra con la amabilidad y llora con el daño. Puesto que la conciencia es la más íntima naturaleza y esencia del alma, cuanto más consciente sea uno más espiritual será. La conciencia es el efecto del espíritu: quien la tenga en exceso es un hombre de Dios. Puesto que hay conciencias más allá de esta naturaleza (corporal), en ese anfiteatro (espiritual) estas almas (sensuales) son como materia inanimada.


  La primera alma es el teatro de la corte (divina); el Alma del alma es verdaderamente el teatro de Dios. Los ángeles eran enteramente razón y espíritu (hasta que) llegó un nuevo espíritu (el de Adán) de quien ellos eran el cuerpo. Cuando afortunadamente se vincularon con ese espíritu fueron subordinados a él, como el cuerpo (al espíritu que en él reside).


  Por ello Iblis (Satán) apartó su cabeza del espíritu: no se unió con él porque era un miembro muerto. Dado que no lo tenía, no sintió devoción por él: la mano rota no obedece al espíritu (que gobierna el cuerpo). Pero el espíritu no queda perjudicado aunque tenga un miembro roto pues se halla bajo su poder y puede devolverle la vida.


  Hay otro misterio (que contar pero) ¿dónde hay otra oreja? ¿Dónde hay un loro capaz de (comerse) ese azúcar? Para los loros elegidos hay un caramelo profundo: los ojos de los loros vulgares están cerrados a ese alimento. ¿Cómo puede probar esa pureza alguien que solo tiene la apariencia de un derviche? Se trata de realidad espiritual no de faulun y failat (anfímacros y créticos).


  Jesús no le niega los dulces a su burro pero este se contenta naturalmente con la paja. Si el asno se hubiera deleitado con los dulces habría puesto quintales de azúcar ante el burro. Has de saber que tal es el sentido (interior) de Sellamos sus bocas: esto es importante para el que viaja en el camino y así, quizás, (siguiendo) por el camino del Sello de los profetas se levante el pesado sello de sus labios.


  Los sellos que dejaron los profetas (anteriores) los quitó la religión de Muhammad. Los cerrojos sin abrir permanecían (tal cual): se abrieron con la mano de Te hemos abierto. Él es el intercesor en este mundo y el otro, en este (como guía) para la religión y en el otro para (entrar en) el paraíso. En este mundo dice: «Muéstrales Tú el camino» y en aquel dice: «Muéstrales Tú la Luna».


  Tenía costumbre de decir en público y en privado: «Guía a mi pueblo; en verdad, no saben». Por su aliento se abrieron las dos puertas: su plegaria obtiene respuesta en ambos mundos. Se ha convertido en el sello (de los profetas) porque nunca ha habido ni habrá alguien que se le ase-meje en munificencia. Cuando un maestro supera a todos los demás en su oficio ¿acaso no se le dice: «El oficio se ha sellado contigo»?


  En la apertura de sellos tú (oh Muhammad) eres el Sello: en el mundo de los dadores de vida espiritual tú eres el Hatim (el más generoso). El significado es que las indicaciones (enseñanzas esotéricas) de Muhammad son totalmente una revelación dentro de una revelación dentro de una revelación. ¡Cien mil bendiciones sobre su espíritu y sobre el advenimiento y ciclo de sus hijos!


  Esos afortunados hijos, califas desde la cuna, nacen de la sustancia de su alma y su corazón. Ya sean de Bagdad, Herat o Rayy, son su progenie sin mezcla de agua ni tierra. Dondequiera que florezca la rosa, sigue siendo la misma rosa; dondequiera que borbotee la jarra de vino, sigue siendo el mismo vino. Aunque el sol se levante por el Oeste, es el mismo sol, no es otra cosa. Oh Creador, por medio de Tu gracia veladora haz que los que buscan fallos estén ciegos ante este pronunciamiento (místico).


  Dios dijo (en respuesta a mi plegaria): «He vendado los ojos del murciélago de mala naturaleza (para impedirle ver) al Sol sin par. Hasta las estrellas de ese Sol están ocultas a las miradas del débil y deleznable murciélago».


  Culpando las reputaciones podridas que impiden…


  Culpando las reputaciones podridas que impiden la experiencia espiritual de la fe y señalan a la insinceridad y son una traba para cientos de miles de necios; como cuando el rebaño de ovejas obstaculizaba a un afeminado que no se atrevía a pasar y le preguntó al pastor: «¿Me morderán tus ovejas?», «Si eres hombre —respondió— y tienes dentro de ti la raíz de la hombría, todas serán devotas tuyas; pero si eres afeminado cada una es un dragón para ti». Hay otra clase de afeminado que, al ver las ovejas, da media vuelta de inmediato y no se atreve a preguntar temiendo que, si lo hace, las ovejas caerán sobre él y le morderán.

  


  Vamos, oh fulgor de Dios, Husamuddin, oh pulidor del espíritu y soberano en el camino de salvación, dale libre curso al Mathnawi, otorga a la forma externa de sus parábolas el espíritu (de vida), para que todas sus palabras se transformen en razón y alma y puedan volar hacia la eterna morada del alma. Por tus esfuerzos vinieron (del mundo) de los espíritus a la trampa de los vocablos y allí quedaron confinadas. ¡Que tu vida en este mundo sea como la de Khadir, aumentadora del alma, auxiliadora y perpetua! ¡Como Khadir e Ilyas quédate en el mundo (para siempre) y así, por medio de tu gracia, la tierra se convertirá en el cielo!


  Declararía la centésima parte de tu gracia si no fuera por la vanagloria del mal de ojo; mas del malvado y venenoso ojo he recibido cien golpes que aplastaban el espíritu. (Por ello) no describiré elocuentemente tu estado excepto con alusiones, relatando el estado de otros. (No obstante) este pretexto también es una de las añagazas del corazón con las que los pies del corazón quedan atrapados en el fango.


  Cientos de corazones y almas están enamorados del Creador, (pero) el mal ojo o la mala oreja les ha impedido (buscar la unión con Él). De hecho, uno (de ellos) es Bu Talib, el tío del Profeta: a él le parecía terrible que los árabes le vilipendiaran pues (se decía): «¿Qué pensarán los árabes de mí? (Dirán:) “A petición de su sobrino ha cambiado las costumbres (tradicionales) en las que confiamos”».


  (El Profeta) le dijo: «Oh tío, pronuncia una vez la profesión de fe para que pueda rogarle a Dios por ti». Contestó: «Pero se extenderá el rumor: todo secreto que va más allá de los dos (que lo comparten) acaba en boca de todos. Quedaré (como un hazmerreír) en las lenguas de estos árabes: a causa de esto les pareceré despreciable». Pero si se le hubiera concedido la gracia predestinada ¿cómo iban a cohabitar su pusilanimidad y el impulso de Dios (hacia Sí)?


  Oh Tú que eres el amparo de los que piden auxilio, ayúdame (a escapar) de esta picota de perversos actos de libre albedrío. Los engaños y astucias del corazón me han desconcertado tanto que soy incapaz (hasta) de lamentarme. ¿Quién soy? El cielo con sus cien (poderosas) ocupaciones clamó pidiendo auxilio contra esta emboscada del libre albedrío, diciendo: «¡Presérvame de la picota del libre albedrío, Oh gracioso y paciente Señor! El impulso unidireccional en el camino correcto es mejor que los dos sentidos de la perplejidad, oh Lleno de Gracia. Aunque Tú eres la meta de las dos direcciones, ciertamente tal dualidad es agonía para el espíritu. A pesar de que el destino de ambos sentido eres solo Tú, la batalla nunca es como el banquete».


  Escucha la explicación de ello que dio Dios en el Corán, el versículo mas rehusaron encargarse de ello (33, 72). Semejante perplejidad en el corazón es como la guerra (un hombre perplejo se pregunta): «¿Qué será mejor para mi caso, esto o lo otro?». En la incertidumbre el miedo (al fracaso) y la esperanza de éxito siempre están en conflicto, avanzando y retrocediendo.


  Rogando y buscando refugio en Dios…


  Rogando y buscando refugio en Dios de la tentación del libre albedrío y de las cosas que contribuyen a él; pues los cielos y las tierras los temían, mientras que la naturaleza del hombre es adicta a la búsqueda del libre albedrío y de todo lo que concurre a él; (por ejemplo) cuando está enfermo y siente que su libre albedrío es escaso y anhela la salud, que favorece el libre albedrío, para incrementarlo; y desea cargos elevados para aumentarlo. Y fue el exceso de libre albedrío y de las cosas que lo sustentan lo que hizo que la cólera de Dios cayera sobre los pueblos antiguos. Nadie vio jamás al faraón necesitado.

  


  De Ti provino este flujo y reflujo en mi; de lo contrario, oh Glorioso, mi mar estaría en calma. Desde la misma fuente de la que me otorgaste la perplejidad, quítamela ahora graciosamente. Me afliges. Ah, ayúdame, oh Tú cuya aflicción convierte a los hombres en (débiles como) mujeres. ¿Cuánto durará esta congoja? ¡No (me atormentes), oh Señor! ¡Concédeme un camino, no me hagas seguir diez!


  Soy como un camello macilento y mi espalda está herida por el libre albedrío que se asemeja a una albarda. Unas veces la alforja pesa más de este lado y otras del otro. Caiga de mí esta carga desequilibrada para que pueda contemplar la pradera de los piadosos. Como los Compañeros de la Caverna contemplaré el huerto de la munificencia, no despiertos, están dormidos. Me inclinaré a la derecha o a la izquierda, no rodaré salvo involuntariamente, como una pelota, igual que Tú, oh Señor del Juicio, me giras a la diestra o a la siniestra.


  Durante cientos de miles de años volé involuntariamente, como las motas en el aire. He olvidado ese momento y estado (pero) la migración durante el sueño (al mundo espiritual) me los traen a la memoria. (Cada noche) escapo de esta cruz de cuatro brazos y salto de este apeadero a la llanura del espíritu. De la nodriza, el sueño, bebo la leche de esos días pasados, oh Señor.


  Todo el mundo huye de su libre albedrío y existencia hacia su lado ebrio (inconsciente). Para escapar durante un tiempo de su sobriedad (consciencia), arrojan sobre sí mismos el oprobio del vino y la juglaría. Todos saben que esta existencia es una trampa, que el pensamiento volitivo y la memoria son un infierno. Huyen del ego a la ausencia de él ya sea por medio de la intoxicación o por una ocupación que los absorba, oh hombre de recta conducta.


  Tú (oh Dios) retiras al hombre de ese estado de no ser, porque entró en la inconsciencia sin Tu orden. Ni los jinn (genios) ni la humanidad pueden traspasar la prisión de las regiones del mundo temporal. No se pueden perforar las cavidades de los más altos cielos salvo por el poder de la Guía. No hay guía excepto por el poder que preserva al devoto de los guardianes de las estrellas fugaces. No hay entrada para nadie, hasta que no quede aniquilado, en la sala de audiencias de la Majestad. ¿Cuál es el medio para ascender al cielo? El no ser. No ser es el credo y la religión de los amantes (de Dios).


  Humillándose en el camino del Amor, el jubón y los rústicos zapatos se convirtieron en el nicho de oración de Ayaz. Aunque era el bienamado del rey (Mahmud) y era bello y encantador tanto externa como internamente, pues se había deshecho de toda arrogancia, ostentación y malicia y su rostro era un espejo de la belleza del rey, solo gracias a que estaba muy apartado de la existencia (propia), fue encomiable el final de su asunto.


  La resolución de Ayaz era más firme dado que tomaba tales precauciones por temor a la arrogancia. Había sido purificado, había cortado el cuello del engreimiento y la jactancia. Realizaba estas prácticas ya fuera con el propósito de instruir (a otros) o por algún principio de sabiduría muy alejado del miedo; o quizás la vista de su jubón le agradaba porque la existencia (propia) es una contraventana ante la brisa del no ser y (los miraba) para que el osario (construido) sobre el no ser se abriera y así él pudiera sentir la brisa de la vitalidad y la vida.


  La riqueza y las sedas de esta posada de viajeros son una cadena para el espíritu de pies ligeros. El espíritu divisó la cadena dorada y quedó engatusado: permaneció en el agujero de un calabozo lejos del campo abierto. La apariencia (del mundo) es la del paraíso, pero en realidad es un infierno; es una víbora llena de veneno aunque su figura sea la de una (beldad) de mejillas rosadas. Aunque el fuego del infierno no daña al verdadero creyente, es mejor dejar atrás semejante lugar. Aunque el infierno le aparta su tormento, el paraíso es mejor para él. Oh tú deficiente (en comprensión), guárdate de la de mejillas rosadas que en el momento de la unión carnal se transforma en infierno.


  Historia del esclavo hindú que se había enamorado…


  Historia del esclavo hindú que se había enamorado en secreto de la hija de su amo. Al enterarse de que la chica estaba prometida a un noble, el esclavo enfermó y comenzó a consumirse. Ningún médico podía diagnosticar su dolencia y él no se atrevía a explicarlo.

  


  Un khwaja tenía un esclavo hindú al que había educado e ilustrado (con conocimientos). Le había enseñado las ciencias y los modales corteses; había encendido la vela de la erudición en su corazón. Ese hombre bondadoso le había criado con indulgencia desde la niñez en el regazo de la amabilidad. El khwaja tenía una hija muy bella, de miembros plateados, hermosa y de excelente disposición. Cuando la niña creció, sus pretendientes ofrecían grandes dotes y (al khwaja) le llegaban constantemente aspirantes de todos los nobles para pedirla (en matrimonio).


  El khwaja se dijo: «La riqueza no es permanente: viene por la mañana y por la noche parte en todas direcciones. La belleza física carece de importancia, pues un solo arañazo amarillea un rostro. Tampoco importa la noble cuna, pues estos se encandilan con dinero y caballos». Muchos hijos de nobles han avergonzado a sus padres con sus malas acciones y arrebatos. Tampoco busques uno con mucho talento, aunque sea exquisito, escarmienta con (el ejemplo de) Iblis. Tenía conocimiento pero como carecía de amor religioso consideraba que Adán no era más que una figura de arcilla.


  Aunque sepas todas las minucias del conocimiento, oh fidedigno, ello no hará que se abran tus dos ojos (internos) que disciernen lo invisible. (El erudito) no ve más que el turbante y la barba: le pregunta al anunciante sobre sus más y sus menos. Tú, oh conocedor (de Dios) no necesitas al anunciante: ves por ti mismo pues tú eres la luz que asciende. Lo que importa es el temor de Dios, la religión y la piedad, cuyo resultado es la felicidad en ambos mundos.


  (El khwaja) eligió un yerno piadoso que era el orgullo de todos. Entonces las mujeres dijeron: «No tiene riquezas, ni nobleza, ni hermosura, ni independencia». Respondió: «Esas cosas son secundarias al ascetismo y la religión: aunque carezca de dinero es un tesoro sobre la faz de la tierra».


  Cuando se supo que la chica se iba a casar y se celebraron los esponsales, se entregaron regalos y se confeccionó el traje de boda, el esclavo, que se hallaba en la casa, de inmediato enfermó y se debilitó. Se consumía como un tísico: ningún médico podía diagnosticar su dolencia. La razón establecía que la enfermedad se originaba en el corazón y que la medicina corporal de nada sirve para el dolor de corazón.


  El esclavo nada dijo sobre su auténtica situación y no le contó a nadie lo que causaba las punzadas en su pecho. Una noche el marido le dijo a su esposa: «Pregúntale en privado qué le ocurre. Tú eres para él como una madre: puede que a ti te lo cuente». Tras oír estas palabras, al día siguiente la señora fue a ver al esclavo y le pasó la mano por el pelo muy cariñosa y amistosamente. Como una madre le tranquilizó hasta que él empezó a explicarse diciendo: «No esperaba esto de ti, que entregaras tu hija a un extraño mestizo. Es la hija de mi amo y me parte el corazón: ¿acaso no es lamentable que tenga que marcharse?».


  La señora se llenó de ira y estaba a punto de golpear al esclavo y tirarlo por el tejado pensando: «Pero ¿quién se cree que es, este hindú hijo de puta, para desear a la hija de un khwaja?». Pero se dijo: «Vale más tener paciencia» y se contuvo. Luego le dijo al khwaja «¡Fíjate! ¡Este miserable esclavo es un traidor! ¡Y pensábamos que podíamos confiar en él!».


  De cómo el khwaja le pidió a la madre de la chica…


  De cómo el khwaja le pidió a la madre de la chica que tuviera paciencia diciendo: «No riñas al esclavo: sin reprenderle yo conseguiré apartarle de su deseo de tal forma que ni se quemará el espetón ni la carne quedará sin cocer».

  


  «Ten paciencia», dijo el khwaja, «dile: “Cancelaremos el compromiso y te la entregaremos a ti”, para que yo pueda desterrar la idea de su mente; mira y verás cómo lo frustro. Alegra su corazón y di: “Ten por seguro que nuestra hija es en realidad tu esposa. Oh buen pretendiente, no sabíamos (que la querías): ahora que lo sabemos, tú eres el más digno. El fuego está en nuestro propio hogar: Layla (la novia) es nuestra y tú eres nuestro Majnún (novio)”. Para que sus alegres fantasías e ideas le afecten: los pensamientos dulces engordan al hombre. Un animal se ceba con el forraje; el hombre engorda con el honor y la eminencia. Al hombre se le ceba por la oreja: a un animal por su gaznate y por comer y beber».


  La señora dijo: «¡Qué vergüenza! ¿Cómo voy a mover los labios en esta cuestión? ¿Por qué iba a pronunciar semejantes tonterías por él? ¡Que se muera ese traidor demoníaco!». «No», replicó el khwaja, «no temas, dale palabras vacuas para que su enfermedad desaparezca por virtud de tan dulces halagos. Yo me encargaré de frustrarle, oh amada, deja que el hilador de hilos finos recupere su salud».


  Cuando la señora le hubo hablado en estos términos al inválido, ya no cabía en la tierra a causa de su pavoneo. Se volvió robusto, grueso y rubicundo, floreció como una rosa roja y dio mil gracias. De vez en cuando decía: «Oh señora mía, (temo) que esto pueda ser un engaño y un truco». El khwaja dio una fiesta diciendo: «Estoy preparando el enlace de Faraj», para que los invitados hicieran bromas y preguntas y dijeran: «¡Bendito sea tu casamiento, oh Faraj!». Lo cual dio como resultado que a Faraj le pareció más segura la promesa y su enfermedad desapareció de raíz.


  Después, en la noche de bodas, (el khwaja) hábilmente tiñó (las manos y pies de) un joven con henna, como los de una mujer. Decoró sus antebrazos como los de una novia: entonces se lo mostró a Faraj como una gallina, cuando le estaba dando un gallo; pues había vestido al vigoroso joven con los velos y trajes de las novias hermosas.


  Como era costumbre, los cónyuges se retiraron al tálamo e inmediatamente el padre apagó las velas: lloraba el hindú al verse frente al robusto y áspero adolescente. El hindú gritaba y aullaba pero nadie le oía fuera de la cámara nupcial. Batía las palmas y lanzaba clamores y chillidos pero el joven estuvo abrazando al hindú hasta el amanecer: ¿quién deja ante un perro un saco de harina?


  Por la mañana trajeron una jofaina y ropas y según la costumbre de los novios Faraj fue a los baños, muy turbado y con el trasero desgarrado como los paños de los fogoneros. De allí regresó a la cámara nupcial, como un hazmerreír: junto a él se sentó la hija (del khwaja) como una novia. La madre también estaba para vigilar, no fuera a intentar algo durante el día. La miró resentido durante un tiempo; después con las manos extendidas, le hizo un gesto con los diez (dedos) de maldición y repudio.


  Exclamó: «¡Que nadie viva casado con una esposa tan perversa y desagradable como tú! De día tu rostro es el de una joven dama; por la noche tu pene es más indecente que el miembro de un asno». De este modo todos los placeres de este mundo son deleitables de lejos, antes de probarlos. Vistos a una cierta distancia parecen agua (refrescante) pero al aproximarse son un espejismo. El mundo es una arpía apestosa pero debido a sus lisonjas se muestra como una joven novia. ¡Cuidado! ¡Que no te engañen sus afeites, no pruebes su sorbete que está mezclado con veneno! Ten paciencia, pues la paciencia es la llave de la felicidad, no vayas a caer como Faraj en cien calamidades. El cebo (del mundo) es visible pero la trampa está oculta: al principio sus favores te resultan dulces.


  Explicación de que esa ofuscación…


  Explicación de que esa ofuscación no solo le ocurrió a aquel hindú; al contrario, todo ser humano la padece, en cada etapa (del viaje), excepto aquellos a quienes Dios preserva.

  


  Puesto que esos (bienes mundanos) te atraen, ¡ten cuidado! ¡Cuántas veces llorarás amargamente después, arrepintiéndote! Las palabras «principado» «visirato» y «reinado» (son atractivas, pero) bajo ellas se ocultan la muerte, el dolor y la entrega del alma. Sé un esclavo (de Dios) y camina por el mundo como un caballo (bajo el jinete), no como un féretro transportado en andas sobre los cuellos (de los portadores).


  El hombre ingrato (mundano) quiere que todo el mundo lo lleve: así lo conducen, como un jinete muerto, a la tumba. Si sueñas de alguien a quien lleven en andas se convertirá en un cargo elevado. Puesto que el ataúd es una carga para las personas (que lo llevan), estos dignatarios ponen el peso (de su posición y riquezas) sobre la gente (a quien oprimen). No pongas tu carga sobre nadie, llévala tú: no busques eminencia, es mejor ser pobre.


  No cabalgues perpetuamente sobre los cuellos de la gente, no vayas a tener gota en los pies. El vehículo que al final maldecirás diciendo: «Parecías una ciudad (floreciente) pero eres un poblacho arruinado» maldícelo ahora mientras aún te parece una ciudad, para que no tengas que descargar en un desierto. Maldícelo ahora cuando (todavía) posees cien jardines, no vayas a quedar incapaz (para renunciar a ello) y devoto del yermo (de la fortuna mundana).


  El Profeta dijo: «Si deseas que Dios te dé el paraíso, no desees nada de ningún otro. Cuando nada deseas, yo soy tu garantía del jardín de la morada y la visión de Dios». Debido a esa garantía aquel compañero (del Profeta) se volvió tan independiente que un día cuando montó (a su caballo) se le cayó la fusta y él mismo desmontó y no le pidió a nadie que se la recogiera.


  (Dios), de cuyos dones jamás proviene ningún mal, conoce (tu anhelo) y te lo dará sin que la pidas. Pero si pides por orden de Dios, está bien: tal es el camino que siguieron los profetas. Cuando el Amado indica (que debes hacer algo), ya no es malo: la infidelidad se transforma en fe cuando es en aras de Dios. Cualquier mala acción urgida por Su mandato sobrepasa (todas) las buenas acciones del mundo. Aunque la piel exterior de la ostra esté dañada, no la maldigas pues dentro de ella hay cien mil perlas. Este tema no tiene fin.


  Retornemos al Rey adoptando el temperamento del halcón. Como el oro puro, regresa a la mina para que tus manos queden liberadas de tener que dar los diez (dedos) (repudiar las ilusiones); pues cuando (un mundano) acepta en su corazón una forma fenoménica al final, contrito, la maldice. Su arrepentimiento es como el de la polilla: (pronto) el olvido le arrastra de vuelta a la tarea. Como la polilla, cree que el fuego, desde la distancia, es luz y hacia él se encamina. En cuanto llega, se quema las alas y huye; y nuevamente cae, como los niños, derramando la sal (y reincidiendo). Otra vez, esperando beneficiarse, se lanza sobre el fuego de la vela. Y de nuevo se abrasa y retrocede; y una vez más la codicia de su corazón le torna olvidadizo e intoxicado.


  Cuando retrocede al quemarse, le hace a la vela los diez (dedos) como el (esclavo) hindú, diciendo: «Oh, tu rostro es espléndido como la luna que ilumina la noche, pero en la cópula eres falsa y destructiva para aquel a quien engañas». Y luego el arrepentimiento y el lamento desaparecen de su memoria, pues Dios ha hecho que las estratagemas de los mentirosos sean débiles.


  Sobre la interpretación… la guerra.


  Sobre la interpretación, en sentido general; del versículo: «En cuanto encienden un fuego para la guerra».

  


  En cuanto encienden el fuego de la guerra (espiritual), Dios lo apaga. Toman una decisión diciendo: «¡Oh corazón, no te quedes ahí!» pero se olvidan, pues no están (realmente) decididos. Puesto que Dios no sembró la semilla de la sinceridad, Él hace que se olviden (de la decisión). Aunque enciendan la cerilla de su corazón, la mano de Dios siempre extingue la estrella (chispa).


  La historia sobre el tema.

  


  Un hombre fidedigno escuchó pasos (en su casa) durante la noche: tomó el encendedor para hacer fuego. En ese momento el ladrón se acercó y se sentó junto a él y en cuanto la yesca prendía, la apagaba con la punta del dedo para hacer desaparecer la fogosa estrella (chispa). El khwaja pensaba que se apagaba sola: no veía que era el ladrón quien lo hacía. El khwaja dijo: «Esta yesca estaba húmeda: por ello la estrella se apaga enseguida».


  Como tenía delante mucha tiniebla y oscuridad, no vislumbraba al apagador de fuegos junto a él. (Así) el ojo del infiel, por estar nublado, no percibe un apagador de fuegos similar en su corazón. ¿Cómo va a ignorar el corazón de cualquier conocedor que donde algo se mueve necesariamente hay un movedor? Por qué no te preguntas: «¿Cómo van a sucederse la noche y el día sin un Señor?».


  Te enteras de lo inteligible pero ¡observa qué falta de inteligencia muestras, oh despreciable! ¿Cómo se entiende mejor una casa, con un constructor o sin él? ¡Responde, oh hombre de escaso conocimiento! La escritura, ¿es más inteligible con un escritor o sin él? ¡Piensa, oh hijo! ¿Cómo van a formarse la jim de la oreja, la ayn del ojo y la mim de la boca sin un Escritor, oh sospechoso? ¿Cómo se enciende la vela, sin alguien que la prenda o con un hábil encendedor? ¿Es más razonable esperar una artesanía buena de uno paralítico y ciego o de alguien que controla (sus manos) y puede ver?


  Puesto que has entendido que Él te dominará y dejará caer la maza de la tribulación sobre tu cabeza, como Nimrod, ¡expúlsale con la guerra (si puedes)! ¡Dispara al aire una flecha de chopo contra Él! Como los soldados mongoles, ¡lanza una flecha al cielo para impedir que tu alma sea arrancada (de tu cuerpo)! O huye de Él, si puedes, y márchate; pero ¿cómo vas a irte si eres un peón en Sus manos? (Cuando) estabas en la no existencia no escapaste de Su mano: ¿cómo lo harás ahora, oh presa fácil?


  Perseguir el (propio) deseo es huir (de Dios) y derramar la sangre de la piedad en presencia de Su justicia. Este mundo es una trampa y el deseo es el señuelo: huye de las trampas, vuelve tu rostro rápidamente (hacia Dios). Cuando vas por este camino disfrutas de cien bendiciones; cuando vas por el contrario, te va mal.


  Por ello el Profeta dijo: «Consultad a vuestros corazones, aunque el muftí os aconseje en asuntos (mundanos)». Abandona el deseo para que Él se apiade de ti: por experiencia sabes que Él exige tal (renuncia). Ya que no puedes escapar, préstale servicio a Él, para que puedas ir de Su prisión a Su rosaleda. Cuando vigilas (tus actos y pensamientos) continuamente, siempre ves la justicia (divina) y al Juez, oh hombre descaminado; y aunque cierres los ojos porque te has velado (por desatención) ¿cómo va a abandonar el sol su trabajo?


  De cómo rey (Mahmud) les reveló a los emires…


  De cómo el rey (Mahmud) les reveló a los emires y a quienes intrigaban contra Ayaz la razón de su superioridad en rango, favores y salario, de tal modo que no les quedaron argumentos ni objeciones.

  


  Cuando los emires bullían de envidia, acabaron reprochándole al rey diciendo: «Tu Ayaz no tiene treinta intelectos; ¿por qué consume el sueldo de treinta emires?». El rey, acompañado por los treinta emires, se fue de caza por el desierto y las montañas. El monarca divisó en la distancia una caravana y le dijo a un emir: «Ve, hombre de débil juicio, y pregúntale a la caravana que está en el puesto de aduanas de qué ciudad proviene».


  El emir fue, preguntó y regresó diciendo: «De Rayy». «Y ¿adonde se dirige?» preguntó el rey. El emir no pudo responder. Le dijo a otro (emir): «Ve, noble señor, y pregunta cuál es el destino de la caravana». Fue y volvió diciendo: «Yemen». «Ah», dijo el rey, «¿qué mercancías lleva, oh leal?». (El emir) quedó perplejo. El rey le indicó a otro emir: «Ve e inquiere cuál es la mercancía de esa gente». Retornó diciendo: «Es variada; la mayoría son copas hechas en Rayy». El rey preguntó: «¿Cuándo salieron de Rayy?». El emir atontado permaneció callado y confuso.


  Y así hasta con treinta emires y más: todos débiles de juicio y deficientes (de mente). (Entonces) les dijo a los emires: «Un día quise probar a Ayaz diciendo: “Pregúntale a la caravana de dónde viene”. Fue e hizo todas estas preguntas correctamente. Sin instrucciones ni sugerencias (por mi parte) se enteró de todo lo que les concernía, punto por punto, sin dudas ni incertidumbres». Todo lo que descubrieron los treinta emires en treinta viajes distintos lo completó Ayaz en un momento.


  De cómo los emires intentaron rebatir el argumento…


  De cómo los emires intentaron rebatir el argumento mediante el error determinista y de cómo les contestó el rey.

  


  Entonces los emires dijeron: «Esta es una rama de Sus favores providenciales: no tiene nada que ver con el esfuerzo (personal). La bella faz de la luna se la concede Dios, el dulce perfume de la rosa es el regalo de la Fortuna». «No», dijo el sultán, «lo que procede de uno mismo es producto de la negligencia (propia) y la renta derivada del (propio) esfuerzo. De lo contrario, ¿cómo iba a decirle Adán a Dios: “Oh nuestro Señor, en verdad hemos obrado mal”? Sin duda habría dicho: “Este pecado proviene de la predestinación: puesto que era el destino, ¿de qué sirve nuestra precaución?”. Como Iblis que dijo: “Me has descarriado: Tú has roto la copa y me estás golpeando”».


  No, el destino divino es un hecho como lo es el esfuerzo del esclavo (hombre): cuidado, no seas tuerto como el granuja de Iblis. Estamos vacilando entre dos acciones (alternativas): ¿cómo iba a existir esa vacilación sin libre albedrío? ¿Cómo puede preguntarse aquel cuyas manos y pies están encadenados?: «¿Haré esto o lo otro?». ¿Puede acaso presentarse en mi cabeza el dilema?: «¿Camino sobre el mar o vuelo por encima?». Se da este tipo de duda: «¿Voy a Mosul (para comerciar) o a Babilonia para (estudiar) magia?».


  Así pues, la vacilación ha de acompañarse del poder de actuar, si no sería una burla. No le eches la culpa al destino, oh joven: ¿cómo puedes cargar tu pecado sobre otros? ¿Acaso cuando Zayd asesina, la represalia que le corresponde cae sobre Amr? Si Amr bebe vino ¿se castiga a Ahmad por ello? Rodéate a ti mismo y percibe tu pecado: percibe que el movimiento procede del sol y no creas que viene de la sombra; pues el castigo de Dios no fallará: ese sagaz Señor conoce al culpable.


  Cuando comes demasiada miel la fiebre no le sube a otro; tu jornal diario no se va por la noche a un tercero. ¿En qué te has esforzado sin que te volviera (de alguna forma)? ¿Qué has sembrado sin que la cosecha te llegara? La acción nacida de tu alma y cuerpo se aferra a tu falda como tu hijo. En el mundo invisible a la acción se le da una forma (correspondiente a su naturaleza): ¿acaso no se levanta un patíbulo (como castigo) por un robo? ¿Cómo va a parecerse la horca al robo? Pero tal es la forma dada por Dios que conoce lo oculto, pues Dios inspiró al corazón del magistrado para que hiciera dicha forma en aras de la justicia.


  Mientras seas sabio y justo, ¿cómo va el destino a impartir justicia y recompensas que no sean concordantes (con tus actos)? Puesto que un juez se comporta así en el caso de un hombre virtuoso ¿cómo dictará sentencia el Juez más justo? Cuando siembras cebada no crecerá más que cebada; si tomas prestado, ¿a quien le pedirás garantías (salvo a ti mismo)?


  No traspases (la responsabilidad de) tu pecado a nadie más: presta tu mente y tu oído a esta retribución. Sitúa el pecado sobre ti mismo pues tú has sembrado: acepta la recompensa y justicia de Dios. La causa de tu aflicción es una mala acción: reconoce que fuiste tú quien obraste mal, no el destino. Mirar solo al destino conduce a que los ojos bizqueen: hace que el perro (el alma carnal) se apegue a la perrera y se vuelva perezoso.


  Sospecha de ti mismo, oh joven; no receles de la recompensa de la justicia (divina). Arrepiéntete como un hombre, vuelve tu cabeza hacia el camino, pues quien haga el peso de una mota (de bien o mal) lo verá. Que no te engañen las artimañas del alma carnal, porque el Sol divino no ocultará ni una sola mota. Estas motas materiales, oh provechoso, son visibles ante el sol material. (Del mismo modo) las motas que consisten en ideas y pensamientos se manifiestan en presencia del Sol de las realidades.


  Historia del cazador que se había envuelto en hierba…


  Historia del cazador que se había envuelto en hierba y había puesto sobre su cabeza un puñado de rosas y anémonas rojas, como un sombrero, para que las aves creyeran que era hierba. El pájaro listo tenía cierta idea de que se trataba de un hombre y pensaba: «Nunca he visto hierba con esta forma». Pero no comprendía del todo y la trampa le engañó ya que a primera vista no tenía un argumento decisivo (en contra) mientras que mirándolo otra vez el argumento decisivo era la codicia y la voracidad, (que son) especialmente potentes en los tiempos de extrema escasez y necesidad. El Profeta, que Dios le bendiga y le salve, dijo que la pobreza es casi infidelidad.

  


  Un pájaro fue a una pradera donde había una trampa de cazador. En el suelo había unos granos y el cazador se había escondido para la emboscada. Se había envuelto en hojas y hierba para que la desdichada presa se cayera del camino (de la seguridad). Un pajarillo se le acercó ignorante (de su disfraz): luego dio unos saltos y se acercó al hombre y le dijo: «¿Quién eres vestido de verde en el desierto entre todos estos animales salvajes?».


  Respondió: «Soy un anacoreta separado (de la humanidad): estoy satisfecho aquí con un poco de hierba. Adopté el ascetismo y la piedad como mi religión y práctica pues veía ante mí el final designado de mi vida. La muerte de mi vecino me advirtió y trastornó mi negocio y tienda (mundanos). Dado que al final estaré solo, me compete no hacer amigos con cualquier hombre o mujer. Al final volveré mi rostro hacia la tumba: es mejor hacerme amigo del Uno (Dios).


  »Puesto que al final mi mandíbula quedará atada, es preferible que ahora mastique poco. Oh tú que has aprendido a llevar un manto bordado de oro y un cinturón, al final solo queda el sudario. Volveremos nuestras caras a la tierra de la que hemos surgido: ¿por qué, entonces, apegamos nuestros corazones a criaturas carentes de constancia (permanencia)? Las cuatro naturalezas (calor, frío, humedad y sequedad) son nuestros antiguos ancestros, hemos puesto nuestras esperanzas en un parentesco prestado.


  »Durante años el cuerpo del hombre era compañero e íntimo de los elementos. Su espíritu pertenece al (mundo) de las almas y las inteligencias pero ha renegado de sus orígenes. Desde las inteligencias y almas puras le llega al espíritu una carta que dice: “Oh desleal, has encontrado amigos de cinco días y has vuelto la espalda a tus amistades de antaño”.


  »Aunque los niños juegan contentos, por la noche se les lleva a casa. Durante el juego, el niño se quita la ropa: de repente viene el ladrón y se lleva su abrigo y zapatos. Está tan absorto con el juego que se le olvidan su camisa y su gorro. Cuando llega la noche y ya no se puede jugar, le da vergüenza irse a casa. ¿No has oído el versículo la vida presente es solo un juego? Has malgastado tus bienes y tienes miedo. Busca tu ropa antes de que caiga la noche: no pierdas el tiempo en charlas.


  »He elegido retirarme al desierto: me he dado cuenta de que la humanidad es una ladrona de ropa. La mitad de la vida (se pierde) deseando a quien cautiva el corazón; la otra mitad angustiándose por los enemigos. (El deseo) se ha llevado el manto, (la ansiedad) ha hurtado el gorro y nosotros estamos absortos jugando, como niños pequeños. Atención, el momento de la muerte está cercano. Deja este juego, ya has jugado bastante, no vuelvas (a él).


  »Atiende, monta el (corcel del) arrepentimiento, alcanza al ladrón y recupera tus ropas. El corcel del arrepentimiento es maravilloso: en un instante corre desde abajo hasta el cielo. Pero mantén siempre el caballo a salvo de quien secretamente robó tu manto. Para que no te robe también el corcel, vigílalo incesantemente».


  Historia de la persona a quien unos ladrones…


  Historia de la persona a quien unos ladrones le robaron un carnero. No contentos con eso, también se llevaron sus ropas mediante una añagaza.

  


  Cierto hombre tenía un carnero que llevaba tras de sí: un ladrón se lo quitó, habiendo cortado la correa. En cuanto (el dueño) se dio cuenta corrió de un lado a otro para averiguar dónde estaba el carnero robado. Oyó al ladrón lamentándose junto a un pozo gritando: «¡Ay de mí!». «Maestro» dijo «¿por qué te afliges?», respondió: «Mi bolsa llena de oro se ha caído al pozo. Si puedes bajar y sacarla te daré una quinta parte del dinero con mucho gusto. Te llevarás en mano la quinta parte de cien dinares». (El dueño del carnero) pensó: «Vaya, ese es el precio de diez carneros. Cuando una puerta se cierra se abren otras diez: si un carnero se va, Dios da un camello en compensación».


  Se quitó la ropa y se metió en el pozo: al momento el ladrón se la llevó también. Se necesita un hombre prudente para encontrar el camino al poblado: si la prudencia está ausente, la codicia trae la calamidad. (El diablo) es un pícaro ladrón: como un fantasma, cambia de forma a cada instante. Nadie salvo Dios conoce su astucia: refúgiate en Dios y escapa de ese impostor.


  El debate del pájaro con el cazador sobre el misticismo…


  El debate del pájaro con el cazador sobre el misticismo y el sentido del monacato el cual Mustafá (Muhammad), la paz sea con él, prohibió practicar a su comunidad diciendo: «No hay monacato en el Islam».

  


  El pájaro le dijo: «Oh khwaja, no permanezcas en reclusión: el monacato no es bueno en la religión de Ahmad. El Profeta lo ha prohibido: ¿por qué profesas una herejía, oh frívolo? Las condiciones (que impone el Islam) son: (asistir) al culto del viernes y a las oraciones públicas, hacer el bien y rehuir el mal, llevar con paciencia la aflicción causada por los maliciosos y socorrer a las criaturas (de Dios) (tan generosamente) como las nubes. Oh padre, la mejor persona es la que beneficia a la gente: si no eres una piedra ¿por qué te asocias al terrón? Vive dentro de la comunidad que es objeto de misericordia (divina); no abandones la religión de Ahmad, que te gobierne (su práctica)».


  (El cazador) contestó: «En opinión de los inteligentes, cualquiera que sea deficiente de inteligencia es como una piedra y un terrón. Quien desea el pan es como un burro: estar en su compañía es la esencia del monacato. (No te asocies con él) pues todo, excepto Dios, se desmorona y todo lo que ha de llegar, llegará (inevitablemente) al cabo de un tiempo. Su apuro es como el de su qibla (el objeto de su deseo): llámale “muerto” puesto que busca a los muertos. Cualquiera que viva con esta gente (mundana) es un monje, ya que sus compañeros son terrones y piedras. En verdad los terrones y piedras (auténticos) nunca asaltaron a nadie (mientras que) de estos terrones provienen cientos de corrupciones».


  El pájaro le dijo: «Entonces la jihad (guerra espiritual) tiene lugar cuando un bandido así está en el camino. El valiente entra en el camino peligroso para proteger, ayudar y luchar. La raíz de la hombría se muestra cuando el viajero se encuentra con sus enemigos en el camino. Puesto que el Mensajero era el profeta de la espada, su comunidad se compone de héroes y campeones. En nuestra religión lo correcto es la guerra y el terror; en la religión de Jesús lo correcto es (el retiro en) una cueva y las montañas».


  (El cazador) respondió: «Sí, si se tiene ayuda (de Dios) y fuerza para realizar un poderoso ataque contra el mal y la perversidad. (Pero) cuando no hay fuerzas, es mejor abstenerse; hay que huir con presteza de lo que no se puede soportar».


  (El ave) dijo: «Es necesaria la firmeza de corazón para conseguir un logro, pero un amigo (firme) no carece de amigos. Sé un amigo para que puedas tener innumerables amigos; pues sin ellos estás desamparado. El diablo es un lobo y tú eres como José: no sueltes la falda de Jacob, oh excelente. Generalmente el lobo caza cuando un borrego se separa del rebaño. El que ha abandonado la sunna con la comunidad (musulmana) ¿acaso no ha bebido su propia sangre (se ha expuesto a la destrucción) entre semejante nidal de fieras?


  »La sunna es el camino (seguro) y la comunidad es como los compañeros (de viaje): sin el camino y sin compañeros caerás en peligros; pero no el compañero de viaje que es enemigo de la Razón, que busca una oportunidad para robarte la ropa y va contigo solo para encontrar un desfiladero donde pueda saquearte. Ni uno que tenga el corazón (timorato) de un camello y cuando se asusta te indica que des media vuelta. Con su valor de camello atemoriza al camarada: sabe que semejante compañero es un enemigo, no un amigo.


  »El camino (hacia Dios) es el autosacrificio y todos los matorrales son una calamidad para ahuyentar a cualquiera cuya alma sea (frágil) como una botella de cristal. El sendero de la religión está lleno de problemas porque no es una vía para los de naturaleza afeminada. En esta senda las almas pasan la prueba del terror como cedazo para separar la paja. ¿Qué es el camino? Lleno de pisadas. ¿Qué es el camarada? La escalera por la que ascienden las mentes.


  »Te garantizo que si tomas precauciones puede que el lobo no te encuentre (pero) sin compañía no encontrarás la presteza (espiritual). Quien parte alegremente de viaje verá su progreso centuplicado si va con compañeros. No importa cuán gordo esté un burro, sus camaradas lo vigorizan, oh derviche, y se vuelve capaz de (tener) mucha fuerza. Al asno que se aparta solo de la caravana, el camino se le hace cien veces (más largo) por el cansancio. ¡Cuántos más golpes y aguijones ha de sufrir para cruzar solo el desierto! El burro te dice: “¡Presta atención! ¡No viajes así solo a no ser que seas un asno!”.


  »Sin duda el que entra alegremente en la casa de aduanas más contento estará si va con compañeros. Cada profeta (que viajó) por la senda recta hizo milagros y buscó compañeros de viaje. Si no fuera por la ayuda de las paredes ¿cómo iban a levantarse las casas y los almacenes? Si las paredes están separadas ¿cómo se suspenderá el techo en el aire? Si la tinta y la pluma no ayudan, ¿cómo llegará la escritura a la superficie del papel? Si la alfombra que alguien extiende no estuviera unida (tejida), el viento se la llevaría. Puesto que Dios creó parejas de todas las especies, los resultados se producen por medio de la unión».


  (El cazador) hablaba en un sentido y (el ave) en otro: su debate sobre el tema se prolongó por la vehemencia (que empleaban). Haz que el Mathnawi sea ligero y agradable al corazón: abrevia su controversia.


  Después (el pájaro) inquirió: «¿De quién es el trigo?». Respondió: «Es el depósito de un huérfano que no tiene guardián. Es propiedad del huérfano que está bajo mi custodia porque la gente me considera probo». El ave dijo: «Me mueven la necesidad y la penuria: (hasta) la carroña me es lícita en este momento. Con tu permiso, comeré este trigo, oh fidedigno, devoto y venerable».


  Replicó: «Tú eres el juez de tu necesidad: si comes innecesariamente cometerás un pecado; y aunque exista la penuria, es mejor abstenerse; o si comes, al menos da una garantía (de pago)». El pájaro ponderó esto largamente pero su inquieto corcel apartó la cabeza del tirón de riendas. Cuando hubo comido el trigo, permaneció en la trampa: recitó varias veces (los capítulos) Yasin y al-Anam.


  ¿De qué sirven los «Ay» y los «Ay de mí» cuando se está desamparado? Este humo tan negro (suspiros) debería haber sido previo (a la calamidad). Cuando la codicia y el deseo se agitan, en ese momento repite «¡(Ayúdame) oh Tú que vienes ante el grito de auxilio!». Pues ese instante es anterior a la devastación de Basra y puede que Basra se salve de la capitulación. Oh tú que llorarás por mí, oh tú que serás privado de mí, llora por mí antes de la demolición de Basra y Mosul.


  Aflígete por mí y cúbrete de polvo antes de mi muerte; no lleves luto por mí tras mi fallecimiento, llévalo con paciencia. Llora por mí antes de mi destrucción en la muerte: tras la riada del deceso deja de lamentarte. Cuando el diablo te asaltaba, ese era el momento de recitar Yasin. Oh vigía, usa tu carraca antes de que la caravana quede arruinada (por los ladrones).


  Historia del vigía que mantuvo silencio…


  Historia del vigía que mantuvo silencio hasta que los ladrones se llevaron todos los efectos de los mercaderes, pero después levantó un clamor y cumplió el deber de vigilante.

  


  Cierto vigilante se durmió. Los ladrones se llevaron los bienes y guardaron los artículos bajo un trozo de tierra. Cuando se hizo de día y los miembros de la caravana se despertaron vieron que habían desaparecido las mercancías, el dinero y los camellos. Entonces le dijeron: «Oh vigía, ¿qué ha pasado? ¿Dónde están los bienes?». Respondió: «Los ladrones llegaron inesperadamente y a toda prisa se llevaron las mercancías delante de mí».


  Le intimidaron: «Oh hombre (débil) como un montecillo de arena, ¿y tú qué hacías? ¿Quién eres, cobarde?». «Yo solo era uno» contestó «y ellos eran una banda armada, brava y formidable». (El portavoz de los mercaderes) dijo: «Si no podías vencerlos en una lucha, ¿(por qué no) gritaste: “Caballeros, alzaos”?». Replicó: «En ese momento sacaron cuchillos y espadas exclamando: “¡Silencio o te mataremos sin piedad!”. Yo aterrorizado cerré la boca; ahora puedo chillar y pedir ayuda y lamentarme. Entonces mi aliento no podía decir palabra: en este instante gritaré cuanto os plazca».


  Después de que el diablo, que expone a (los pecadores) al oprobio, se haya llevado tu vida, es estúpido (decir) «Me refugio en Dios» y (recitar) la Fatiha; pero aunque es desatinado lamentarse ahora, el descuido es más necio aún. Sigue llorando ahora, aunque sea estúpidamente, gritando: «¡Contempla a los viles (pecadores), oh Todopoderoso! Ya sea tarde o pronto, Tú eres omnipotente: ¿cuando escapó algo de Ti, oh Dios?». El Rey de para que no os lamentéis por lo que se os ha escapado ¿cómo va a estar fuera de Su poder tu objeto de deseo?


  De cómo el pájaro atribuyó el haber sido capturado al artificio…


  De cómo el pájaro atribuyó el haber sido capturado al artificio, astucia e hipocresía del asceta; y de cómo le contestó el asceta.

  


  El ave dijo: «Es un castigo adecuado para quien escucha la charla seductora de los ascetas». «No» dijo el asceta, «es un castigo adecuado para el codicioso desgraciado que devora incontinentemente la propiedad de los huérfanos».


  Luego el pájaro comenzó a lamentarse de tal forma que la trampa y el cazador temblaban ante el dolor (que desplegaba), exclamando: «Mi espalda se parte ante las contradicciones de mi corazón: ven, oh Amado, pasa Tú mano por mi cabeza. Bajo Tu mano mi cabeza se alivia: Tu mano es milagrosa, concediendo favores. No apartes Tu sombra de mi cabeza: estoy inquieto, inquieto, inquieto. Toda clase de sueño ha huido de mis ojos en mi pasión por Ti, oh Tú a quien envidian el ciprés y el jazmín. Aunque no lo merezco, ¿qué importaría si por un momento preguntases por un indigno angustiado?».


  ¿Qué derecho (a Tu favor) tenía el no ser a quien Tu gracia abrió semejantes puertas? (Tu) generosidad tocó la sarnosa tierra y puso en su seno perlas de la luz de la sensación —cinco sentidos externos y cinco internos— mediante los cuales el semen muerto se convirtió en Hombre. El arrepentimiento sin Tu bendición, oh Luz sublime, ¿qué es sino reírse en las barbas de la contrición? Arrancas los bigotes del remordimiento uno a uno: el arrepentimiento es la sombra y Tú eres la brillante luna.


  Oh Tú que arruinas mi tienda y mi casa, ¿cómo no voy a llorar cuando atormentas mi corazón? ¿Cómo huiré (de Ti), pues sin Ti nadie vive y sin Tu señorío ningún esclavo existe? Toma mi vida, oh Fuente de mi vida, pues sin Ti estoy hastiado de ella.


  Estoy enamorado del arte de la locura, empachado de sabiduría y sagacidad, cuando (el velo de) la vergüenza se desgarre, declararé públicamente el misterio: ¿cuánta contención, dolor y temblor más? Me oculto en la vergüenza como el dobladillo: surgiré de repente de debajo de esta manta.


  Oh camaradas, el Amado ha cerrado los caminos: somos ciervos rencos y Él es el león cazador. En las garras de un león sanguinario y fiero ¿qué queda salvo la resignación y la aceptación? Él, como el sol, no duerme ni come: hace que los espíritus prescindan del sueño y la comida diciendo: «Ven, sé Yo o sé uno con Mi naturaleza, para que puedas contemplar Mi rostro cuando Me quite los velos. Si no lo hubieras contemplado ya ¿cómo ibas a estar tan trastornado? Eras tierra y te has convertido en alguien que quiere avivarse (con vida espiritual)».


  Si Él no te hubiera dado sustento del (mundo que) carece de relaciones espaciales ¿cómo iba a haberse quedado tu ojo fijo en esa región? La gata se fija en el escondrijo del ratón porque anteriormente se ha abastecido de él. Otra gata caza por los tejados ya que ha obtenido su comida capturando pájaros. La qibla (objeto de atención) de un hombre es el arte del tejedor mientras que otro es guardia por la paga; y otro se halla sin empleo, vuelto hacia la no espacialidad, porque Tú le has alimentado espiritualmente desde esa región.


  El (auténtico) trabajo lo tiene quien se ha tornado deseoso de Dios y en aras de Su trabajo se ha apartado de los demás empleos. Los demás son como niños jugando, estos pocos días, hasta la partida al caer la noche. Al somnoliento que despierta y se levanta, la nodriza, la mala idea, le engaña diciendo: «Duérmete, mi alma, no dejaré que nadie te despierte de tu (desatento) sueño». Tú mismo (si eres sabio) arrancarás de raíz tu sueño, como el sediento que oyó el ruido del agua. (Dios te dice:) «Yo soy el sonido del agua en los oídos de los sedientos: vengo como la lluvia del cielo. Levántate, oh amante, muestra agitación: el ruido del agua y tú sediento ¡y te pones a dormir!».


  Historia del amante que, confiando en la promesa de su amado…


  Historia del amante que, confiando en la promesa de su amado, fue de noche a la casa que le había indicado. Esperó parte de la noche (luego) el sueño le pudo. (Cuando) llegó su amante, cumpliendo su promesa, y se lo encontró dormido, llenó su regazo de nueces, lo dejó durmiendo y (regresó a su hogar).

  


  Antaño había un amante que mantenía su palabra. Durante años había vivido inmerso en el afán de (conseguir) el favor de su amado cuyo rey le había dado jaque mate. Al final, el que busca encuentra, pues de la paciencia nace la alegría. Un día su amigo le dijo: «Ven esta noche, porque he cocinado habichuelas para ti. Siéntate en tal habitación hasta la medianoche, ya que a esa hora llegaré sin ser buscado».


  El hombre ofreció sacrificios y repartió hogazas, pues la luna (de la buena suerte) se le había aparecido por debajo del polvo (del infortunio). A la noche, el apasionado amante se sentó en la habitación esperando la promesa de su leal amigo. Justo después de la medianoche su amigo, el encantador de su corazón, llegó (puntualmente) como los que mantienen sus votos. Encontró a su amante dormido; le arrancó un pedazo de su manga y puso en su regazo unas nueces diciendo: «Eres un niño: tómalas y juega a los dados».


  Cuando el amante se despertó al amanecer, vio la manga rota y las nueces. Dijo: «Nuestro rey es por completo verdad y lealtad: lo que cae sobre nosotros proviene únicamente de nosotros». Oh corazón insomne, nosotros (verdaderos amantes) estamos a salvo de esto: como los guardias, agitamos nuestras carracas sobre el tejado. Nuestras nueces se han triturado en este molino: poco podemos narrar de nuestra angustia.


  Oh denostador, ¿durante cuánto tiempo invitarás al negocio (del mundo)? A partir de ahora no des consejos a un loco. No escucharé charlas engañosas de separación (del Amado): lo he experimentado; ¿durante cuánto tiempo? En este camino todo salvo la enajenación y la locura es lejanía y extrañamiento (de Él). Atiende, pon ese grillete en mi pierna pues he despedazado la cadena de la consideración (racional). Aunque traigas doscientos grilletes los romperé, excepto los rizos de mi Beldad auspiciosa.


  El amor y la reputación, oh hermano, no son acordes: no esperes a la puerta de la reputación, oh amante. Ha llegado el momento de que me desnude, de que abandone la forma (corporal) y me convierta totalmente en espíritu. Ven, oh enemigo de la vergüenza y la ansiedad, pues he desgarrado el velo de la turbación y la timidez.


  Oh Tú, que con Tu magia has hechizado el sueño del espíritu, oh Amado de corazón duro que estás en el mundo, ¡agarra el cuello de la contención y estrangúlala, para que el corazón del Amor se alegre, oh Caballero! ¿Cómo va a alegrarse Su corazón si no me quemo? Oh, mi corazón es Su hogar y morada. ¿Quieres quemar Tu casa? ¡Quémala! ¿Quién puede decir «no está permitido»? ¡Haz que esta casa arda bien, oh furioso León! La casa del amante está mejor así. De ahora en adelante haré que tal quema sea mi qibla, pues soy (como) la vela, brillo cuando ardo.


  Esta noche abandona tu sueño, oh padre: al menos por una noche atraviesa el distrito de los insomnes. Mira a estos que han muerto frenéticos, como polillas, por su unión (con el Amado). Mira esta nave de criaturas (de Dios) hundida en el Amor; se diría que la garganta del Amor se ha convertido en dragón (para tragarla), un dragón invisible que deleita el corazón: es un imán que atrae la razón (firme) como una montaña.


  Todo perfumista (Attar) cuya razón Le conoció (al Amor), dejó caer la bandeja (de drogas y perfumes) en el agua del río. Ve, pues no emergerás de ese río (de Amor) hasta la eternidad: en verdad, nadie puede compararse a Él. Oh falso aspirante, ¡abre tu ojo y ve! ¿Durante cuánto tiempo dirás «no sé esto ni aquello (fana o sukr, intoxicación mística)»? Asciende desde la plaga de la hipocresía y la privación: entra en el mundo de la vida y la autosubsistencia (baqa o sahw, sobriedad tras la intoxicación) de forma que «no veo» se transforme en «veo» y estos «no sé» tuyos se vuelvan «sé».


  Pasa más allá de la intoxicación y sé uno que la concede (a otros): apártate de esta mutabilidad y entra en Su permanencia. ¿Durante cuánto tiempo te enorgullecerás de la ebriedad? Bastante: hay muchos embriagados (como tú) en cada calle. Si los dos mundos estuvieran llenos de los que el Amigo ha intoxicado, todos serían uno (un espíritu) y ese uno no es despreciable. De ninguna forma es desdeñable por la (apariencia de) multitud. ¿Quién es ruin? Un siervo del cuerpo de naturaleza fogosa. Aunque el mundo esté repleto de luz solar ¿cómo va a ser despreciable semejante esplendor de hermosa llama? Pero, a pesar de todo ello, asciende más, pues la tierra de Dios es espaciosa y grata.


  Aunque tal intoxicación es (excelente) como el halcón blanco, en la tierra de la trascendencia (divina) hay (algo) superior. Ve, conviértete en un Israfil en distinción (preeminencia), un inspirador de espiritualidad intoxicado e intoxicador (de otros). Puesto que el corazón del hombre embriagado está ocupado con pensamientos de diversión, se ha acostumbrado (a repetir): «No sé esto» y «No sé aquello». ¿Cuál es el propósito de «No sé esto» y «No sé aquello»? Para que puedas decir quién es Él al que nosotros conocemos.


  En el discurso la negación (se utiliza) para afirmar: deja de negar y comienza a afirmar. Venga, deja (de decir): «esto no es» y «aquello no es»: saca al Uno que es el ser real. Deja la negación y la adoración solo a ese ser real: aprende esto, oh padre, (de la historia) del turco borracho.


  De cómo un emir turco ebrio llamó a un trovador…


  De cómo un emir turco ebrio llamó a un trovador a la hora de la bebida matutina; y un comentario sobre la tradición: «En verdad Dios el Altísimo tiene un vino que ha preparado para Sus amigos: cuando lo beben se embriagan y cuando se embriagan quedan purificados, hasta el final de la tradición». «El vino borbotea en las jarras de los misterios para que quien esté desnudo (de existencia propia) pueda beber de tal vino». Dios el Altísimo ha dicho: «Los justos beberán». «Este vino que bebes está prohibido: nosotros no bebemos más que uno lícito». «Esfuérzate a través de la no existencia para convertirte en existente y embriagarte con el vino de Dios».

  


  Un bárbaro turco recobró el sentido al amanecer con indigestión de vino y quiso que viniera un juglar (a entretenerle). El trovador espiritual es el amigo del alma de los ebrios (de Dios): es el postre y la comida y la fuerza de los embriagados. El juglar les condujo a la intoxicación; luego bebieron la ebriedad de la canción del trovador. (El místico) trae el vino de Dios a causa del juglar (espiritual) mientras que (el sensualista) bebe el vino corporal del trovador (sensual). Aunque ambos (juglares) tienen el mismo nombre, hay una gran diferencia entre ese Hasan y este Hasan.


  Hay una semejanza verbal al pronunciarlos pero ¿qué relación tiene el cielo (asman) con la cuerda (risman)? Que una palabra participe (en varios sentidos) siempre es un obstáculo (para la comprensión): el infiel solo participa con el auténtico creyente en el cuerpo. Los cuerpos son como cazuelas tapadas: mira y ve lo que hay en cada una. La cazuela de ese cuerpo está llena de Agua de Vida, la de aquel está repleta con el veneno de la muerte. Si mantienes el ojo fijo en su contenido eres un rey (espiritual) pero si consideras el recipiente, te equivocas.


  Has de saber que las palabras se parecen al cuerpo y su sentido interior se asemeja al alma. El ojo corporal siempre ve el cuerpo, el ojo espiritual ve el alma esquiva. Por ello el hombre de apariencia se equivoca por la forma de las expresiones usadas en el Mathnawi, mientras que estas guían al hombre de realidad (hacia la verdad). (Dios) ha dicho en el Corán: «Este Corán con todo su corazón guía a unos y pierde a otros».


  ¡Dios, Dios! Cuando el gnóstico habla de vino ¿cómo va a ser, a sus ojos, una cosa (material) lo no existente? Puesto que tú solo entiendes del vino del diablo, ¿cómo vas a concebir el vino del Misericordioso? Ambos, el juglar y el vino, son socios: uno conduce rápidamente al otro y viceversa. Los que están repletos de indigestión se alimentan con la canción del juglar: los trovadores les llevan a la taberna. (El juglar) es el principio de la senda (del amante) y esta (taberna) es su final: al que se le ha ido la cabeza (el amante) es como una bola ante su bate de polo. La oreja se inclina hacia lo que está en la cabeza: si en ella hay bilis amarilla, se volverá bilis negra. Después los dos (juglar y amante) se quedan inconscientes: allí el engendrador y el engendrado se vuelven uno.


  Cuando la alegría y el dolor hicieron las paces, nuestro turco despertó a los trovadores. El cantante inició un verso lento: «Pásame la copa, oh tú a quien no veo. Tú eres mi cara: no es de extrañar que no la vea: la proximidad extrema es un velo desconcertante. Tú eres mi razón, no es de extrañar que no Te vea, a causa de las intrincadas perplejidades del pensamiento. Te has acercado más a mí que mi yugular: ¿durante cuánto tiempo exclamaré “Oh”? “Oh” es una llamada para alguien que está lejos. Finjo ante ellos cuando (Le) llamo en el desierto, para poder ocultar a Él que se halla junto a mí de los que instigan mis celos».


  De cómo un ciego entró en la casa de Mustafá (Muhammad)…


  De cómo un ciego entró en la casa de Mustafá (Muhammad), la paz sea con él, y de cómo Aisha, que Dios esté complacido con ella, huyó ante la presencia del ciego y de cómo el Profeta, la paz sea con él, preguntó: «¿Por qué te vas? No puede verte». Y la respuesta que dio Aisha, que Dios esté complacido con ella, al Profeta, que Dios le bendiga y le salve.

  


  Un ciego se presentó ante el Profeta diciendo: «Oh tú que das combustible a todo horno de pan, oh tú que eres señor del agua (de vida) mientras yo padezco hidropesía, ¡ayúdame, ayúdame oh tú que me das de beber!». Cuando el ciego entró apresuradamente por la puerta, Aisha huyó para ocultarse, pues la casta señora sabía cómo se ofendía el celoso Profeta. Cuanto más bella, mayores son los celos, pues surgen de (la posesión de) belleza, oh hijos. Como las viejas arpías se dan cuenta de su fealdad y vejez, dejan que sus maridos tomen una concubina.


  ¿Cuándo ha habido en los dos mundos una hermosura como la de Ahmad? ¡Que la gloria divina le ayude! A él pertenecen los encantos de ambos mundos: es adecuado que el sol se ponga celoso y diga: «He arrojado mi (resplandeciente) orbe sobre Saturno: ¡guardaos, oh estrellas y cubrid vuestros rostros! Anulaos en mi incomparable fulgor; de lo contrario mi luz os avergonzará. Por amabilidad desaparezco cada noche; (pero) ¿cómo voy a marcharme? Solo lo finjo para que podáis volar sin mí como murciélagos, batiendo vuestras alas en este lugar de vuelo; y para que, como pavos reales, despleguéis la cola y os tornéis intoxicadas, altivas y presumidas. Mirad vuestros bastos pies, como el calzado rústico que era la vela de Ayaz. Al amanecer muestro mi cara para amonestaros, no vaya vuestro egoísmo a incluiros entre los de la izquierda (destinados al infierno)».


  Deja eso pues el tema es extenso: (el Profeta que es la causa final de) la orden «¡Sea!» ha prohibido la prolijidad.


  De cómo Mustafá… puso a prueba a Aisha…


  De cómo Mustafá, la paz sea con él, puso a prueba a Aisha, que Dios esté complacido con ella, y dijo: «¿Por qué te escondes? No te ocultes pues el ciego no puede verte», para comprobar si Aisha conocía los pensamientos secretos de Mustafá o si solo era una de las que acataba sus deseos explícitos.

  


  El Profeta dijo, a modo de prueba: «No puede ver, no te ocultes». Aisha hizo una señal con las manos (como diciendo): «Él no me ve pero yo a él sí». Los celos de la razón a causa de la belleza del Espíritu (son la causa de) que esta sincera admonición (el Mathnawi) esté llena de similitudes y alegorías. Por más que el Espíritu se halla tan oculto ¿por qué la razón está tan celosa de él?


  Oh celoso, ¿a quién le ocultas a Él cuyo rostro queda escondido por Su luz? Este Sol va a cara descubierta: Su faz queda velada por el exceso de Su luz. ¿De quién lo escondes, oh celoso? El propio sol no ve ni un atisbo de Él. (La razón dice:) «Los celos en mi cuerpo son aún mayores porque deseo ocultarle hasta de mí mismo. A causa de la formidable determinación de los celos, estoy en guerra con mis propios ojos y oídos».


  Ya que tienes semejantes celos, oh alma y corazón mío, cierra la boca y deja de hablar. (La razón dice:) «Si guardo silencio temo que el Sol desgarrará el velo y (se mostrará) desde otro cuadrante». Al callarnos, nuestro hablar (interior con Él) se hace más evidente ya que el deseo (de manifestación) aumenta con la supresión. Si el Mar ruge, su rugido se convierte en espuma y se transforma en la ola de «y deseé ser conocido». Pronunciar palabras (sobre Él) es cerrar la ventana (a través de la cual Él se revela): el propio acto de expresión es ocultarle.


  Canta, como los ruiseñores, en presencia de la Rosa, para que puedas distraerlos (a los amantes de Dios) de Su perfume, para que sus oídos estén ocupados con la canción y su atención no vuele al rostro de la Rosa. Ante este Sol, que es radiantísimo, todo guía es en realidad un salteador de caminos.


  Historia del juglar que comenzó a cantar esta oda…


  Historia del juglar que comenzó a cantar esta oda en el banquete del emir turco: «¿Eres una rosa, o un lirio, un ciprés o un hombre? No lo sé. ¿Qué deseas de este desconcertado que ha perdido el corazón? No lo sé». Y de cómo el turco le gritó: «¡Habla de lo que conozcas!». Y la respuesta del juglar al emir.

  


  En presencia del turco borracho el trovador empezó (a cantar sobre) los misterios de Alast bajo el velo de la melodía: «No sé si eres la luna o un ídolo, no sé lo que quieres de mí. No sé con qué servicio pagarte, si guardaré silencio o Te expresaré en palabras. Es maravilloso que no estés separado de mí (y, sin embargo), dónde estoy yo y dónde estás Tú, no lo sé. No sé hacia dónde me llevas: me llevas a veces a Tu seno y a veces a la sangre».


  De tal forma abría sus labios para decir: «No sé»; compuso una melodía de «No sé, no sé». Cuando el «no sé» excedió los límites, nuestro turco estaba atónito y se hartó de la cantinela. Se levantó de un salto y agarró una maza de hierro para dejarla caer de inmediato sobre la cabeza del juglar; pero un oficial le quitó la maza diciendo: «Es malvado matar al juglar en este momento».


  (El turco) respondió: «Esta incesante e innumerable repetición suya me ha destrozado los nervios: machacaré su cabeza. Oh cornudo, si no sabes, no digas tonterías; y si sabes, canta al respecto. Habla de lo que sabes, oh loco: no insistas con “no sé, no sé”. Si preguntara: “¿De dónde vienes, eh, hipócrita?”. Dirías: “Ni de Balkh ni de Herat, ni de Bagdad ni de Mosul y tampoco de Tiraz”. Harás un largo recorrido diciendo “ni” y “ni”. Simplemente cuenta de dónde vienes y ya está: en este caso es absurdo elaborar más el tema. O supón que pregunto: “¿Qué has desayunado?”. Tú dirías: “Ni vino ni carne asada, ni qadid (cecina) ni tharid (pan mojado en salsa) ni lentejas”; dime lo que has comido, nada más. ¿A qué viene esta palabrería?».


  «Porque» respondió el trovador «mi objeto es recóndito. Hasta que no niegas (todo lo demás) la afirmación (de Dios) te evade: he negado (todo) para que pudieras olfatear la afirmación. Me afino con la negación: cuando fallezcas, la muerte declarará el misterio.


  Comentario… “Muere antes de morir”. “Oh amigo, muere antes de tu muerte…”


  Comentario sobre el dicho (del Profeta), la paz sea con él, “Muere antes de morir”. “Oh amigo, muere antes de tu muerte si deseas la vida, pues muriendo así Idris llegó al paraíso antes que nosotros”.

  


  »Has padecido mucha agonía pero aún estás bajo el velo, porque morir (para uno mismo) era el principio fundamental y tú no lo has cumplido. Tu agonía no acaba hasta que mueres: no puedes llegar al tejado sin completar la escalera. Si faltan dos peldaños de cien, al que se esfuerza le será prohibido (pisar) el tejado. Si a la cuerda le falta un codo de cien, ¿cómo entrará el agua en el cubo?


  »Oh emir, no experimentarás el naufragio de esta nave (de la existencia propia) hasta que metas en ella el último mann (peso). Has de saber que el último mann es fundamental pues es como la estrella que sale de noche: hace zozobrar el barco del error y las malas ideas. Cuando la nave de la conciencia (propia) ha naufragado por completo, se vuelve (como) el sol en la bóveda celeste. Puesto que no has muerto, tu agonía se ha prolongado: ¡extínguete al amanecer, oh vela de Tiraz! Sabe que el Sol del mundo está oculto hasta que se esconden nuestras estrellas.


  »Empuña la maza contra ti mismo: despedaza el egoísmo pues el ojo corporal es como algodón en la oreja. Estás blandiendo la maza contra ti, oh hombre vil: este egoísmo es el reflejo de ti en (el espejo de) mis actos. Has visto tu reflejo en (el espejo de) mi forma y has hervido de furia para luchar contra ti mismo, como el león que bajó al pozo pensando que su reflejo era su enemigo».


  Indudablemente, la negación (el no ser) es lo opuesto del ser, para que por medio de un opuesto obtengas un poco de conocimiento del (otro) contrario. En este momento no hay medio de que (Dios) sea conocido excepto negando su opuesto: en esta vida no hay instante sin trampa.


  Oh tú que posees sinceridad (si) quieres que esa (realidad) se desvele, elige la muerte y parte el velo, no una muerte que te lleve a la tumba, (sino) una muerte que consiste en la transformación (espiritual) y te lleva a la Luz. Cuando el hombre crece, su infancia muere; cuando se vuelve un griego (de blanca cara), lava el tinte (color moreno) del etíope. Cuando la tierra se convierte en oro, no permanece su aspecto terreno; cuando la pena se transforma en júbilo, no queda la espina del dolor.


  Por ello Mustafá dijo: «Oh buscadores de misterios, (si) queréis ver a un hombre muerto viviente andando por el mundo como los vivos, pero muerto y su espíritu se ha ido al cielo; cuyo espíritu mora en lo alto en este instante (de forma que) si perece no se trasladará su espíritu, porque ya lo ha hecho antes del fallecimiento: esto se entiende muriendo, no con la razón; es una traslación pero no como la de los espíritus de los vulgares: se asemeja a un traslado (en vida) de un lugar a otro— si alguien quiere ver a un muerto caminando así visiblemente sobre la tierra, que contemple a Abu Bakr, el devoto, que siendo un testigo sincero (siddiq) se convirtió en el príncipe de los resucitados. En esta vida, mirad al Siddiq para que creáis más firmemente en la resurrección».


  Muhammad, entonces, era cien resurrecciones (espirituales) aquí y ahora, pues se disolvió al morir en cuanto a atar y desatar (en lo temporal). Ahmad es el nacido dos veces en este mundo: era manifiestamente cien resurrecciones. Le preguntaron al respecto de la resurrección diciendo: «Oh Resurrección, ¿cuán largo es el camino a la resurrección?». Y con frecuencia decía con la lengua de su estado interior: «¿Alguien le pregunta a la Resurrección sobre la resurrección?».


  Por ello, el mensajero de la buena nueva dijo simbólicamente: «Morid antes de morir, oh nobles, igual que yo he muerto antes de la muerte y he traído del Más Allá esta fama y celebridad». Por ello, conviértete en la resurrección (espiritual) y así verás la resurrección: esta (transformación) es condición necesaria para ver (la naturaleza real de) cualquier cosa. Hasta que no te conviertas en ello, no lo conocerás completamente, ya sea luz u oscuridad. Si te transformas en la razón, la conocerás perfectamente; si te transformas en amor, conocerás su pábilo (llameante).


  Expondría llanamente la prueba de este aserto si hubiera un entendimiento adecuado para recibirlo. En este vecindario los higos son muy baratos si viniera como huésped un pájaro comedor de higos. Hombres y mujeres en todo el mundo están continuamente en la agonía fatal y muriendo. Considera sus palabras como las últimas instrucciones que un padre da a sus hijos en tal momento, para que la consideración y la compasión crezcan (en tu corazón) y pueda arrancarse la raíz del odio, los celos y la enemistad. Mira a tu pariente con esa intención para que tu corazón arda (de piedad) por su agonía mortal.


  «Todo lo que ha de venir vendrá»: piensa (que ha llegado) aquí y ahora, considera que tu amigo está en la agonía y en el acto de perder (su vida). Y si motivos (egoístas) te impiden entender esto, expúlsalos de tu seno; y si no puedes, no te quedes inerte en un estado de incapacidad: sabe que con cada incapaz hay un excelente Incapacitados La incapacidad es una cadena: Él te la ha puesto; debes abrir tu ojo para contemplar a Aquel que pone la cadena.


  Así pues, ruega humildemente diciendo: «Oh Guía de la vida, era libre y he caído en la esclavitud: ¿por qué razón? He puesto mi pie con más firmeza en el mal pues, por Tu omnipotencia, en verdad estoy siempre en un negocio que pierde. He estado sordo a Tus admoniciones: mientras declaraba ser un rompedor de ídolos he sido, en realidad un fabricante de ídolos. ¿Qué es más adecuado para mí, pensar en Tus obras o en la muerte? La muerte es el otoño y Tú eres (la raíz que es) el origen de las hojas».


  Durante años esta muerte ha estado tocando el tambor pero tu oído solo escucha cuando es demasiado tarde. En su agonía el desatento exclama desde el fondo de su alma: «¡Ay, me muero!». ¿Es que no te dabas cuenta de la muerte hasta ahora? La garganta de la muerte está agotada de tanto gritar: su tambor está roto a causa de los tremendos golpes. Pero tú te enredaste con trivialidades: ahora te enteras del misterio de la muerte.


  Comparación del desatento que malgasta su vida…


  Comparación del desatento que malgasta su vida y empieza a arrepentirse y a pedir perdón cuando está muy grave en su lecho de muerte, con el duelo anual de los chiítas en Alepo en la puerta de Antioquía durante Ashura; y de cómo un poeta forastero llegó de un viaje y preguntó cuál era la causa de tales lamentos.

  


  En el día de Ashura todo el pueblo de Alepo se reúne en la puerta de Antioquía hasta el anochecer, una gran multitud de hombres y mujeres, y elevan un constante clamor de duelo por la Familia (el nieto del Profeta y su familia). Durante Ashura, los chiítas lloran y se lamentan con lágrimas y sollozos por Kerbala. Recuerdan la opresión y amargura que sufrió la Familia a manos de Yazid y Shimr. Sus gritos y exclamaciones de dolor y pena llenan toda la llanura y desierto.


  Un poeta extranjero llegó por el camino en el día de Ashura y escuchó las lamentaciones. Dejó la ciudad y decidió ir en aquella dirección: se dispuso a investigar la causa del agudo estrépito. Caminó haciendo muchas preguntas: «¿Qué es este dolor? ¿Qué muerte ha originado tal duelo? Debe haber fallecido un gran personaje pues no es una reunión exigua. Informadme de su nombre y títulos porque soy forastero y vosotros sois de la ciudad. ¿Cuál es su nombre, profesión y carácter? (Decídmelo) para que pueda componer una elegía sobre sus cualidades. Compondré una elegía, pues soy poeta, para poder llevarme provisiones y unos bocados de comida».


  «¡Eh!» dijo uno de ellos «¿Estás loco? Tú no eres chiíta, eres un enemigo de la Familia. ¿Acaso no sabes que el día de Ashura es el día de duelo por una sola alma que es más excelente que una generación entera? ¿Cómo iba a ser de escasa importancia esta angustia para un auténtico creyente? El amor por el pendiente (Husayn, nieto del Profeta) es proporcional al amor por la oreja (el Profeta). Para el verdadero creyente el duelo por ese espíritu puro se conmemora más que cien diluvios de Noé».


  El sutil discurso del poeta criticando a los chiítas de Alepo,

  


  «Sí» dijo él, «pero ¿cuándo fue la época de Yazid? ¿Cuándo aconteció esa cruel tragedia? ¡Cuánto han tardado las noticias en llegar aquí! Los ojos de los ciegos han visto esa pérdida, los oídos de los sordos han escuchado la historia. ¿Habéis estado durmiendo que solo ahora desgarráis vuestras vestiduras en duelo? Entonces, oh durmientes, estad de duelo por vosotros mismos, pues este pesado sueño es una mala muerte.


  »Un espíritu real escapó de una prisión: ¿por qué desgarrarnos las vestiduras y mordernos los manos? Puesto que (Husayn y su familia) eran monarcas de la religión, cuando rompieron sus ataduras fue un momento jubiloso. Corrieron hacia el pabellón del imperio, quitándose los grilletes y cadenas. Es el día de su reinado, orgullo y soberanía, si es que tienes un ápice de conocimiento sobre ellos. Y si no lo tienes, llora por ti pues no crees en el traslado (de este mundo al próximo) ni en la asamblea del Juicio Final.


  «Aflígete por tu corazón y religión corruptos, pues (tu corazón) no ve nada más que esta vieja tierra. Y si ve (el mundo espiritual) ¿por qué no es valiente, ayuda (a otros), se sacrifica y está satisfecho? ¿Dónde se halla, en tu semblante, la alegría del vino de la religión (verdadera)? Si has contemplado el Océano (de munificencia) ¿dónde está la mano generosa? Quien ha contemplado el Río no escatima el agua (a los sedientos), en especial el que ha contemplado ese Mar y esas Nubes».


  Comparación del codicioso que no ve que Dios lo proporciona todo…


  Comparación del codicioso que no ve que Dios lo proporciona todo y las reservas (infinitas) de Su misericordia con una hormiga bregando con un grano de trigo en una ancha era, muy agitada y temblorosa, mientras lo arrastra apresuradamente, inconsciente de la amplitud de la era.

  


  La hormiga se estremece por un grano porque está cegada a las excelentes eras. Arrastra un grano con miedo y codicia porque no ve el noble almiar de trigo aventado. El Dueño de la era le dice: «Eh, tú que en tu ceguera piensas que nada es algo, ¿crees que solo eso pertenece a Mis eras de forma que te envuelves con toda tu alma en ese único grano?».


  Oh tú que en apariencia eres una mota, mira a Saturno; eres una hormiga coja: ve y mira a Salomón. Tú no eres este cuerpo, eres ese ojo (espiritual). Si contemplas el espíritu, te librarás del cuerpo. El hombre es (esencialmente) ojo: el resto es carne y piel (meramente): lo que haya contemplado su ojo, eso es él. Un cántaro sumergirá una montaña si su ojo está abierto al mar. Cuando en el alma (el interior) del cántaro se abre un canal hasta el Mar, el cántaro rivalizará con Jayhun (el Oxus).


  Por esa razón cualquier discurso que pronuncie Ahmad, (en realidad) las palabras las emite el Mar. Todas sus palabras eran perlas de ese Mar, pues su corazón tenía un conducto hasta ese Mar. Puesto que la generosidad del Mar fluye a través de nuestro cántaro ¿cómo asombrarse de que el (propio) Mar esté (contenido) en un Pez (hombre perfecto)?


  El ojo sensorial se fija en la forma de la calle: tú la consideras una calle pero para él (el hombre perfecto) es una residencia permanente. Este dualismo es característico del ojo que ve doble: pero el primero es el último y el último es el primero. ¿Cómo llegas a conocer esto? Por medio de la resurrección (espiritual). Trata de experimentar esta resurrección, no discutas al respecto. La condición (necesaria) del día de la resurrección es morir antes pues ba’th (resurrección) es «surgir a la vida de los muertos».


  Así pues, todo el mundo va por el camino equivocado porque tiene miedo de la no existencia, aunque es el refugio (en el que hallará la salvación). ¿En dónde buscaremos la existencia (real)? Renunciando a la existencia (ilusoria). ¿En dónde buscaremos la manzana (de la Verdad)? Renunciando a la mano (de la afirmación y el interés propios).


  Oh supremo Ayudador, solo Tú puedes hacer que el ojo que contempla lo no existente contemple lo (realmente) existente. El ojo que se produjo de la no existencia consideraba la esencia del Ser como totalmente no existente, (pero) si tus dos ojos se transforman e iluminan este mundo bien ordenado se convierte en la escena del Juicio Final.


  Estas realidades se exponen imperfectamente (aquí) porque su comprensión está prohibida para estos crudos (ignorantes). Aunque Dios es munificente, el disfrute de los encantadores jardines del paraíso está vedado a quien se halla destinado al infierno. La miel del paraíso se le vuelve amarga en la boca, ya que no es uno de los que guardan fielmente la alianza de la vida eterna.


  Los que os dedicáis al comercio, ¿cómo van a moverse vuestras manos (para vender) cuando no hay comprador? ¿Cómo va a ser capaz de comprar quien solo está mirando? La mirada del necio (no es para comprar sino que) es para entretenerse. Pregunta constantemente: «¿Cuánto cuesta esto?» y «¿Qué vale aquello?» por pasar el rato y por burlarse. Te pide ver tu mercancía por aburrimiento: esa persona no es un comprador ni va en busca de bienes. Inspecciona cien veces el artículo y te lo devuelve: ¿cuándo ha medido una pieza de tela? Solo mide viento.


  Qué distintos son el enfoque y regateo de un comprador y los chistes de un guasón tonto. Puesto que no posee ni un céntimo ¿cómo va a comprar un abrigo salvo en broma? No tiene capital para negociar, así pues ¿cuál es la diferencia entre su desgraciada persona y una sombra? El capital del mercado de este mundo es el oro; allá el capital es amor y dos ojos humedecidos (con lágrimas).


  Al que fue al mercado sin patrimonio se le pasó la vida y regresó raudo y decepcionado. «¿Dónde has estado, hermano?». «En ningún sitio». «Y ¿qué has cocinado para comer?». «Ninguna sopa». Conviértete en un comprador para que mi mano se mueva (para venderte) y mi preñada mina saque el rubí. Aunque el comprador sea perezoso y tibio, llámale a la religión (verdadera) pues la llamada ha descendido (de Dios). Que el halcón vuele y cace a la paloma espiritual: al llamar (a Dios) sigue el camino de Noé. Haz un acto de servicio por amor del Creador: ¿qué tienes tú que ver con que la gente te acepte o te rechace?


  Historia de la persona que tocaba el tambor para señalar…


  Historia de la persona que tocaba el tambor para señalar el sahur (comida antes del alba durante el Ramadán) ante la puerta de cierto palacio a medianoche. Un vecino le dijo: «Pero si es medianoche, aún no está próximo el amanecer; además no hay nadie en este palacio ¿para quién tocas el tambor?». Y la respuesta del juglar.

  


  Un hombre tocaba el tambor ante una puerta para anunciar el sahur: era la corte y pabellón de un dignatario. Mientras batía vigorosamente su tambor a medianoche alguien le dijo: «Oh tú que buscas sustento, en primer lugar, haz el anuncio del sahur al alba: la medianoche no es el momento de semejante algarabía; y en segundo lugar observa, oh hombre de vano deseo, si hay alguien dentro de la casa a esta hora. No hay nadie salvo demonios y espíritus: ¿por qué pierdes el tiempo? Tocas el tambor para una oreja y ¿dónde está? Hace falta inteligencia para entender (tu propósito): ¿dónde está la inteligencia?».


  Respondió: «Ya has hablado: escucha la respuesta de tu siervo para que no permanezcas confuso y perplejo. Aunque en tu opinión esto es medianoche desde mi punto de vista el amanecer del deleite está próximo. A mis ojos toda derrota se ha vuelto victoria, todas las noches se han tornado en día. A ti te parece que el agua del Nilo es sangre; para mí no es sangre, es agua, oh noble.


  »Para ti eso es hierro o mármol, para el profeta David es maleable como la cera. Para ti la montaña es extraordinariamente maciza e inanimada, para David es un maestro músico. Para ti la gravilla está callada; para Ahmad es elocuente y suplica a Dios. Para ti el pilar de la mezquita es una cosa muerta; para Ahmad es un amante que ha perdido el corazón. A los vulgares les parece que todas las partículas del mundo están muertas pero ante Dios poseen conocimiento y se someten (a Sus órdenes).


  »En cuanto a tus palabras: “No hay nadie en esta casa y palacio: ¿por qué tocas el tambor?” (respondo) este pueblo (musulmán) da oro por amor a Dios y funda cientos de mezquitas e instituciones piadosas y, como amantes embriagados, arriesgan alegremente sus bienes y vidas en el camino a la lejana peregrinación: ¿acaso dicen: “la Casa (Kaaba) está vacía”? No, (saben que) el Señor de la Casa es el Espíritu invisible.


  »El que está iluminado por la Luz de Dios considera que la casa del Amado (el corazón) está llena (de Él). A ojos de los que ven el final muchos palacios abarrotados están vacíos. Busca en la Kaaba (espiritual) a quien quieras para que de inmediato aparezca ante tu cara. ¿Cómo puede la forma espléndida y sublime (del hombre perfecto) hallarse ausente de la Casa de Dios? Está (siempre) presente, exento de exclusión (mientras que) el resto del mundo (se encuentra solo) por necesidad (ocasional).


  »¿Acaso dicen (los peregrinos): “Clamamos Labbayka sin respuesta». ¿Por qué?”. No, la bendición divina que causa sus labbayka es la respuesta del Uno en cada instante. Sé, por olfato, que este pabellón y palacio es el banquete del alma y que su polvo es un elixir. Batiré mi cobre en su elixir perpetuamente tanto en agudos como graves para que, al tocar yo así la melodía de sahur; los mares (de misericordia divina) se alcen y derramen perlas y tesoros.


  »Los hombres arriesgan sus vidas en la batalla luchando por su Creador. Uno es como Job en cuanto a tribulaciones, otro como Jacob en paciencia. Cientos de miles de personas están realizando algún trabajo duro por amor de Dios con el deseo (de agradarle). También yo, por el Señor misericordioso y esperándole a Él, toco la llamada al sahur en la puerta?


  Si quieres un cliente del que obtener oro ¿qué mejor cliente que Dios, oh corazón? De tus mercancías compra una bolsa sucia y te da (a cambio) una luz interior que toma prestado (de Él Su esplendor). Recibe el hielo de este cuerpo mortal y entrega un reino que no podemos ni imaginar. Recibe unas cuantas lágrimas y da un Kawthar (tan delicioso) que el azúcar se pone celoso. Recibe suspiros llenos de melancolía y humo y da a cambio de cada uno cien dignidades.


  A causa del viento de suspiros que empujó la nube de lágrimas Él llamó a Khalil (Abraham) awwah (suspirante). Atiende, vende tus viejos harapos en este mercado incomparable y recibe el reino de ley (auténtico y genuino). Y si te asaltan dudas y sospechas confía en los mercaderes (es decir), los profetas. Dado que el Emperador (divino) les aumentó su fortuna extraordinariamente, ninguna montaña puede llevar su mercancía.


  Historia de Bilal gritando «¡Uno! ¡Uno!» en el calor del Hijaz…


  Historia de Bilal gritando «¡Uno! ¡Uno!» en el calor del Hijaz; por amor de Mustafá, la paz sea con él, en las mañanas en las que su amo, por fanatismo judío, le azotaba con una rama de espino bajo el (ardiente) sol del Hijaz; y cómo a cada golpe la sangre brotaba del cuerpo de Bilal y las palabras «¡Uno! ¡Uno!» se le escapaban sin querer, como salen involuntariamente los sollozos del que está apenado, pues se hallaba tan lleno de pasión amorosa que no había lugar para que su corazón se preocupara de aliviar el dolor de los latigazos. Como los magos del faraón y Jirjis y otros que son innumerables e incontables.

  


  Bilal sometía su cuerpo a los espinos: su amo le azotaba para castigarle diciendo: «¿Por qué celebras a Ahmad? Miserable esclavo, ¡no crees en mi religión!». Le fustigaba bajo el sol con abrojos mientras (Bilal) exclamaba inmodestamente: «¡Uno!». Hasta que esos gritos de «¡Uno!» llegaron a oídos del Siddiq (Abu Bakr) que pasaba por allí. Sus ojos se llenaron de lágrimas y su corazón se conmovió (pues) por ese «¡Uno!» captó el aroma de un afectuoso amigo (de Dios).


  Luego fue a verle en privado y le amonestó diciendo: «Mantén tu fe oculta a los judíos. (Dios) conoce (todos) los secretos: esconde tu deseo». (Bilal) dijo: «Me arrepiento ante ti, oh príncipe». A la mañana siguiente, cuando el Siddiq se dirigía raudo a algún asunto por aquel distrito, de nuevo escuchó: «¡Uno!» y los latigazos de espinos: llamas y chispas prendieron en su corazón. Una vez más le amonestó y una vez más (Bilal) se arrepintió; (pero) llegó el Amor y consumió su arrepentimiento.


  Hubo mucha contrición como esta hasta que la abandonó y proclamó (su fe) y entregó su cuerpo a la tribulación gritando: «Oh Muhammad, oh enemigo de los votos de arrepentimiento, oh tú que llenas mi cuerpo y mis venas ¿cómo va a caber en ellos la compunción? Desde ahora destierro el arrepentimiento de este corazón (mío). ¿Cómo voy a arrepentirme de la vida eterna?».


  El Amor es El que todo lo domina y yo estoy dominado por el Amor: su sal me ha vuelto dulce como el azúcar. Oh feroz Viento, ante ti soy una brizna de paja: ¿cómo puedo saber dónde voy a caer? Ya sea (corpulento como) Bilal o (delgado como) Hilal (la luna nueva) corro persiguiendo el curso de Tu sol. ¿Qué tiene que ver la luna con la corpulencia o la delgadez? Corre detrás de los pies del sol, como una sombra.


  Cualquiera que ofrezca llegar a un acuerdo con el destino (divino) se burla de su propio bigote. ¡Una brizna de paja al viento y pretender pactar! ¡Una resurrección (en marcha) y entonces decidir actuar (independientemente)! En las manos del Amor soy como un gato en un saco, a veces el Amor me eleva y a veces me baja. Me zarandea alrededor de Su cabeza: no tengo descanso ni arriba ni abajo.


  Los amantes (de Dios) han caído en un fiero torrente: han puesto sus corazones en el decreto del Amor. (Son) como la piedra de molino girando día y noche, dando vueltas y gimiendo incesantemente. Sus giros son una prueba para quienes buscan el Río, no vaya a decir nadie que el Río está inmóvil. Si no ves el Río oculto, contempla el (perpetuo) girar de la rueda de la noria celestial. Puesto que Él no les da descanso a los cielos, oh corazón, tú, como una estrella, no busques reposo.


  Si te agarras de una rama ¿cómo va a dejarte? Donde tengas un agarradero, Él lo romperá. Si no ves la acción rotatoria del decreto, contempla los flujos y giros de los elementos; pues el arremolinamiento de los palos, las pajas y la espuma están causados por el hervor del noble Mar (de Amor). Mira cómo aúlla el mareado viento; contempla las olas alzarse ante Su orden.


  El sol y la luna son dos bueyes de molino, dando vueltas y vueltas y vigilando (el mundo). Igualmente las estrellas van de casa en casa (en el cielo) y envían toda buena y mala suerte. Atiende, aunque las estrellas celestiales se hallan muy lejos y tus sentidos son demasiado bastos y perezosos (para entender sus movimientos), (pregúntate) ¿dónde están nuestras estrellas —el ojo, el oído y la mente— por la noche y dónde están cuando estamos despiertos? Unas veces en la fortuna, la unión y la felicidad y otras en el infortunio, la separación y la insensibilidad.


  Puesto que la luna del cielo está haciendo este circuito, en ocasiones está oscura y en otras brillante. A veces es primavera y verano, (deliciosos) como leche y miel; y en otros momentos (el mundo es) un lugar de castigo por la nieve y el terrible frío. Dado que ante Él los universales son como una pelota, sometidos y postrándose ante Su bate, ¿cómo no ibas tú, oh corazón, que eres uno de los cien mil particulares, a estar en perpetuo movimiento ante Su decreto?


  Ponte a disposición del Príncipe, como un caballo, a veces encerrado en el establo y a veces marchando. Cuando te ate a un poste, quédate atado (tranquilo y sumiso); cuando te suelte, exulta (brinca y retoza). (Pero mantente en el camino correcto pues cuando) el sol del cielo salta torcido Él lo eclipsa con negra vergüenza diciendo: «Evita la cola (del dragón [intersección del curso lunar con la eclíptica]), cuidado, no vaya a ennegrecerse tu cara como una cazuela».


  También la nube es azotada con un látigo de fuego (relámpago): «¡Ve por allí, no por allá!». La amonesta diciendo: «¡Presta atención! Tu razón no es superior a un sol: no te quedes en un pensamiento que ha sido prohibido. Oh razón, no andes torcida no vaya a acaecerte el eclipse de cara. Cuando tu pecado sea menor, verás el sol con la mitad eclipsada y la mitad radiante, pues te castigo en proporción a tu pecado: tal es el principio establecido para la justicia y la retribución. Ya seas bueno o malo, abierto o secreto, yo soy El que todo lo oye y lo ve».


  Deja este tema, oh padre: ha llegado el Año Nuevo: el Creador ha endulzado las bocas de las criaturas. El Agua (de Vida) espiritual ha retornado a nuestro cauce, nuestro Rey ha regresado a nuestra calle. La fortuna se pavonea arrastrando su falda y tocando el tambor para quebrar los votos de arrepentimiento.


  Una vez más la riada se ha llevado la contrición: la oportunidad ha llegado y el vigilante se ha dormido. Todo borracho ha bebido el vino y está intoxicado: esta noche empeñaremos todas nuestras pertenencias. A causa del vino de rubí del Espíritu que incrementa la vida, somos rubí dentro de rubí dentro de rubí.


  Una vez más el lugar de asamblea ha florecido e ilumina los corazones: levantaos y quemad semilla de ruda para apartar el mal de ojo. Me llegan los gritos de los alegres ebrios: oh Amado, quiero que esto continúe así por siempre.


  Una luna nueva (hilal) se ha unido a un Bilal: los golpes de los espinos se han vuelto para él rosas y flores de granado. (Dijo Bilal:) «Aunque mi cuerpo es un cedazo a causa de las espinas, mi alma y cuerpo son una rosaleda de felicidad. Mi cuerpo está expuesto a los azotes de los pinchos del judío (pero) el Amante embriaga y extasía mi espíritu. El perfume de un Alma viene hacia mi alma: me llega el aroma de mi amoroso Amigo».


  (Cuando) Mustafá regresó de la ascensión (bendijo así) a su Bilal: «¡Cuán querido me eres, cuán querido!». Al escuchar a Bilal en cuyas palabras no había malicia el Siddiq se lavó las manos de apremiarle al arrepentimiento.


  De cómo el Siddiq (Abu Bakr),… recordó lo que le había ocurrido a Bilal…


  De cómo el Siddiq (Abu Bakr), que Dios este complacido con él, recordó lo que le había ocurrido a Bilal, que Dios esté complacido con él, cómo fue maltratado por los judíos y cómo gritaba «¡Uno! ¡Uno!» y cómo los judíos se indignaban aún mas; y de cómo le relató la historia a Mustafá, la paz sea con él, y le consultó sobre la compra de Bilal a los judíos.

  


  Después el Siddiq le contó a Mustafá la situación del fiel Bilal, diciendo: «Ese ágil (espíritu) que contempla los cielos, de benditas alas, se halla en este momento enamorado (de ti) y en tu red. El halcón del sultán está siendo atormentado por esos búhos; tan gran tesoro se encuentra enterrado en porquería. Los búhos son violentos con el halcón: le arrancan las plumas aunque es inocente. Su único delito es que es un halcón: después de todo, ¿cuál era el crimen de José salvo la belleza?


  »El origen y la existencia del búho; esa es la causa de la ira judía contra el halcón. Dicen: “¿Por qué hablas (siempre) de aquella tierra o del palacio y el puño del Emperador? Te comportas insolentemente en el poblado de los búhos, introduces disensión y perturbaciones (entre nosotros). A nuestra morada, que es la envidia del empíreo, la llamas desierto y la calificas de ‘vil’. Has usado la hipocresía para que nuestros búhos te nombren rey y caudillo. Tejes en ellos una vana imaginación y una loca fantasía: das el nombre de ‘ruina’ a este paraíso. Te vamos a golpear tanto la cabeza, oh malvado, que renunciarás a tal hipocresía y desatino”.


  »Los judíos le están crucificando con la cara hacia Oriente y flagelan su desnudo cuerpo con una rama espinosa. La sangre brota de su cuerpo por cien sitios (mientras) él grita: “¡Uno!” e inclina la cabeza (resignado). Con frecuencia le amonesté diciendo: “Mantén tu religión oculta, esconde tu secreto a los malditos judíos”. (Pero) es un amante: le ha llegado la resurrección (espiritual) de forma que se le ha cerrado la puerta del arrepentimiento».


  La cualidad de amante unida a la contrición o a la posibilidad de paciencia, esto, oh alma, es un enorme absurdo. El arrepentimiento es un gusano mientras que el Amor es como un dragón: el primero es un atributo del hombre mientras que el otro es un atributo de Dios.


  El Amor es uno de los atributos de Dios al que nada le falta: amar a otro que no sea Él es irreal porque es belleza con un baño de oro, por fuera es luz y por dentro humo. Cuando se va la luz y el humo se torna visible en ese momento se congela el amor irreal. La belleza regresa a su fuente, el cuerpo se queda maloliente, avergonzado y feo. La luz de luna retorna a la luna: su reflejo se va de la oscura pared y entonces, cuando su agua y arcilla se quedan sin tal adorno, la pared, carente de luna, se convierte en (espantosa como) un demonio.


  Cuando el oro huye de la moneda falsa, regresa a su mina y se establece; entonces el cobre vergonzosamente expuesto queda (oscuro) como humo y su amante está aún más negro (desacreditado) que él. (Pero) el amor de quienes tienen intuición (espiritual) se halla (fijo) en la mina de oro; necesariamente es mayor cada día porque la mina no tiene socios en cuanto a la cualidad áurea. ¡Salve, oh Mina de Oro (de la realidad), Tú, sobre quien no hay duda alguna!


  Si alguien permite que una moneda baja comparta (su afecto) con la Mina, el oro regresa a la Mina más allá de la localidad y (entonces) el amante y su amado mueren en agonía: el pez se queda y el agua desaparece del remolino. El amor divino es el sol de la perfección: el mandato (divino) es su luz y las criaturas son como sombras.


  Cuando Mustafá se ensanchó de alegría (al oír) la historia, el deseo (del Siddiq) de hablar (de Bilal) también aumentó. Puesto que encontró un oyente como Mustafá, cada uno de sus cabellos se convirtió en lengua. Mustafá le dijo: «¿Cuál es el remedio?». (El Siddiq) respondió: «Este siervo (de Dios) va a comprarlo. Lo compraré a cualquier precio que pida (el judío): no tendré en cuenta la pérdida aparente ni la extorsión, pues es el cautivo de Dios en la tierra y sufre la ira del enemigo de Dios».


  De cómo Mustafá… instó al Siddiq…


  De cómo Mustafá, la paz sea con él, instó al Siddiq, que Dios esté complacido con él, diciendo: «Puesto que vas a comprar a Bilal, sin duda (los judíos) querrán aumentar el precio regateando: hazme tu socio en este mérito, sé mi agente y recibe de mí la mitad del precio de compra».

  


  Mustafá le dijo: «Oh buscador de fortuna (espiritual), seré tu socio en esto. Sé mi agente, compra la mitad por cuenta mía y recibe de mí el pago». Respondió: «Haré cuanto está en mi mano para servirte». Después fue a la casa del judío inmisericorde. Pensó: «Se puede comprar muy barato de las manos de los niños, oh padre».


  A estos niños tontos el diablo les compra la razón y la fe a cambio del reino de este mundo. Adorna la carcasa tan bien que les compra doscientas rosaledas. Con magia produce tal luz de luna que se va con cien bolsas de la gente despreciable. Los profetas les enseñaron a comerciar (en el mercado espiritual) y alumbraron ante ellos la vela de la religión; pero con magia y por rencor el macabro y demoníaco mago hizo que los profetas les parecieran feos.


  Con sus hechizos el enemigo crea fealdad y así la mujer y su marido se divorcian. Sus ojos están sellados por un encantamiento de forma que venden semejante perla a cambio de basura. Esta perla es superior a los dos mundos: presta atención, cómprasela a este niño ignorante porque es un asno. Al asno le parecen lo mismo una perla que un cauri: duda sobre la perla (espiritual) y el Mar. No cree en el Mar y sus perlas: ¿cómo va a buscar aljófares y adornos un animal? Dios no ha puesto en la cabeza animal el estar absorto con rubíes y dedicado a las perlas. ¿Alguna vez has visto un burro con pendientes? La oreja y la mente del asno están en el prado.


  Lee en (la sura) Wa’l Tin (Creamos al hombre) en la más perfecta proporción (Corán, 95, 4) pues el espíritu, oh amigo, es una perla preciosa. (El espíritu creado) en la más perfecta proporción supera al empíreo: está más allá del pensamiento. Si declarara el valor de tan inaccesible (perla) me consumiría y el oyente también se consumiría. En este punto, cierra los labios y no sigas.


  El Siddiq fue a ver a los burros (los judíos). Llamó a la puerta y, cuando el judío le abrió, entró en su casa fuera de sí (de indignación). Se sentó, furioso y lleno de fuego: de su boca salieron muchas palabras amargas: «¿Por qué estás azotando a este amigo de Dios? ¿Qué odio es este, oh enemigo de la Luz? Si tú eres íntegro en tu propia religión ¿cómo consiente tu corazón el maltrato a uno íntegro (en la suya)? ¡Oh tú afeminado en el judaísmo que le imputas el mismo (afeminamiento) a un príncipe (espiritual)! No veas todo en el espejo distorsionador de tu propio ego, ¡oh tú maldito eternamente!».


  Si contara lo que brotó de los labios del Siddiq perderíais los pies y las manos (os quedaríais atónitos). Desde más allá de las relaciones espaciales las fuentes de sabiduría (copiosas) como el Eúfrates fluían de su boca, igual que manaba el agua de la roca (de Moisés) sin manantial en su interior: pues Dios convirtió a esa roca en Su escudo (velo) y abrió (un conducto) para el agua azul cristalina, del mismo modo que hace fluir la luz de la fuente de tu ojo sin restricción ni disminución: no tiene fuente de aprovisionamiento ni en la grasa (el blanco del ojo) ni en la cubierta (retina); el Amado las convirtió en un velo (de Sí mismo) cuando las trajo a la existencia.


  El aire en la cavidad auricular que atrae (las palabras) entiende lo que se habla, sea cierto o falso. ¿Qué es el aire sin ese huesecillo, que recibe las palabras y sonidos que pronuncia el contador de historias? El hueso y el aire son solo velos: en ambos mundos no hay nadie salvo Dios. Él es el oyente, Él es el orador (que los místicos ven) desvelado; pues las orejas pertenecen a la cabeza, oh tú que has merecido la recompensa divina.


  (El judío) dijo: «Si te da lástima, dame oro y llévatelo, oh hombre de generosa disposición. Puesto que tu corazón arde (de adhesión), págame su rescate: tu dificultad no se resolverá sin gastos». Respondió: «Realizaré cien servicios (por él) y quinientas postraciones (de agradecimiento). Tengo un apuesto esclavo, pero es judío; su cuerpo es blanco pero su corazón es negro: tómalo y dame a cambio el de negro cuerpo pero cuyo corazón está iluminado».


  Entonces el caudillo (Abu Bakr) envió a por él: verdaderamente el esclavo era muy guapo, de forma que el judío se quedó perplejo; de inmediato su pétreo corazón se inclinó (hacia él). Tal es lo que les ocurre a quienes adoran la forma: su piedra se convierte en cera ante una forma (hermosa). Pero regateó y no se quedó satisfecho diciendo: «Sin más evasivas, entrega más que esto». Le ofreció, además, un nisab (doscientos dirhams) de plata y la codicia del judío quedó satisfecha.


  De cómo se rio el judío pensando que había estafado al Siddiq.

  


  El judío de corazón de piedra se carcajeó y burló con malicia y rencor. El Siddiq le preguntó: «¿A qué viene esa risa?». En respuesta, se rio más fuerte y dijo: «De no ser por el extraordinario interés y ardor que has mostrado en la compra de este esclavo negro, yo no habría regateado con pasión: de hecho, lo habría vendido por la décima parte porque en mi opinión no vale ni un dang, pero con tu clamor engordaste el precio».


  Entonces el Siddiq le contestó: «Oh simplón, has dado una perla a cambio de una nuez, como un niño; pues en mi opinión vale más que los dos mundos: yo considero su espíritu y tú su color. Es oro rojo convertido en negro hierro pulido por la envidia de esta morada de necios. El ojo que ve los siete colores corporales no puede percibir el espíritu a causa de este velo. Si hubieras regateado más te habría entregado todas mis riquezas y propiedades; y si hubieras aumentado tus exigencias, habría pedido prestada una bolsa de oro.


  »Lo soltaste con facilidad porque lo obtuviste barato: no viste la perla, no partiste el ataúd. Tu estupidez me dio un féretro cerrado: pronto verás cómo has sido timado. Has entregado al viento un ataúd lleno de rubíes y, como el negro, te regocijas con la oscuridad de tu cara (tu calamidad). ¡Al final te lamentarás! ¿Acaso alguien vende su fortuna y felicidad? La fortuna te llegó bajo la guisa de un esclavo (pero) tu infortunado ojo no vio más que la superficie. Te mostró (únicamente) su esclavitud: tu malvada naturaleza le engañó aviesamente. Oh tonto, llévate con idolatría a este cuyos pensamientos secretos son negros aunque su cuerpo sea blanco. Este para ti y aquel para mí: ambos salimos beneficiados. Atiende, para ti tu religión y para mí la mía, oh judío».


  Verdaderamente es adecuado para idólatras: su traje de montar es de satén y su caballo de madera. Es como la tumba de los infieles llena de humo y fuego mientras que por fuera está decorada con cien diseños y ornamentos; como la riqueza de los tiranos, externamente bella pero en su interior está la sangre de los oprimidos y el dolor; como el hipócrita que ayuna y reza por fuera (mientras que) por dentro es marga negra sin vegetación; como la nube vacía (de lluvia) llena de truenos que ni beneficia a la tierra ni nutre al trigo; como una promesa (llena) de astucia y mentiras cuyo fin es vergonzoso aunque el principio sea espléndido.


  Luego (el Siddiq) tomó la mano de Bilal, que estaba (flaco) como un palillo a causa de los golpes infligidos por el diente de la tribulación. Se convirtió en un palillo y encontró el camino hasta una boca: corría hacia un hombre de dulce lengua. Cuando ese herido contempló el rostro de Mustafá, cayó desmayado sobre su espalda. Durante mucho tiempo permaneció inconsciente; cuando volvió en sí, lloró de alegría.


  Mustafá lo abrazó ¿cómo puede nadie saber qué bendición le fue otorgada? ¿Qué le pasa a un pedazo de cobre que toca el elixir? ¿Y a un insolvente que encuentra un gran tesoro? Un pez reseco cayó al mar, una caravana perdida encontró el camino. Si las palabras que le dirigió el Profeta entonces cayeran en (los oídos de) la noche, dejaría de ser noche: se tornaría tan radiante como el alba; no puedo expresar (el auténtico significado de) esa alocución mística. Tú mismo sabes lo que un sol, en Aries, les dice a las plantas y a las palmeras; y tú mismo sabes lo que el agua clara les dice a las dulces hierbas y al retoño.


  Los actos de Dios hacia todas las partículas del mundo son como las palabras que pronuncian los encantadores. La atracción divina mantiene cien discursos con los efectos y las causas secundarias sin (pronunciar) palabra y sin (mover) un labio. No porque no se produzcan los efectos por decreto divino sino porque esa producción de efectos por Su parte es inconcebible para la razón. Puesto que la razón aprende maquinalmente (de los profetas) en cuanto a los fundamentos, has de saber, oh frívolo, que aprende del mismo modo en cuanto a los derivados. Si la razón preguntara cómo alcanzar la meta (la unión con Dios) dile: «¡De una forma que tú no conoces y adiós!».


  De cómo Mustafá… le reprochó al Siddiq…


  De cómo Mustafá, la paz sea con él, le reprochó al Siddiq, que Dios esté complacido con él, diciendo: «Te mandé que compraras a medias conmigo ¿por qué lo has adquirido solo?» y la excusa (del Siddiq).

  


  (El Profeta) dijo: «Pero, oh Siddiq, te dije que me hicieras socio en (tu) generosidad». Respondió: «(Bilal y yo) somos dos esclavos en tu calle: lo liberé por ti. Mantenme como tu esclavo y amigo leal: ¡no quiero libertad, guárdate (de pensarlo)! Mi libertad consiste en ser tu esclavo: sin ti caen sobre mí la tribulación y la injusticia. Oh tú, que al ser el (profeta) elegido has traído la vida al mundo y has hecho que la gente común sea elegida, especialmente yo que, cuando era joven, mi espíritu solía soñar que el orbe del sol me saludaba y me elevaba de la tierra al cielo: montando tan alto era su compañero de viaje.


  »Yo me decía: “Esto es absurdo y una alucinación: ¿cómo va a ocurrir lo absurdo?”. Cuando te contemplé, me contemplé a mí mismo ¡bendito sea el excelente espejo en sus maneras! Cuando te contemplé, lo absurdo se hizo realidad para mí: mi espíritu se sumergió en la gloria. Cuando te contemplé, oh espíritu del mundo, cayó de mis ojos el amor por este sol (terrenal).


  »Por ti se concedió a mi ojo una elevada aspiración: no mira al jardín terrenal salvo con desprecio. Buscaba luz: en verdad contemplé la Luz de la luz. Buscaba la hurí: en verdad contemplé algo que la hurí envidia. Buscaba a un apuesto José con miembros de plata: en ti contemplé a una asamblea de Josés. Buscaba el paraíso: de cada parte de ti (se me) apareció un paraíso.


  »En relación conmigo esto es elogio y panegírico; en relación contigo es vituperación y sátira, como las alabanzas a Dios del simple pastor en presencia de Moisés, el Kalim. “Te quitaré las pulgas, Te daré leche, remendaré Tus zapatos y los pondré ante Ti”. Dios aceptó sus denuestos como una expresión de loa: no sería de extrañar que tú también fueras misericordioso. Apiádate del fracaso de (nuestras) mentes (para comprenderte), oh tú que estás más allá de las comprensiones y los entendimientos».


  Oh amantes, nueva fortuna ha llegado del viejo Mundo que renueva (todo), del Mundo que busca un remedio para los que no tienen remedio: cientos de miles de maravillas del mundo (presente) están en ella. Regocijaos, oh pueblo, pues la ayuda ha llegado; alegraos, oh pueblo, se ha eliminado el sufrimiento. Un sol (el Profeta) entró en la cabaña de la luna nueva (Bilal), urgiéndole y diciendo: «¡Refréscanos, oh Bilal (cantando el adharí)! Por temor al enemigo susurrabas: (ahora) para confundirle, sube al minarete y habla (en voz alta)».


  El que anuncia la buena nueva está gritando al oído de todo el que sufre: «Levántate, oh infortunado, y toma el camino de la fortuna. ¡Oh tú que estás en prisión entre este hedor y estas pulgas, cuidado no lo oiga nadie! Tú que has escapado ¡guarda silencio!». ¿Cómo vas a permanecer callado, oh querido, cuando un tamborilero ha aparecido en la raíz de cada cabello? El celoso enemigo se ha quedado tan sordo que dice: «¿Dónde está el sonido de todos esos tambores?».


  La dulce y fresca albahaca toca su cara y en su ceguera dice: «¿Qué es esta molestia?». La hurí mordisquea su mano y le atrae y el ciego se trastorna y dice: «¿Por qué me hace daño? ¿Por qué tira de mi mano y mi cuerpo de aquí para allá? Estoy dormido, dejadme dormir un rato». El que buscas en tus sueños ¡es Este! Abre tus ojos, es esa auspiciosa luna.


  Los que Él amaba padecieron mayores tribulaciones porque el Amado mostró más coquetería hacia los bellos (amantes). Se divierte con los hermosos en todas las sendas y, a veces, lleva a los ciegos hasta el frenesí. Por un instante Él se da a los ciegos de forma que un gran clamor brota de la calle de los invidentes.


  Historia de Hilal que era un siervo devoto de Dios…


  Historia de Hilal que era un siervo devoto de Dios. Poseía intuición espiritual y no era un mero imitador (en su religión). Se había ocultado siendo un esclavo de las criaturas (de Dios) en apariencia, no por necesidad sino por una buena razón como Luqman, José, y otros. Trabajaba como mozo de cuadra al servicio de cierto emir que era musulmán pero (espiritualmente) ciego. «El ciego sabe que tiene madre pero no puede imaginarse cómo es». Si, sabiéndolo, muestra reverencia hacia su madre, es posible que se libre de la ceguera pues (el Profeta dijo que) cuando Dios le desea el bien a un siervo abre los ojos de su corazón para que pueda ver con ellos lo Invisible.

  


  Puesto que has oído las cualidades de Bilal, escucha la historia de la demacración de Hilal. Estaba más avanzado que Bilal en el camino (hacia Dios): había mortificado más su mala naturaleza. No era un reincidente como tú, pues tú a cada instante retrocedes más: estás yendo del estado de la perla al de la piedra. Es como el huésped que fue a cierto khwaja y este le preguntó sobre su edad. «¿Cuántos años has vivido, muchacho? Dilo sin ambages y cuenta (bien)». Respondió: «Dieciocho, diecisiete o dieciséis, o quince, oh hermano adoptivo». «Más atrás, más atrás», dijo él. «Oh atolondrado, ¡sigue hacia atrás hasta que llegues al útero de tu madre!».


  Historia exponiendo el mismo tema.

  


  Cierto hombre le rogó a un emir que le diera un caballo; este dijo: «Ve y toma ese tordo». «No quiero ese». «¿Por qué no?» preguntó. «Porque va hacia atrás y es muy inquieto» contestó; «retrocede con fuerza en la dirección de su grupa». Respondió: «¡Vuélvele la cola hacia casa!».


  La cola del animal que montas, tu alma carnal, es la codicia; por ello ese adorador de sí mismo va hacia detrás, hacia detrás. Oh cambiador, haz que su codicia, que es la cola, sea enteramente por el mundo posterior. Cuando atas su codicia y le prohíbes la hogaza, saca la cabeza como (transformada en) noble razón, igual que cuando podas una rama de un árbol se transmite vigor a las otras ramas afortunadas. Cuando hayas vuelto su cola en esa dirección, si va hacia atrás, va al refugio (el mundo espiritual).


  ¡Cuán excelentes son los caballos dóciles que van hacia adelante, no retroceden y no son dados a la agitación, yendo a toda velocidad, como el cuerpo de Moisés el Kalim para quien (la distancia de) dos mares (era) como el ancho de una manta! Setecientos años duró el viaje que emprendió por el camino del Amor, una era. Dado que la aspiración (que le condujo) en su viaje corporal es tal, su viaje espiritual debe ser hasta el más alto paraíso. Los caballeros del rey (los profetas y santos) se adelantaron; los gansos (los estúpidos terrestres) descargaron (sus animales de carga) en el establo.


  Parábola

  


  Es como los integrantes de una caravana que llegaron a un pueblo y encontraron una puerta abierta. Uno dijo: «Mientras dure esta racha de frío descarguemos (permanezcamos) aquí durante unos días». Otra voz dijo: «¡No, descarguemos fuera y luego entramos! Dejad fuera todo lo que deba dejarse, pues este lugar de asamblea es de elevada dignidad».


  Hilal era un adepto espiritual y un hombre de alma iluminada, (aunque era) mozo de cuadra y esclavo de un emir musulmán. El joven servía como palafrenero pero (era en realidad) un rey de reyes y esclavo solo de nombre. El emir ignoraba la (auténtica) condición de su siervo pues no tenía más discernimiento que de la clase que posee Iblis. Veía la arcilla pero no el tesoro en ella: veía los cinco (sentidos) y las seis (direcciones) pero no el origen de los cinco.


  El color de la arcilla es manifiesto, la luz de la religión está oculta: así ocurrió con todos los profetas en el mundo. Uno veía el minarete pero no el ave (que se posaba) sobre él, (aunque) en el minarete había un consumado halcón real; otro veía al pájaro batiendo las alas pero no el pelo en su pico; mas el que veía por la luz de Dios divisaba el ave y el pelo y decía: «Te ruego que dirijas tu ojo hacia el pelo; hasta que no lo veas no se desatará el nudo».


  Uno veía en el barro solo figuras de arcilla mientras otro veía la arcilla repleta de conocimiento y obras. El cuerpo es el minarete, el conocimiento y la obediencia (a Dios) son como el ave: supón que hay trescientas aves, o solo dos, lo que prefieras. El segundo hombre solo ve el pájaro: ni delante ni detrás ve nada más que el ave. El pelo es la luz oculta que pertenece al pájaro mediante la cual su alma perdura (por siempre). Las obras del ave que lleva el pelo en el pico nunca son falsas. Su conocimiento mana perpetuamente de su alma: no tiene nada prestado y ninguna deuda.


  De cómo Hilal enfermó y su amo no se dio cuenta…


  De cómo Hilal enfermó y su amo no se dio cuenta porque le despreciaba y no reconocía (su auténtico valor); y de cómo el corazón de Mustafá, la paz sea con él, supo de su enfermedad y estado y de cómo el Profeta, la paz sea con él, preguntó por Hilal y fue a verle.

  


  Por destino (divino) Hilal enfermó y se debilitó: la inspiración hizo que Mustafá lo supiera. Su amo no se enteró de la indisposición pues a sus ojos era de escaso valor e importancia. El bienhechor yació nueve días en el establo y nadie se dio cuenta. Pero a aquel que era una eminencia y emperador de todas las eminencias, cuya mente oceánica alcanzaba a todos los lugares, le llegó la inspiración (divina): la misericordia de Dios se compadeció (de Hilal) diciéndole (al Profeta): «Fulano, que te anhela, está enfermo».


  Así pues Mustafá fue a visitar al noble Hilal. La (profética) luna corría tras el Sol de la inspiración mientras los compañeros le seguían como estrellas. La luna decía: «Mis compañeros son estrellas, un modelo (para quienes les siguen) en el viaje nocturno y misiles que se arrojan a los desobedientes».


  Cuando avisaron al emir de la llegada de tal sultán (espiritual) se alzó entusiasmado y aplaudió feliz, pensando que el emperador venía por él. Cuando descendió de la alta cámara estaba dispuesto a distribuir su alma como recompensa al mensajero. Luego besó el suelo (ante el Profeta) y dio el salaam (con gran ceremonia): en su deleite su semblante era como una rosa.


  «En el nombre de Dios» dijo «concede honor a la casa (entrando en ella) para que este lugar de reunión se convierta en un paraíso y mi palacio supere al cielo diciendo: “He visto al Polo sobre el que gira el tiempo”». El venerable (Profeta) lo reprendió diciendo: «No he venido a visitarte a ti». Respondió: «Mi espíritu te pertenece, ¿qué es mi espíritu (ante ti)? Di a quién se debe esta atención para que pueda convertirme en polvo para los pies de la persona que está plantada en el huerto de tu favor».


  Entonces (el Profeta) le dijo: «¿Dónde está esa luna nueva (Hilal) del más alto cielo? ¿Dónde está quien, en su humildad, se halla derramado como rayos de luna? Ese rey disfrazado de esclavo que ha venido a este mundo para espiar. No digas: “Es mi esclavo y palafrenero”. Sabe que es un tesoro (enterrado) entre ruinas. Me pregunto a qué estado le ha llevado la enfermedad, esa luna nueva bajo cuyo pie hay miles de lunas llenas».


  (El emir) dijo: «No tengo noticia de su enfermedad pero hace días que no está a la puerta del palacio. Se encuentra con los caballos y las mulas, es un mozo y reside en este establo».


  De cómo Mustafá… fue al establo del emir…


  De cómo Mustafá, la paz sea con él, fue al establo del emir para ver al enfermo y cómo acarició a Hilal, que Dios esté complacido con él.

  


  El Profeta fue ansioso al establo y comenzó a buscarle. Era un lugar oscuro, apestoso y sucio pero todo ello desapareció cuando llegó la amistad. Ese fiero león (espiritual) olió al Profeta igual que Jacob percibió el aroma de José. Los milagros no son la causa de la fe religiosa: es el aroma de la homogeneidad que atrae cualidades (similares). Los milagros son para subyugar al enemigo: el perfume de la homogeneidad es para conquistar corazones. A un enemigo se le subyuga pero a un amigo no. ¿Cómo va a encadenarse el cuello de un amigo?


  (Hilal) se despertó por el perfume (del Profeta); pensó: «Un establo lleno de estiércol ¡y este aroma en él!». A través de las patas de los caballos divisó la santa túnica del Profeta sin par y ese héroe (espiritual) salió arrastrándose de un rincón y puso la cara sobre sus pies. El Profeta acercó su rostro al de Hilal y besó su cabeza, sus ojos y mejillas.


  «¡Oh Señor» exclamó «qué perla oculta eres! ¿Cómo estás, oh extranjero celestial? ¿Te encuentras mejor?». (Hilal) dijo: «¿Cómo va a encontrarse alguien insomne (por el dolor) cuando el sol (de la profecía) entra en su boca? El sediento que bebe barro ¿cómo estará cuando el Agua (de la Vida) lo tiende sobre ella y lo lleva alegremente?


  Explicación (de la tradición) de que Mustafá… al oír que Jesús….


  Explicación (de la tradición) de que Mustafá, la paz sea con él, al oír que Jesús, la paz sea con él, caminaba sobre las aguas dijo: “Si su fe hubiera aumentado habría caminado sobre el aire”.

  


  »(¿Cómo estará) aquel a quien el Eúfrates lleva sobre su cabeza, como Jesús, diciendo: “En el Agua de la Vida estás a salvo de ahogarte”?». Ahmad dice: «Si (su) fe hubiera sido mayor, hasta el aire le hubiera transportado con seguridad, como a mí, que cabalgué sobre el aire de la noche en la Ascensión y busqué la comunión (con Dios)».


  «(Hilal) dijo: «¿Cómo se encuentra un perro ciego y sucio que se levanta del sueño y descubre que es un león? No un león al que cualquiera pueda disparar; no, (uno tal que) por el terror que genera se rompen las espadas y las jabalinas. El ciego que se arrastraba como una culebra, ¿(cómo está) cuando abre los ojos en el jardín y en primavera?».


  ¿Cómo está el «cómo» (ser contingente) que ha sido liberado de la cualidad de «cómo» y ha alcanzado el lugar abundante de vida de la ausencia de «cómo»? Se ha convertido en un dispensador de la cualidad de «cómo» en el mundo más allá de la localidad: todos los «comos» (se reúnen) alrededor de su mesa como perros. Les da un hueso de la cualidad de «cómo». Tú, en estado de polución, guarda silencio: no recites esta sura. Hasta que no te halles completamente limpio de la cualidad de «cómo», no pongas tu mano sobre este Libro, oh joven.


  Ya esté limpio o sucio, oh príncipes (espirituales), si no recito eso ¿entonces qué recito? Me decís: «Por la recompensa (divina) no entres en el tanque de agua sin haberte lavado», (pero) fuera del tanque no hay nada más que tierra: nadie que no entre en el tanque está limpio. Si las aguas no tienen la gracia de recibir porquería continuamente, ¡ay del anhelante amante y su esperanza! ¡Qué dolor por su eterno dolor! El agua tiene cien gracias y cien vergüenzas y respeto (por otros) pues recibe a los profanados (y los purifica) ¡y la paz (sea contigo)!


  Oh tú, fulgor de Dios, Husamuddin, la Luz es tu protectora de la peor criatura voladora (el murciélago). La Luz y su ascenso son tu protector, oh Sol que estás oculto al murciélago. El velo ante el rostro del Sol ¿qué es más que exceso de brillo e intensidad de esplendor? El velo sobre el Sol es solo la Luz del Señor: el murciélago y la noche no tienen ahí cabida. Dado que ambos han permanecido alejados y velados (del Sol), se han quedado negros de cara o fríos.


  Puesto que has escrito parte de la historia de la luna nueva (Hilal) redacta el cuento de la luna llena. La luna nueva y la llena tienen unidad (entre sí): se encuentran lejos de la dualidad, de la imperfección y de la corrupción. La luna nueva está internamente libre de corrupción: su aparente imperfección se debe a que aumenta gradualmente. Noche a noche da una lección de gradualidad y con deliberación se alivia. Con deliberación dice: «Oh necio precipitado, paso a paso se puede subir al tejado».


  Deja que la cazuela hierva gradualmente, como hace el hábil (cocinero): el guiso que se cuece deprisa y a lo loco no sirve de nada. ¿Acaso Dios no era capaz de crear el cielo en un momento mediante «Sea»? Sin ninguna duda. Entonces ¿por qué, oh buscador de instrucción, lo prolongó seis días, siendo cada día de mil años (Corán, 22, 46)? ¿Por qué dura la creación de un niño nueve meses? Porque la gradualidad es una característica (de la acción) de ese Rey. ¿Por qué duró la creación de Adán cuarenta mañanas? (Porque) Él añadía (perfecciones) a esa arcilla poco a poco, no como tú, oh necio, que te estás apresurando: eres un niño y crees que eres de los mayores.


  Has subido, como un odre, hasta arriba pero ¿dónde está la guerra y combate (espirituales) para sostenerte? Te has apoyado en árboles y paredes: has trepado como una calabaza, oh calvito. Aunque te subas por un alto ciprés, al final estás seco, sin pulpa y vacío. Tu verde pronto se tornó amarillo, oh calabaza, porque era pintado, no original.


  Historia de la vieja que solía depilarse y maquillarse…


  Historia de la vieja que solía depilarse y maquillarse la fea cara, aunque no podía arreglarse y resultar agraciada.

  


  Había una vieja decrépita de noventa años cuya cara se hallaba cubierta de arrugas y era del color del azafrán. Su rostro estaba estriado como la superficie del morral de un viajero pero ella seguía sintiendo un deseo apasionado por un marido. Se le habían caído los dientes y su pelo era (blanco) como la leche: su figura estaba (doblada) como un arco y todos sus sentidos se hallaban deteriorados.


  Su pasión, lujuria y deseo de un marido eran totales: ansiaba cazar aunque la trampa se había hecho pedazos. (Era como) un gallo que canta inoportunamente, un camino que no lleva a ninguna parte, un gran fuego debajo de una tetera vacía; como un fanático de las carreras sin caballo ni pies; como un fumador empedernido sin labio ni pipa.


  ¡Que ni los judíos tengan tal lascivia en su ancianidad! ¡Desgraciado aquel a quien Dios ha dado semejante concupiscencia! Cuando un perro envejece, se le caen los dientes: deja (en paz) a la gente y se dedica a (comer) estiércol; ¡(pero) mira a estos perros sexagenarios! Sus colmillos se afilan por momentos. Al viejo can se le cae el pelo; ¡mira a estos perros ancianos (humanos) vestidos de satén! ¡Mira como su apasionado deseo y codicia de mujeres y oro aumenta constantemente, como la progenie de los perros!


  Una vida semejante, que es la mercancía del infierno, es una matanza para los carniceros de la ira (divina); (sin embargo) cuando la gente le dice: «¡Que tengas una larga vida!» está encantado y abre su boca riendo. Cree que una maldición así es una bendición: nunca abre su ojo (interior) ni alza la cabeza (del sueño de la desatención). Si hubiera visto la punta de un cabello de la vida futura habría contestado: «¡Que tu vida sea como esta!».


  Historia del derviche que bendijo a un hombre de Gilan diciendo: «¡Qué Dios te lleve a salvo de vuelta a tu hogar!».


  Historia del derviche que bendijo a un hombre de Gilan diciendo: «¡Qué Dios te lleve a salvo de vuelta a tu hogar!».

  


  Un día un robusto mendigo, aficionado al pan, que llevaba una cesta, abordó a un khwaja de Gilan. Al recibir de él algo de pan exclamó: «¡Oh Tú cuya ayuda buscamos, llévale felizmente de vuelta a su casa!». (El khwaja) respondió: «Si mi casa es la que acabo de ver, ¡que Dios te lleve allí a ti, oh desgraciado escuálido!».


  Los indignos humillan a todo contador de cuentos: si sus palabras son elevadas, las convierten en bajas porque la historia es en proporción al oyente: el sastre corta el traje según la figura del khwaja.


  Descripción de la anciana.

  


  Puesto que la audiencia no está libre de tal reproche, no hay forma de evitar las palabras bajas e indignas. Escucha, rescata del empeño el tema: vuelve a la historia de la anciana. Cuando alguien es de edad avanzada y no es un hombre del Camino, otórgale el nombre «vieja arpía». Carece de capital (espiritual) y de base y no es capaz de recibir semejante mercancía. Ni da ni recibe deleite (espiritual); no hay en él ni realidad ni la capacidad de absorberla. No tiene lengua, ni oreja, ni entendimiento, ni intuición, ni conciencia, ni inconsciencia ni reflexiones; ni humilde súplica ni belleza de la que enorgullecerse: todo su interior, capa sobre capa, apesta como una cebolla. No ha recorrido camino alguno ni tiene pies para (capacidad de recorrer) el camino: esa ramera no posee ni brillo (interior) ni ardiente (pasión) y suspiros.


  Historia del derviche a quien…


  Historia del derviche a quien, cuando pedía algo en una determinada casa, le solían contestar: «No hay».

  


  Un mendigo fue a una casa y pidió un mendrugo de pan seco o fresco. El dueño de la casa dijo: «¿Dónde hay pan en esta casa? ¿Estás loco? ¿Acaso es esto una panadería?». «Al menos» suplicó «dame un poco de grasa». «Pues no es una carnicería». Replicó: «Oh dueño de la casa, dame una pizca de harina». «¿Crees que esto es un molino?» contestó. «Pues entonces, dame un poco de agua de la alberca». «Pero si no es ni un río ni un aguadero».


  Cualquier cosa que pedía, ya fuese pan o salvado, el (dueño) se burlaba de él y lo despreciaba. El mendigo entró y se levantó la falda: y en esa casa defecó. (El dueño) exclamó: «¡Eh! ¡Eh!». «Cállate, oh malhumorado, alivio el vientre en un lugar desierto. Puesto que no hay aquí medios de vida (zistan), en una casa como esta es necesario defecar (ristan)».


  Ya que no eres un halcón que captura presas, adiestrado para la caza del Rey; ni un pavo real pintado con cien diseños para iluminar los ojos con la imagen que presentas; ni un loro que, cuando le dan azúcar, hace que todos los oídos escuchen sus dulces palabras; ni un ruiseñor que cante, como un amante, sus dulces lamentos en el prado o el jardín de tulipanes; ni una abubilla que traiga mensajes, ni una cigüeña que anida en lo alto ¿qué trabajo haces y para qué te compran? ¿Qué pájaro eres y con qué te comen?


  Asciende más allá de esta tienda de regateadores hasta la tienda de la Generosidad donde Dios es el comprador. El Lleno de Gracia ha comprado mercancía en la que nadie se fijaría a causa de su mal estado. Con Él ninguna moneda baja es rechazada pues Su propósito al comprar no es (obtener) el beneficio.


  Regreso a la historia de la anciana.

  


  Como ese (esperpento ajado como el) otoño deseaba casarse, la lasciva se arrancó los pelos de las cejas. La vieja se puso el espejo delante de la cara para maquillar sus mejillas, cara y boca. Las frotó alegremente con carmín varias veces pero el mantel arrugado de su cara no desaparecía, de forma que la mugrienta bruja cortó pedazos del Libro sagrado y se los pegó a la cara para ocultar las arrugas y poder convertirse en la joya del anillo de las hermosas.


  Se cubrió el rostro con trozos del Libro (pero) se caían cuando se ponía el chador; entonces se los pegaba de nuevo con saliva por todos lados y otra vez esa alhaja se colocaba el velo y, una vez más, los fragmentos del Libro caían al suelo. Dado que seguían cayéndose por muchos trucos que intentara exclamó: «¡Cien maldiciones sobre Iblis!».


  Inmediatamente Iblis tomó forma y le dijo: «Oh infortunada y reseca ramera, no se me había ocurrido esto en toda mi vida: nunca he visto semejante (impiedad) realizada por ninguna buscona excepto tú. Has sembrado una semilla única en (el campo de) la infamia: no has dejado una sola escritura (Corán) en el mundo. Eres cien diablos, tropa sobre tropa: ¡déjame en paz oh vieja horrible!».


  ¿Durante cuánto tiempo robarás porciones de la sabiduría del Libro para que tu cara tenga el color de una manzana? ¿Cuánto tiempo estarás hurtando las palabras de los hombres de Dios para venderlas y obtener aplausos? El color que se aplica como maquillaje no te vuelve rosado; la rama atada nunca realizó la función del tocón (del que se cortan los dátiles). Al final, cuando cae sobre ti el velo de la muerte, estos pedazos del Libro se desprenden de tu cara.


  Una vez que llega la llamada de levantarse y partir, desaparecen las artes de la disputa. Surge a la vista el mundo del silencio. ¡Cesa (de hablar)! ¡Ay del que no tenga familiaridad (con el silencio) en su interior! Pule tu pecho (corazón) durante uno o dos días: haz de ese espejo tu libro pues al ver el reflejo de José, el señor de la conjunción, la vieja Zalikha rejuveneció.


  El frío del «gélido hechizo de la vieja» lo cambia el sol de Tamuz (Julio). Una rama de labios secos se transforma en floreciente palmera con el ardor (angustiado) de María (Corán, 19, 22). Oh (tú que eres como la) anciana, ¿durante cuánto tiempo lucharás contra el destino (divino)? Busca ahora el dinero contante, olvida el pasado. Puesto que tu cara no tiene esperanza de belleza puedes ponerle carmín o tinta si prefieres.


  Historia del enfermo de cuya recuperación desesperaba el médico.

  


  Un enfermo fue al médico y dijo: «Tómame el pulso, oh sagaz, para que así puedas diagnosticar el estado de mi corazón, pues la vena de la mano está conectada con el corazón». Dado que el corazón es invisible, si quieres un símbolo suyo búscalo de quien está conectado con el corazón.


  El viento se halla oculto al ojo, oh leal, mira en el polvo y en el movimiento de las hojas si sopla de la derecha o la izquierda: el movimiento de las hojas te describirá su condición. (Si) no conoces la intoxicación del corazón (e inquieres) dónde (está), busca su descripción en el narciso embriagado. Ya que estás lejos de la Esencia de Dios, puede que reconozcas la exposición de la Esencia en el Profeta y sus milagros demostrativos.


  Ciertos milagros y gracias secretos (procedentes) de los ancianos (sufíes) elegidos impresionan el corazón (del discípulo) pues en ellos (los sufíes) hay cien resurrecciones (espirituales) inmediatas, siendo la menor de las cuales que quien está próximo se intoxica; por ello el (discípulo) afortunado que ha llevado su equipaje al lado de un santo, se ha convertido en compañero de Dios.


  El milagro probatorio que produce un efecto sobre algo inanimado (es como) la vara (de Moisés) o el (paso del) mar o la división de la luna. Si causa un efecto inmediato en el alma es porque esta se conecta mediante un enlace oculto. Los efectos ocasionados en objetos inanimados son accesorios: (en realidad) son por el bello espíritu invisible para que el corazón íntimo se vea afectado por medio del objeto inanimado.


  ¡Cuán excelente es el pan sin la sustancia, (es decir) la masa! ¡Qué excelente es la inmaculada mesa de comida del Mesías! ¡Cuán excelente es el fruto de María (producido) sin huerto! Los milagros (procedentes) del espíritu del (santo) perfecto afectan al alma del buscador como la vida (otorgada a los muertos). El milagro es el mar y el hombre deficiente el pájaro terrestre (que muere en el agua); pero el ave acuática está allí a salvo de la destrucción.


  (El milagro) debilita al no iniciado pero concede poder al espíritu. Puesto que no sientes este gozo en tu más interno corazón, busca pistas constantemente en el exterior porque los efectos son aparentes para los sentidos y dan información sobre quien los generó.


  La virtud de toda droga está oculta como la magia y el arte de los hechiceros (pero) cuando consideras su acción y efectos la sacas a la luz aunque esté escondida. La potencia guardada en ella se ve claramente y se manifiesta cuando actúa. Dado que todas estas cosas te son reveladas por medio de los efectos, ¿cómo es que no se te revela Dios por la producción de efectos?


  Causas y efectos, el núcleo y la cáscara, cuando investigas ¿acaso no son todo efectos que Él produce? Haces amistad con las cosas por el efecto; entonces ¿por qué ignoras a El que produce (todos) los efectos? Te haces amigo de personas basándote en fantasías: ¿por qué no te haces amigo del Rey del Oeste y el Este? Este tema no tiene fin. Oh emperador (espiritual) ¡que nuestro deseo de este (conocimiento místico) no tenga fin!


  Regreso a la historia del enfermo.

  


  Vuelve y cuenta la historia del enfermo y del médico sabio cuya naturaleza era paliar. Le tomó el pulso y comprobó su estado: (vio que) era absurdo esperar que se recuperara. Dijo: «Haz lo que te pida el corazón para que esta vieja enfermedad abandone tu cuerpo. No te abstengas de nada que anheles, no vayan tu contención y abstinencia a darte retortijones. Has de saber que la contención y la abstinencia son nocivas en esta enfermedad: ofrécele a tu corazón cualquier cosa que desee. Oh tío, Dios el Altísimo se refería a un enfermo como este cuando dijo: “Haz lo que te plazca”».


  (El enfermo) dijo: «Vete; mira, querido sobrino, me voy a dar un paseo por la orilla del río». Paseaba junto al agua, como deseaba su corazón, para ver si se le abría la puerta a la salud. En la orilla se sentaba un sufí, lavándose la cara y las manos y limpiándose más y más. Vio su cogote y, como un loco, sintió el impulso de darle una colleja; así que alzó la mano para golpear la nuca del sufí que adoraba la sopa, pensando: «El médico me ha dicho que enfermaría si reprimía mis deseos. Le pegaré en una pelea pues (Dios ha dicho) “No os arrojéis con vuestras propias manos a la destrucción”. Esta contención y abstinencia es tu destrucción (se dijo), dale un buen golpe, no te quedes callado como los otros».


  Cuando le golpeó sonó un crac: el sufí exclamo: «¡Eh! ¡Eh, oh chulo irrespetuoso!». El sufí estuvo a punto de darle dos o tres puñetazos y arrancarle los bigotes y la barba (pero se contuvo). Los humanos son (como) tísicos sin remedio y a causa del engaño del diablo son fervientes adictos a abofetearse (los unos a los otros).


  Oh tú que golpeas las nucas de los inocentes ¿no ves el castigo que te persigue? Oh tú que imaginas que (satisfacer) tu deseo es tu medicina y das collejas a los débiles, el que te contó que eso te curaría se burlaba de ti: es quien condujo a Adán hasta el trigo (el fruto prohibido) diciendo: «Oh vosotros dos que imploráis ayuda, comed este grano como remedio para que podáis vivir para siempre (en el paraíso)».


  Hizo que (Adán) tropezara y le dio un golpe en la nuca: esa bofetada rebotó y se convirtió en un castigo para él (el diablo). Hizo que Adán tropezara terriblemente reincidiendo pero Dios apoyó y ayudó a Adán. Adán era una montaña: aunque estuviera lleno de serpientes era una mina de antídoto y salió ileso.


  Tú, que no tienes ni un átomo de antídoto ¿por qué te engañas con tu (esperanza de) librarte? En tu caso, ¿en qué se parece tu confianza en Dios a la de Khalil (Abraham) y dónde conseguirás gracia (divina) como la de Kalim (Moisés) para que tu cuchillo no corte a Ismael y conviertas las profundidades del Nilo en una carretera?


  Aunque un bendito cayera del minarete y se salvara porque el viento llenó su túnica ¿por qué, buen hombre, te arrojas al viento cuando no estás seguro de correr la misma suerte? Desde este minarete cientos de miles como Ad cayeron y entregaron al viento sus vidas y almas. ¡Contempla a los que han caído de cabeza desde este minarete, millones! Si no eres hábil caminando por la cuerda floja, da gracias por tus pies y anda por el suelo. No hagas alas de papel y vueles desde una montaña pues muchas cabezas se han perdido en esta locura.


  Aunque el sufí ardía de cólera, consideró las consecuencias. El mayor éxito pertenece a quien no coge el cebo y ve la cárcel en la trampa. ¡Cuán excelentes son dos ojos nobles que disciernen el fin y mantienen al cuerpo a salvo de la corrupción! Provienen de la visión del fin que contempló Ahmad, el cual, incluso aquí, vio el infierno pelo a pelo y vio el Trono y el Escabel y los jardines (del paraíso) rasgando así el velo de nuestro olvido.


  Si quieres estar a salvo de perjuicios cierra tu ojo al inicio y contempla el final para que puedas ver a todas las no entidades como (realmente) existentes y valorar las entidades que perciben los sentidos como de baja categoría. Al menos considera esto: que todo el que posee razón está día y noche buscando lo no existente. Al pedir, busca una generosidad que no existe; en las tiendas busca un beneficio que no existe. En los campos de trigo busca una cosecha que no existe; en las plantaciones busca una palmera que no existe. En las universidades busca un conocimiento que no existe; en los monasterios cristianos busca una moralidad que no existe.


  (Los inteligentes) han dejado atrás las cosas existentes y son dedicados buscadores de las no existentes, porque la mina y el tesoro de la obra de Dios no es otra que la no existencia en proceso de ser manifestada. Hemos dado anteriormente alguna indicación al respecto (Tomo1), considera esto y lo anterior como uno, no como dos.


  Se dijo que todo artesano que aparecía (en el mundo) buscaba la morada de no existencia (relativa) al ejercer su oficio. El constructor buscaba un lugar en ruinas sin reparar y con el tejado hundido. El aguador buscaba un cazo sin agua y el carpintero una casa sin puerta. En el momento de perseguir (su objeto) se apresuraban a la no existencia (relativa); después todos huyen de la no existencia.


  Puesto que tu esperanza está en la no existencia, ¿por qué la evitas? ¿A qué viene esta guerra con lo que congenia con tu deseo? Oh alma, si no congenias internamente con la no existencia ¿por qué la esperas emboscado? Has arrancado tu corazón de todo cuanto posees, has lanzado la red de tu corazón en el mar de la no existencia. Entonces ¿por qué huyes de este mar de deseo que ha puesto en tu red cientos de miles de presas? ¿Por qué has dado el nombre de «muerte» a (lo que en realidad es) la provisión (para el espíritu)? Observa la hechicería que ha hecho que la provisión (barg) te parezca muerte (marg).


  La magia que Él obra ha vendado tus dos ojos de forma que el deseo de este pozo (mundano) ha invadido tu alma. Por la estratagema del Creador (tu alma) imagina que todo lo que hay sobre el pozo es veneno y serpientes; en consecuencia ha convertido el pozo en un refugio y así (el miedo a) la muerte la ha arrojado al pozo. (Habiendo oído) lo que he dicho sobre tus reparos, oh querido amigo, escucha también las palabras de Attar sobre el mismo tema.


  Historia del sultán Mahmud y el muchacho hindú.

  


  Él, que Dios se apiade de él, lo contó: hilvanó el cuento del rey Mahmud el Ghazi. Había, entre el botín de su campaña en la India, un muchacho que fue llevado en presencia del soberano. Después le nombró virrey, lo sentó en el trono y lo antepuso al resto del ejército llamándole «hijo». Busca lo largo y ancho de la historia y todos sus detalles en el discurso de ese príncipe de la fe.


  Resumiendo, el chico se sentó en el trono de oro al lado del rey emperador. Lloraba y derramaba lágrimas de ardiente pesar. El rey le dijo: «Oh tú de triunfante día, ¿por qué lloras? ¿Acaso tu fortuna te resulta desagradable? Estás por encima de reyes, eres el compañero familiar del emperador. Te hallas sobre el trono mientras que los visires y soldados están formados en filas ante tu trono, como las estrellas y la luna».


  El muchacho contestó: «La causa de mi amargo llanto es que en mi ciudad y país mi madre siempre me amenazaba contigo (diciendo): “¡Ojalá te vea en las manos del león Mahmud!”. Entonces mi padre se peleaba con mi madre y contestaba: “¿Qué ira y tormento son estos (que quieres infligirle)? ¿No puedes encontrar una maldición más leve que esta tan mortal? No tienes piedad y eres dura de corazón pues estás (virtualmente) matándole con cien espadas”.


  »Sus palabras solían asustarme; mi corazón se llenaba de dolor y terror (pensando): “¡Oh maravilla! ¡Qué persona más infernal debe ser Mahmud puesto que se ha convertido en proverbial para la angustia y el sufrimiento!”. Solía temblar por temor a ti ya que era ignorante de tu gracioso trato y alta consideración. ¿Dónde está mi madre para que pueda verme en el trono, oh rey del mundo?».


  La pobreza (espiritual) es tu Mahmud, oh hombre sin riqueza: tu naturaleza sensual siempre te hace temerla. Si llegas a conocer la misericordia de este noble Mahmud, exclamarás gozoso: «¡Alabado (mahmud) sea el final!». La pobreza es tu Mahmud, oh persona de corazón cobarde: no escuches a esta madre, es decir, a tu naturaleza que te desencamina. Cuando seas presa de la pobreza ciertamente derramarás lágrimas de alegría, como el chico hindú, en el Día del Juicio.


  Aunque el cuerpo es (como) una madre criando (al espíritu) es más perjudicial para ti que cien enemigos. Cuando tu cuerpo enferma, te obliga a buscar medicinas; y si se fortalece te convierte en un diablo atroz. Sabe que este inicuo cuerpo es como una cota de malla: no sirve ni para el invierno ni para el verano.


  (No obstante) el mal socio (el cuerpo) es bueno (para ti) debido a la paciencia (que debes tener para controlar sus deseos), pues ejercitar la paciencia expande el corazón (con paz espiritual). La paciencia que tiene la luna con la noche la mantiene iluminada; la paciencia que muestra la rosa con la espina la mantiene fragante. La paciencia de la leche con las heces y la sangre le permiten criar al camello hasta que tiene tres años. La paciencia que tuvieron todos los profetas con los incrédulos los convirtió en elegidos de Dios y señores de la conjunción planetaria.


  Cuando veas a alguien excelentemente vestido sabe que lo ha obtenido gracias a la paciencia y el trabajo. Si ves a alguien desnudo y desvalido, eso es testimonio de su falta de paciencia. Quien se sienta solo y tenga el alma angustiada debe haberse asociado con un impostor. Si hubiera sido paciente y amigo leal (de Dios) no padecería esta aflicción por estar separado de Él.


  Se habría asociado con Dios como la miel con la leche diciendo: «No amo a los que se ponen». Sin duda entonces no estaría solo como la hoguera que deja la caravana en el camino. Pero dado que por impaciencia se ha asociado con otros, al estar separado de Él se volvió triste y privado de bien. Puesto que tu amistad es como oro puro, ¿por qué se la dejas en custodia a un traidor?


  Asóciate con Él en quien tu confianza está a salvo de pérdida y violación. Asóciate con Él que creó la naturaleza (humana) y cultivó la naturaleza de los profetas. Le das un cordero y Él te devuelve un rebaño: en verdad el Señor es el que cría todas las cualidades (buenas). ¿Confiarías el cordero a un lobo? No les digas a un lobo y a José que viajen juntos. Si el lobo se pone zorruno contigo (te adula), cuidado, no te lo creas pues nada bueno viene de él. Aunque un patán te muestre simpatía al final te golpeará a causa de su grosería.


  Uno poseía genitales de los dos sexos y era andrógino: disponía sin duda de los dos efectos. Ocultaba furtivamente el pene a los ojos femeninos para hacerse pasar por una hermana. Con la mano escondía la vulva para que los hombres no la vieran y se hacía pasar por hombre. Dios dijo: «Se la pondremos en la nariz para que Nuestros videntes no caigan en la astucia de ese mirón». La cuestión es que la virilidad no proviene de todo macho: guárdate del ignorante si eres sabio.


  No hagas caso a la cordialidad del ignorante elocuente pues es como veneno. Te dice: «¡Oh alma de tu madre! ¡Oh luz de mis ojos!» pero con ello solo te añade dolor y pesar. Esa (necia) madre le espeta a tu padre: «Mi hijo está muy flaco por ir a la escuela. Si lo hubieras tenido con otra esposa no lo tratarías con tanta crueldad y dureza». (Tu padre responde:) «Si este hijo fuera de otra y no tuyo, esa esposa diría las mismas tonterías».


  Cuidado, aléjate de esta madre y sus lisonjas: la bofetada de tu padre es mejor que los dulces de ella. La madre es el alma carnal y el padre la noble razón: su principio es constreñido pero su final son cien expansiones (del espíritu). Oh Dador de conocimientos, ayúdame: nadie quiere a no ser que Tú quieras. Tanto el deseo como la buena acción provienen de Ti: ¿quiénes somos? Tú eres el Primero, Tú eres el Último.


  ¡Habla Tú, oye Tú, sé Tú! Somos totalmente nada a pesar de todo este labrar (esfuerzo). Por esta resignación (a Tu voluntad) aumenta nuestro deseo de adorarte; no nos envíes la desidia y extinción del determinismo. El determinismo es el ala y la pluma de los perfectos y también la prisión y cadenas de los perezosos. Sabe que este determinismo es como el agua del Nilo: agua para el verdadero creyente y sangre para el infiel. Las alas llevan a los halcones hasta el rey y a los cuervos al cementerio.


  Regresa a la descripción de la no existencia pues es como el antídoto aunque tú creas que es veneno. Oh compañero siervo, ve y, como el muchacho hindú, no temas al Mahmud de la no existencia. Ten miedo de la existencia en la que ahora te encuentras: esa fantasía tuya no es nada y tú (mismo) no eres nada. Una nada se ha enamorado de otra nada; ¿ha asaltado alguna vez una nulidad a otra? Cuando estas fantasías se hayan ido de delante de ti, aquello que tu entendimiento no concibe se te aclarará.


  Los que han fallecido no se lamentan por la muerte; solo se arrepienten de haber perdido las oportunidades (de la vida).

  


  El capitán de la humanidad (el Profeta) ha dicho verazmente que nadie que haya partido de este mundo siente pesar, dolor y decepción a causa de la muerte pero sí cien remordimientos por haber perdido la oportunidad diciéndose: «¿Por qué no convertí a la muerte en mi objetivo —(la muerte que es) el almacén de toda fortuna y provisión— (y por qué,) por ver doble, convertí en objeto de mi atención a esos fantasmas que desaparecieron en la hora fatídica?».


  El dolor de los muertos no es por la muerte es porque «nos quedamos en las formas y no percibimos que son mera forma y espuma (y que) a la espuma la mueve y alimenta el Mar». Cuando el Mar arroja a la orilla los copos de espuma, ve al cementerio y contempla esos copos. Entonces diles: «¿Dónde están vuestros movimientos y giros? El Mar os ha lanzado a una crisis (de enfermedad mortal)», para que puedan contestarte implícitamente, no con sus labios: «Hazle esa pregunta al Mar, no a nosotros».


  ¿Cómo va a moverse la forma espumosa sin la ola? ¿Cómo va a elevarse el polvo hasta el cénit sin viento? Ya que has percibido el polvo, es decir, la forma, percibe el viento; ya que has percibido la espuma, percibe el océano de energía creativa. Ven, percíbelo, pues la intuición en ti (es lo único que) vale: el resto de ti es un pedazo de grasa y carne, una trama y urdimbre (de huesos y músculos).


  Tu grasa nunca ha aumentado la luz de las velas, tu carne nunca ha sido un asado para alguien ebrio de vino (espiritual). Disuelve todo tu cuerpo en visión: ¡pasa a la visión, pasa a la visión, pasa a la visión! Una vista percibe dos yardas de camino; la otra ha contemplado los dos mundos y la faz del Rey. Entre estas dos hay una diferencia inconmensurable: busca el colirio; y Dios conoce mejor las cosas ocultas.


  Ya que has escuchado la descripción del mar de la no existencia, esfuérzate para estar constantemente en este mar. Dado que el cimiento del taller es la no existencia que está vacía e impoluta y (puesto que) todos los maestros artesanos buscan la no existencia y un punto de rotura con objeto de ejercer su arte, necesariamente el taller del Señor, Maestro de maestros, es la no existencia y la nada. Donde mayor es la no existencia ahí está la obra y el taller de Dios.


  Como el estado más elevado es la no existencia, los derviches han superado a todos, especialmente el derviche que está vacío de cuerpo y bienes: la cuestión es la pobreza de cuerpo, no la mendicidad. Mendigo es aquel a quien se le han diluido los bienes; el hombre satisfecho es el que ha arriesgado (sacrificado) su cuerpo. Por tanto no te quejes de la aflicción, es un caballo veloz (que te lleva) hacia la no existencia.


  Esto hemos dicho: piensa en lo que queda y si el pensamiento está congelado, practica el recuerdo (de Dios). El recuerdo (de Dios) pone en movimiento al pensamiento: haz que el recuerdo sea el sol para el (pensamiento) congelado. Desde luego el tirón (de Dios) es la fuente original pero, oh compañero siervo, esfuérzate, no dependas de ese tirar pues renunciar al esfuerzo es como un acto de desprecio: ¿cómo va a ser apropiado el desdén para un amante devoto (de Dios)?


  Oh joven, no pienses ni en la atracción ni en el rechazo: considera siempre el mandato y prohibición (divinos). De repente el pájaro, es decir, la atracción (divina), volará de su nido (hacia ti): saca la vela en cuanto veas el amanecer. Cuando los ojos se han vuelto penetrantes es la luz (del alba la que los ilumina): en la propia corteza ven el núcleo. En la mota contemplan el Sol eterno, en la gota perciben todo el Mar.


  Regreso de nuevo a la historia del sufí y el cadí.

  


  El sufí se dijo: «No debo perder la cabeza ciegamente por una sola colleja. Ponerme el manto (sufí) de la resignación me ha facilitado aguantar golpes». El sufí observó que su adversario era extremadamente frágil; se dijo: «Si le doy un puñetazo hostil, del primer golpe se vendrá abajo como un plomo y entonces el rey me castigará y tomará represalias. La tienda está destrozada y su poste roto: busca cualquier excusa para desmoronarse. Sería una lástima, una lástima, que por este hombre (prácticamente) muerto yo lo expiara bajo la espada».


  Como no osaba propinarle un puñetazo a su adversario, decidió llevarlo ante el cadí diciéndose: «(El cadí) es la balanza y la medida de Dios, es el medio de librarse del engaño y la astucia del diablo. Es las tijeras (que cortan) las enemistades y peleas, dirime las disputas y querellas de los dos litigantes. Sus hechizos meten al diablo en la botella, su sentencia termina con los desacuerdos. Cuando el codicioso adversario ve la balanza, abandona la rebeldía y se somete; pero si no hay balanza, aunque le des más (de lo que le corresponde) su astucia nunca quedará satisfecha con su porción».


  El cadí es una merced (concedida por Dios) y el medio de disipar la beligerancia: es una gota del océano de la justicia de la resurrección. Aunque la gota sea pequeña y corta de pies mediante ella se manifiesta la pureza del agua del océano. Si mantienes el velo libre de polvo verás el Tigris en una sola gota. Las partes son testigos del estado de sus todos, de forma que el crepúsculo vespertino es un informador sobre el sol. Dios aplicó ese juramento, que él pronunció Ciertamente por el crepúsculo vespertino, al cuerpo de Ahmad. ¿Cómo iba a temblar la hormiga por el grano si de ese único grano hubiera inferido el granero?


  Volvamos al tema pues el sufí está turbado y se apresura a obtener compensación por el daño. Oh tú que has cometido injusticias ¿cómo es que tu corazón está tan alegre? ¿Acaso desconoces la demanda que te reclamará quien impone el castigo? ¿O te has olvidado de tus acciones pues la desatención corre cortinas (de olvido) sobre ti? Si no te persiguieran los litigios, el orbe celeste envidiaría tu felicidad; pero a causa de esas justas reclamaciones estás avergonzado. (Así pues,) poco a poco pide perdón por tu iniquidad. Para que el Inspector no te arreste de improviso, aclara ahora tu agua (resarce y deshaz tu injusticia) con respecto al amante (de Dios).


  El sufí fue al hombre que le había abofeteado y agarró su túnica como un demandante. Lo arrastró ante el cadí diciendo: «Monta a este desgraciado burro sobre un asno (y hazlo desfilar por las calles) o castígale con latigazos, según tu criterio pues cuando alguien muere por tu castigo no se te impone multa en venganza: esa (muerte) está despenalizada».


  Cuando alguien perece a causa del castigo y azotes del cadí a este no le corresponde responsabilidad alguna pues el cadí no es persona de poca importancia. Es la sombra y el representante de la justicia de Dios, el espejo de todo demandante y demandado; porque inflige la pena por cuenta de quien ha sido perjudicado, no por su propio honor, ira o provecho.


  Puesto que se hace por Dios y el Día (del Juicio) postrero si se equivoca, el precio de la sangre cae sobre la familia paterna (del muerto). El que golpea (y mata) por su propio interés es responsable mientras que quien lo hace por Dios está a salvo. Si un padre pega a su hijo y este muere, el padre ha de pagar el precio de la sangre, pues le golpeó por su propio provecho ya que es deber del hijo servirle. Cuando un profesor pega a un chico y este fallece, nada (ningún castigo) se le impone al profesor, no temáis. Porque el profesor es un representante y administrador e igual ocurre con todos los administradores. No es deber (del chico) servir a su profesor: por ello, al castigarle, el maestro no perseguía su propio beneficio. Pero si le golpea el padre, lo hace por su provecho y en consecuencia no se libra del pago del precio de la sangre.


  Decapita tu yo, oh (tú que te asemejas a la espada) Dhu’l-Faqar: conviértete en alguien sin ego y anulado como el derviche. Cuando te quedes sin yo todo lo que hagas (será) no tirabas tú cuando tiraste (y) estarás a salvo. La responsabilidad es de Dios, no del administrador: queda claramente establecido en la jurisprudencia.


  Cada tienda tiene una mercancía diferente: el Mathnawi es la tienda de la pobreza (espiritual), oh hijo. En la zapatería hay cuero fino: si encuentras madera allí, es la horma. Los pañeros tienen seda y tela de color pardo: si hay hierro allí, es solo el metro para medir. Nuestro Mathnawi es la tienda de la Unidad: cualquier cosa que veas (en él) salvo el Uno es un ídolo.


  Has de saber que alabar a un ídolo con el propósito de engañar a los vulgares es como (la referencia del Profeta a) «las más exaltadas grullas». Lo recitó deprisa en la sura (53) Wa’l-Najm pero era una tentación (del diablo) y no parte de la sura. Entonces todos los infieles se postraron: fue un misterio también que golpearan sus cabezas contra la puerta. Tras esto hay un argumento abstruso y desconcertante: ¡quédate con Salomón y no agites a los demonios! Relata la historia del sufí y el cadí y el ofensor que era débil y estaba muy enfermo.


  El cadí le dijo (al sufí): «Asegura tu tejado, oh hijo, para que yo pueda decorarlo con el bien y el mal (prueba tu caso antes de que juzgue). ¿Dónde está el asaltante? ¿Dónde está el objeto de venganza? Este hombre enfermo es un fantasma. La ley es para los vivos y los independientes ¿cómo va a aplicarse la ley a los moradores del cementerio?».


  Los que no tienen ego debido a su pobreza (espiritual) están cien veces más anulados que los muertos. El difunto está anulado desde un punto de vista, la pérdida (de vida corporal); los sufíes se han anulado en cien aspectos. La muerte (corporal) es un solo fallecimiento mientras que esta (muerte espiritual) son trescientos mil, cada uno de los cuales tiene un incalculable precio de la sangre.


  Aunque Dios los ha matado muchas veces ha derramado cantidades (infinitas de gracia) en pago por la sangre. Cada uno (de estos mártires) es por dentro como Jirjis (San Jorge): han sido matados y devueltos a la vida sesenta veces. Debido a su deleite (al ser golpeados) por la punta de lanza del Juez (divino), el muerto siempre arde y exclama: «¡Golpea otra vez!». Por amor a la existencia que nutre el espíritu, el muerto anhela más apasionadamente que lo maten por segunda vez.


  El cadí dijo: «Yo soy el cadí para los vivos ¿cómo voy a ser el juez de los ocupantes del cementerio? Aunque a la apariencia externa este hombre no yace en la tumba, las tumbas han entrado en su casa. Has visto muchos difuntos en la sepultura, oh ciego, mira (ahora) a un sepulcro dentro de un muerto. Si te han caído encima ladrillos de un sepulcro ¿cómo va una persona razonable a reclamarle a la tumba? No le des vueltas a la ira y el odio contra un fallecido: cuidado, no luches contra (uno que está tan muerto como) las pinturas de la casa de baños.


  »Agradece que no te ha pegado un viviente (santo), pues quien él rechaza, Dios lo rechaza. La cólera de los vivientes es la cólera de Dios y Sus golpes, pues el de piel pura vive a través de Dios. Dios lo mató y respiró sobre sus pies y rápidamente, como un carnicero, le arrancó la piel. El aliento permanece en él hasta que llegue al destino final: el aliento de Dios no es como el del carnicero. Hay una gran diferencia entre los dos alientos: uno es completamente honor y el otro enteramente vergüenza. Este último quitó la vida (del animal sacrificado) y lo hirió mientras que mediante el aliento de Dios la vida (espiritual) se convirtió en perpetua. Este aliento (divino) es indescriptible: presta atención, asciende desde el fondo del pozo hasta lo alto del palacio.


  »No es una buena decisión legal montarle en un burro: ¿acaso alguien carga en un burro una imagen de leña? El lomo del asno no es un asiento apropiado para él: le iría mejor un féretro. ¿Qué es la injusticia? Poner algo en un lugar que no es el adecuado: cuidado, no dejes que se pierda (poniéndolo) fuera de su sitio».


  El sufí dijo: «Entonces ¿crees que está bien que me abofetee sin que yo sea desagraviado y sin (que pague ni) un céntimo? ¿Es correcto que un oso truhán atice a los sufíes gratis?». El cadí le dijo (al acusado): «¿Qué monedas tienes, grandes o pequeñas?». Respondió: «Solo tengo seis dirhams en el mundo». Dijo el cadí: «Gasta (en ti) tres dirhams y entrégale los otros tres sin más palabras». Pensó: «Es débil, enfermo y pobre: necesitará tres dirhams para pan y verduras».


  El ojo (del acusado) cayó sobre la nuca del cadí: era mejor que la del sufí. Alzó la mano para abofetearle diciéndose: «El castigo por mi colleja ha sido barato». Se acercó a la oreja del cadí, como para (susurrarle) un secreto y le dio un fuerte palmetazo. «Oh mis dos enemigos», exclamó, «quedaros los seis dirhams y yo estaré libre de problemas y angustias».


  De cómo se indignó el cadí por la colleja del pobre y las pullas que le dirigió el sufí al cadí.

  


  El cadí estaba indignado: «Eh» profirió el sufí, «tu sentencia es justa sin duda, no hay error. Oh sheykh de la religión ¿cómo puedes aprobar para un hermano (musulmán) algo que no apruebas para ti, oh hombre deconfiado? ¿No sabes que si cavas un pozo para mí acabarás cayendo en él? ¿No has leído la tradición (del Profeta) “Quien cave un pozo (para su hermano caerá en él)”? ¡Practica lo que has leído, oh alma de tu padre! Así ha sido tu sentencia, pues te ha conseguido una colleja. ¡Ay de tus otras sentencias injustas! (Considera) lo que te acarrearán. Por amabilidad te apiadas de un malhechor diciendo: “Te puedes quedar tres dirhams para gastarlos (en comida)”.


  Córtale la mano: ¿por qué pones en sus manos el control y las riendas? Oh tú que desconoces la justicia, te pareces a la cabra que dio su leche para el lobezno».


  La respuesta del cadí al sufí.

  


  El cadí dijo: «Es nuestro deber conformarnos independientemente de la bofetada o crueldad que nos depare el destino. Interiormente estoy contento con la sentencia (inscrita) en los registros (divinos) aunque mi cara se haya amargado, pues la verdad es amarga. Mi corazón es un huerto y mi ojo como la nube: (cuando) la nube llora el huerto ríe alegremente. En año de sequía los huertos se ven reducidos a la muerte y la agonía por la desmedida risa del sol.


  »Has leído en los mandamientos de Dios y llorad mucho: ¿por qué te has quedado sonriendo como una cabeza asada (de cordero)? Como la vela, serás la luz de la casa si, como la vela, derramas ríos de lágrimas. La amargura en la cara de la madre o el padre mantiene al niño a salvo. Has experimentado el placer de reír, oh reidor desmesurado: experimenta el placer de llorar que es una mina de azúcar. Puesto que pensar en el infierno hace llorar, el infierno es mejor que el paraíso.


  »En las lágrimas se esconden risas: busca el tesoro entre las ruinas, oh simple. El placer está (oculto) en el dolor: se ha perdido el rastro, el Agua de Vida ha sido transportada a la oscuridad. De camino al caravasar los zapatos están dados la vuelta: haz que tus ojos sean cuatro en precaución (para no ser engañado). Haz que tus ojos sean cuatro con cuidadosa consideración: une a los tuyos los dos ojos del Amigo.


  »Lee en las páginas (del Corán) su asunto es tema de consulta: sé (leal) al Amigo y no le digas desdeñosamente: “¡Márchate!”. El Amigo es el apoyo y el refugio en el camino: cuando lo piensas, el Amigo es el camino. Cuando estés en compañía de amigos siéntate en silencio: no seas la joya de ese anillo. En la oración del viernes mira bien con atención: todos están concentrados, con un solo pensamiento y callados.


  »Dirígete al silencio: cuando busques las señales (del camino) no te conviertas en una señal (de atención). El Profeta dijo: “Sabed que en el mar de preocupaciones (mis) compañeros son estrellas en cuanto a la guía”. Fíjate en las estrellas, busca el camino; el habla confunde la vista: no hables. Si pronuncias dos palabras verdaderas, oh Fulano, el habla oscura (falsa) empezará a fluir detrás de ellas.


  »¿Acaso no has oído que tu charla sobre tus penas, oh frenético, la arrastra la marea del habla? Cuidado, no empieces con palabras correctas pues estas arrastran rápidamente a otras. Una vez que abres la boca, escapan a tu control: lo oscuro fluye justo detrás de lo puro. (Solo) puede abrir (la boca) el que está a salvo (de error) en el camino de la inspiración (divina): está permitido pues es enteramente puro; ya que un profeta no habla por voluntad propia: ¿cómo va a tener voluntad propia quien está protegido por Dios? Conviértete en uno que habla elocuentemente desde el éxtasis, no vayas a volverte un esclavo de la argumentación, como yo».


  De cómo el sufí interrogó al cadí.

  


  El sufí dijo: «Puesto que todo el oro procede de una sola Mina, ¿cómo puede ser uno beneficioso y el otro dañino? Dado que toda (la creación) proviene de una sola Mano ¿por qué ese ha venido sobrio y el otro ebrio? Ya que todos los ríos fluyen desde un solo Mar, ¿por qué este es miel y aquel veneno en la boca? Puesto que todas las luces son del Sol imperecedero ¿de dónde surgieron la falsa aurora y la auténtica? Dado que la negrura del ojo de todos los que tienen vista viene de un solo Colirio, ¿cómo aparecieron la buena vista y el estrabismo? Ya que Dios es el Gobernador de la Ceca ¿por qué se acuñan monedas buenas y espurias? Puesto que Dios ha llamado al camino “Mi Camino”, ¿por qué ese es un fiel escolta y aquel un bandido? ¿Cómo pueden el (noble) hombre libre y el estúpido (inferior) venir de una misma matriz, ya que es cierto que el hijo es (la expresión de) la naturaleza íntima del padre? ¿Quién ha visto una Unidad con tantos miles (de números) o cien mil movimientos (que proceden) de la esencia de la Quietud?».


  El cadí dijo: «Oh sufí, no te desconciertes: escucha una parábola que lo explica. (Es) como la inquietud de los amantes, que es el resultado de la tranquilidad de quien cautiva sus corazones. Permanece inamovible, como una montaña, en su desdén mientras sus amantes tiemblan como hojas. Su risa les hace llorar, su gloria hace desvanecer la de ellos. Todos estos “¿cómos?” y “¿qués?” se agitan como la espuma en la superficie del mar incondicionado. En su esencia (la del mar) y acción no hay opuestos ni semejantes: mediante él se visten (todas) las existencias con mantos (de existencia). ¿Cómo iba un opuesto a conceder ser y existencia a su opuesto? No, huye de ello.


  »¿Qué es nidd? El semejante (mithl), el semejante de bueno o malo. ¿Cómo iba un semejante a hacer su igual? Cuando hay dos iguales, oh hombre temeroso de Dios, ¿por qué este iba a ser más adecuado que aquel para crear? Iguales y opuestos, numerosos como las hojas de un huerto, son un copo en la espuma del Mar que carece de igual y de opuesto. Percibe que la victoria y derrota del Mar son incondicionadas: ¿cómo puede caber la condicionalidad en la esencia del Mar?


  »Tu alma es el menor de sus juguetes; (sin embargo) ¿cómo puede determinarse la cualidad y descripción del alma? Un Mar tal, cada gota del cual es más desconocida para el intelecto y el espíritu que el cuerpo ¿cómo iba a estar contenido en la estrecha estancia de la cantidad y la calidad? Allí hasta la razón universal es una de los ignorantes.


  »La razón le dice al cuerpo: “Oh cosa sin vida, ¿has olido alguna vez el Mar a donde todo regresa?”, El cuerpo responde: “Ciertamente soy tu sombra: ¿quién le pide ayuda a una sombra, oh alma de tu tío?”. La razón dice: “Esta es la casa de la perplejidad, no una en la que el digno es más valiente que el indigno”. Aquí el resplandeciente sol rinde homenaje a la mota, como un criado. En esta zona el león inclina su cabeza ante el ciervo; aquí el halcón baja las alas ante la perdiz.


  »Si no puedes creerte esto ¿cómo es que Mustafá buscó la bendición de los pobres? Si respondes que fue con el propósito de enseñar (a sus seguidores) ¿cómo el hecho de dejarles en la más absoluta ignorancia (de la razón de sus actos) iba a hacerles comprender? No, él sabe que el Rey deposita el tesoro en lugares en ruinas. Los malos pensamientos (sobre el santo) son porque presenta un aspecto contrario a la realidad aunque cada parte suya es su espía (le informa sobre los misterios divinos).


  »No, la verdad se absorbe en la verdad; por ello han surgido setenta, no, cien sectas. Ahora te hablaré de temas menos importantes. Escucha, oh sufí, abre bien tu oreja espiritual. Cualquier golpe que te llegue del cielo, espera siempre (recibir) después un regalo de honor; pues Él no es un rey que te abofetee y luego no te dé una corona y un trono en el que reclinarte. Todo el mundo no vale más que el ala de un mosquito; (pero) por una bofetada hay una recompensa infinita. Ágilmente saca tu cuello de este collar de oro, (que es) el mundo, y acepta las bofetadas de Dios. Los profetas soportaron esas collejas y como consecuencia de esa aflicción elevaron sus cabezas. Pero permanece (siempre) presente (atento y preparado) dentro de ti mismo, oh joven, para que Él te encuentre en casa. De lo contrario se llevará Su regalo de honor diciendo: “No encontré a nadie en casa”».


  De cómo el sufí preguntó de nuevo al cadí.

  


  El sufí dijo: «¡Cómo sería si este mundo desfrunciera el ceño de la misericordia para siempre! ¡Si no trajera un problema a cada instante y causara angustia con sus (incesantes) cambios! ¡Si la noche no robara la lámpara al día, si diciembre no se llevara el huerto que ha aprendido a deleitarse (con su fresca belleza)! ¡Si no hubiera una piedra de fiebre que rompiera la copa de la salud y si el temor no trajera ansiedad por la seguridad (propia)! ¿Por qué iban a disminuir Su munificencia y misericordia si en Su generosidad no hubiera tormento?».


  La respuesta del cadí al sufí y cómo adujo…


  La respuesta del cadí al sufí y cómo adujo la historia del turco y el sastre como parábola.

  


  El cadí dijo: «Eres un sufí muy indolente y vagabundo: careces de inteligencia, eres como la letra kaf en cúfico. ¿No has oído que cierto (contador de cuentos) de labios de azúcar solía relatar por las noches la perfidia de los sastres, exponiendo a la gente viejas historias sobre lo ladrones que son? A unos y otros les relataba leyendas de cómo hurtaban retales mientras cortaban la tela y en la tertulia nocturna leía en voz alta un libro sobre los sastres cuando un corrillo se congregaba a su alrededor. Puesto que encontraba un ávido público todas sus partes se habían convertido en la historia (que contaba).


  El Profeta,… dijo: “En verdad Dios enseña…”.


  El Profeta, la paz sea con él, dijo: “En verdad Dios enseña sabiduría por la lengua de los predicadores según la medida de las aspiraciones de quienes los escuchan”.

  


  »Si alguien tiene fina elocuencia, que lo escuchen la hace salir: el entusiasmo y energía del profesor se derivan del chico (a quien enseña). Cuando el arpista que toca los veinticuatro (modos musicales) no encuentra oídos, su arpa se convierte en un lastre; no recuerda ni odas ni canciones, sus diez dedos no quieren trabajar. Si no hubiera oídos para recibir (el mensaje) de lo Invisible ningún heraldo (profeta) habría traído la revelación desde el cielo: y si no hubiera ojos para ver la obra de Dios, ni el cielo habría girado ni la tierra sonreído.


  »La declaración lawlaka (si no fuera por ti) significa esto, que todo el asunto (de la creación) es por el ojo penetrante y el que ve. ¿Cómo iban los vulgares, en su amor por sus compañeros de cama y los platos (de comida), a preocuparse por amar la obra de Dios? No se pone tutmaj en un pesebre hasta que no hay cierto número de perros hambrientos para bebérselo. Ve, sé el perro de la Caverna de Su Señoría para que Su elección (de ti) te libre de este pesebre.


  »Cuando el contador de cuentos relató los robos inmisericordes que esos sastres perpetraban en secreto, un turco de Khita que se hallaba entre el público se molestó mucho por la exposición. Por la noche (el contador) informaba de los secretos (de los sastres) para beneficio de los inteligentes, como en el Día de la Resurrección.


  »Si te acercas a una disputa verás dos enemigos exponiendo el secreto (del otro). Has de saber que ese momento (de disputa) es (como) el (momento del) Juicio Final mencionado (en el Corán) y que la garganta que cuenta el secreto es (como) la trompeta (de Israfil); pues Dios ha proporcionado los motivos de cólera y ha hecho que se divulguen tales cosas vergonzosas.


  »Cuando (el contador de cuentos) hubo relatado muchos ejemplos de la perfidia de los sastres, el turco se molestó, se enfadó y se irritó y dijo: “Oh contador de cuentos, en tu ciudad ¿quién es el mayor experto en estos fraudes y estafas?”.


  De cómo el turco se jactó de que el sastre no sería capaz de robarle nada.

  


  »Respondió: “Hay un sastre llamado Pir-i Shush que supera a todos los demás en su agilidad de dedos y su latrocinio”. “Te aseguro” dijo (el turco) “que ni con cien empeños podrá quitarme una bobina de hilo en mi presencia”. Entonces le dijeron: “Personas más listas que tú han sido estafadas por él: no vueles (demasiado alto) en tus pretensiones. Venga, que tu inteligencia no te engañe, no vayas a caer en sus tretas”.


  »El turco se acaloró y apostó que (el sastre) no le robaría (nada) ni viejo ni nuevo. Los que alentaban sus esperanzas lo enardecieron más: inmediatamente apostó diciendo: “Me juego mi caballo árabe a que no me roba; y si no me roba recibiré de ti un caballo”. La ansiedad no le permitió al turco dormir en toda la noche: luchaba contra el fantasma del ladrón.


  »Por la mañana cogió una tela de satén bajo el brazo y se fue al bazar a la tienda del astuto pícaro. Le saludó afectuosamente y el maestro (sastre) saltó de su silla y abrió la boca para darle la bienvenida. Le preguntó (por su salud, etc.) con una cordialidad que excedía a la del turco, plantando así afecto en su corazón. Cuando (el turco) escuchó un canto como el del ruiseñor, puso ante él la pieza de satén diciendo: “Corta esto y haz un traje para la batalla: ancho por debajo del ombligo y estrecho por encima, para mostrar mi figura; amplio por abajo para que no me estorbe en las piernas”.


  »Respondió: “Oh amable hombre, te haré cien servicios” y como muestra de aceptación se puso una mano sobre el ojo. Luego midió (el satén) e inspeccionó su superficie tras lo cual se puso a charlar. Contó historias sobre otros emires y los regalos que daban y sobre los avaros y sus economías, con la intención de hacer reír. Como una centella sacó unas tijeras y siguió cortando mientras sus labios se llenaban de anécdotas y parloteo seductor.


  De cómo el sastre contó chistes y…


  De cómo el sastre contó chistes y los estrechos ojos del turco se cerraron a causa de la fuerza de su risa y de cómo el sastre encontró la oportunidad (para robar).

  


  »El turco empezó a reírse de las historias y sus rasgados ojos se cerraron. (El sastre) distrajo un retal (de satén) y lo puso bajo su muslo, oculto a todos los seres vivos salvo Dios. Dios lo vio, pero Él encubre (los pecados); sin embargo si se traspasan los límites, Él lo denuncia. Deleitándose con las anécdotas, al turco se le olvidó su apuesta. ¿Qué satén? ¿Qué apuesta? El turco estaba intoxicado con las ocurrencias del pachá.


  »El turco le imploró diciendo: “Por amor de Dios, sigue contando chistes pues son para mí como la carne”. Entonces el pícaro contó una historia tan ridícula que (el turco) se cayó hacia atrás en una explosión de carcajadas. Rápidamente (el sastre) se metió otro retal bajo su ropa interior mientras el turco no se daba cuenta y absorbía ávidamente las bromas. Por tercera vez el turco de Khita dijo: “¡Por amor de Dios, cuéntame un chiste!”.


  »(El sastre) relató una historia más cómica aún que en las dos ocasiones anteriores y convirtió al turco en su presa. Con los ojos cerrados, la razón perdida, desconcertado, el jactancioso turco estaba ebrio de carcajadas. Por tercera vez (el sastre) afanó un trozo de tela ya que la risa del turco le daba amplio margen.


  »Cuando por cuarta vez el turco de Khita pidió otro historieta, el maestro se apiadó y dejó la astucia y la injusticia. Se dijo: “Este chiflado siente un gran deseo por estas (anécdotas) sin saber la pérdida y estafa que le suponen”. El turco lo colmó de besos exclamando: “¡Por amor de Dios, cuéntame una historia!”.


  »Oh tú que te has convertido en anécdota y estás muerto para la existencia (útil), ¿durante cuánto tiempo seguirás probando historias? Ninguna es más hilarante que tú: ¡ponte de pie (y medita) al borde de tu propia tumba ruinosa! Oh tú que has bajado a la sepultura de la ignorancia y la duda, ¿durante cuánto tiempo buscarás los chistes y cuentos del tiempo? ¿Cuánto tiempo escucharás las lisonjas de este mundo que impiden que tu mente y espíritu (funcionen) correctamente?


  »Las bromas del tiempo, este mezquino y ruin compañero inseparable, le han robado el honor a cien mil como tú. Este sastre universal siempre está rasgando y zurciendo las ropas de cien viajeros tontos como niños. Aunque sus chistes dieran un regalo al huerto (en primavera) cuando llegó diciembre echaron el regalo al viento. Los viejos niños se sientan junto a él y le suplican que les distraiga diciéndoles la buena o mala ventura.


  De cómo el sastre le dijo al turco:…


  De cómo el sastre l dijo al turco: “Sujeta tu lengua, si cuento más chistes el traje te quedará demasiado estrecho”.

  


  »El sastre dijo: “¡Márchate eunuco! Ay de ti si relato otra anécdota; después el traje te quedará estrecho: ¿quién se hace esto a uno mismo? ¿Qué risas (son estas)? Si captaras un ápice (de la verdad) en lugar de reír llorarías lágrimas de sangre”.


  Explicación de que los perezosos que anhelan historias…


  Explicación de que los perezosos que anhelan historias son como el turco y que el traicionero y trapacero mundo es como el sastre y que las lujurias y las mujeres son el mundo contando chistes y que la vida es como la tela de satén puesta ante el sastre para que haga una túnica de eternidad y un manto de piedad.

  


  »El sastre, la vanidad mundana, te quita el satén de tu vida, poco a poco, con sus tijeras que son los meses. Tú quieres que tu estrella bromee siempre y que tu alegría continúe perpetuamente. Te enfadas con sus aspectos en cuartos y con su desdén, enemistad y travesuras; te molesta mucho su silencio cuando es desfavorable, su severidad y su empeño en mostrar hostilidad, y dices: “¿Por qué no baila la alegre Venus?”. No dependas de su buena suerte y de su danza propicia. Tu estrella dice: “Si sigo bromeando, conseguiré que te estafen por completo”. No consideres la falsa moneda de estas estrellas; considera tu amor por el acuñador (el mundo), oh hombre despreciable.


  Parábola

  


  »Un hombre se dirigía a su tienda cuando se encontró con el camino cortado por mujeres. Iba a toda prisa y el paso estaba bloqueado por una muchedumbre de mujeres (bellas) como la luna. Se volvió a una y le dijo: “Oh vil, ¡qué numerosas sois, eh, chiquillas!”. La mujer le replicó: “Oh hombre leal, no pienses que es horrible que seamos tantas. Considera que a pesar de que somos multitud en la tierra vosotros lo encontráis insuficiente para vuestro disfrute”.


  »(Oh sufí) no tengas en cuenta estos acontecimientos del tiempo que (proceden) del cielo (y) ocurren intolerablemente aquí. No tengas en cuenta la administración del pan cotidiano y los medios de vida y esta escasez (de comida), miedo y temblor; considera que, a pesar de toda la amargura (del mundo), estás mortalmente enamorado de él y temerariamente dedicado a él. Considera que la acerba tribulación es una misericordia (divina) y que el reino de Merv y de Balkh es una venganza (divina). Que Abraham no huyó de la destrucción y permaneció a salvo mientras Ibrahim (hijo de Adham que renunció al reino de Balkh y se hizo sufí) huyó del honor y se marchó. Aquel no está quemado (por el fuego de Nimrod) y este está quemado (en el amor divino). ¡Oh maravilla! En el camino de la búsqueda todo está al revés».


  De cómo el sufí repitió sus preguntas.

  


  El sufí dijo: «Aquel cuya ayuda invocamos tiene el poder de hacer que nuestro comercio no tenga pérdidas. Aquel que convierte el fuego (de Nimrod) en rosas y árboles también puede volver inocuo este (fuego terrenal). El que saca rosas de entre las espinas, también puede transformar este invierno en primavera. Aquel que hace libre (de verdor perenne) a todo ciprés puede tornar la tristeza en alegría. Aquel por cuyo medio toda no existencia se vuelve existente ¿qué daño Le haría si lo preservara por siempre? Aquel que le da al alma un cuerpo para que viva ¿cómo perdería si no lo hiciera morir? De hecho, ¿qué importaría si ese Generoso concediera a Su siervo el deseo de su corazón sin (doloroso) trabajo y mantuviera apartados a los pobres (mortales) de la astucia de la carne y la tentación emboscada del diablo?».


  La respuesta del cadí al sufí.

  


  El cadí dijo: «Si no hubiera amargos mandamientos (de Dios), ni bien ni mal, ni piedras y perlas, si no hubiera carne, diablo y pasiones, ni golpes, batallas y guerra, ¿qué título y nombre daría el rey a Sus siervos, oh abandonado? ¿Cómo iba a decir “oh firme” y “oh paciente”? ¿Cómo iba a decir “oh valiente” y “oh sabio”? ¿Cómo iba a haber hombres firmes, sinceros y dadivosos sin un bandido y maldito diablo? Rustam, Hamza y un sodomita serían igual; el conocimiento y la sabiduría quedarían anulados y totalmente destruidos.


  »El conocimiento y la sabiduría existen para (distinguir) entre el camino y la ausencia de él: cuando todas las sendas son correctas, el conocimiento y la sabiduría están vacíos (de sentido). ¿Crees que es permisible que ambos mundos se desbaraten por esta tienda salobre de la naturaleza (sensual)? Sé que eres puro (iluminado) y no crudo (necio) y que tus preguntas se hacen en provecho de los vulgares. La crueldad del tiempo y cualquier aflicción que exista son más leves que la lejanía de Dios y olvidarle, porque aquellas pasarán pero (el olvido) no. (Solo) el que lleva su espíritu (a Dios) despierto (y consciente de Él) posee felicidad».


  Una historia que explica que la paciencia…


  Una historia que explica que la paciencia con los tormentos mundanos es más fácil que la paciencia para soportar la separación del Amado.

  


  Cierta mujer le dijo a su marido: «Eh, oh tú que has terminado con la generosidad por completo, ¿por qué no te preocupas por mí? ¿Cuánto tiempo tendré que vivir en esta morada de miseria?». El marido respondió: «Hago cuanto puedo para ganar dinero; aunque estoy en la indigencia, muevo manos y pies. Oh amada, es mi deber (proporcionarte) dinero y ropa: consigues ambas cosas de mí y no son insuficientes».


  La mujer le enseñó la manga de su camisa que era muy áspera y estaba sucia. «Es tan áspera» dijo «que se come (hiere) mi cuerpo: ¿quién le da una ropa así a nadie?». Dijo él: «Oh esposa, te haré una pregunta. Soy pobre y esto es todo lo que sé (hacer). (La camisa) es áspera, tosca y desagradable pero piensa, oh meditabunda mujer, ¿qué es más áspero y desagradable, la camisa o el divorcio? ¿Es más odiosa para ti la camisa o la separación?».


  Aún así, oh khwaja que te quejas de la aflicción, la pobreza y los sufrimientos, sin duda la renuncia a la sensualidad causa un amargo dolor pero es mejor que la amargura de estar lejos de Dios. Si luchar (contra la carne) y ayunar son duros, no obstante son mejores que estar apartado de Él que inflige la tribulación. ¿Cómo va a durar el dolor ni un momento cuando el Dador de favores te dice?: «¿Cómo estás, oh enfermo mío?». Y si Él no lo dice porque tú careces del conocimiento (necesario) para ello, tu sentimiento interior (de súplica) es (equivalente a) Él preguntando (por ti).


  Los hermosos que son médicos espirituales se vuelven hacia los enfermos para interesarse y, si temen avergonzarse o por su reputación, encuentran algún medio y envían un mensaje; o si no, ponderan en sus corazones (la preocupación por el enfermo): ningún amado se olvida de su amante.


  Oh tú que deseas un cuento maravilloso, lee la historia de los que juegan al juego del amor. Has estado hirviendo poderosamente todo este largo tiempo (y, sin embargo), oh carne seca, no estás ni a medio cocer. Durante una vida has visto la justicia y la jurisdicción (de Dios) y luego eres más ignorante que los ciegos. Quien le sirve a Él como discípulo se convierte en maestro (pero) tú has ido hacia atrás ¡oh ciego estúpido! Verdaderamente no has aprendido nada de tus padres ni has atendido la lección del día y la noche.


  Parábola.

  


  Un gnóstico sufí le preguntó a un sacerdote cristiano: «Señor, ¿quién tiene más edad, tú o tu barba?». Respondió: «Yo nací antes que ella: he visto mucho mundo sin barba». (El sufí) dijo: «Tu barba se ha vuelto blanca, ha cambiado, (pero) tu mala inclinación no se ha vuelto buena». Nació después de ti y te ha superado: eres tan seco (vano e inútil) debido a tu afición por el tharid (pan mojado en salsa).


  Tienes el mismo aspecto que cuando naciste: no has dado ni un paso adelante. Sigues siendo como el suero de leche en la mantequera: no has extraído nada de grasa de él. Sigues siendo como la masa en el cuenco de barro aunque has estado una vida en el horno caliente. Eres como una hierba en la colina: los pies en la tierra aunque tu cabeza se agita con el viento de la pasión.


  Como el pueblo de Moisés en el calor del desierto, has estado cuarenta años en el (mismo) sitio, oh necio. Marchas velozmente durante el día hasta el ocaso y te encuentras en el primer estadio de tu viaje. Nunca atravesarás esta distancia de trescientos años mientras sientas amor por el becerro. Hasta que no desapareció de sus corazones el capricho del becerro, el desierto fue para ellos un fogoso torbellino.


  Además de este becerro que has obtenido de Él, has experimentado infinitas gracias y mercedes. Tienes la naturaleza de una vaca; por ello a causa de tu amor por el ternero poderosos beneficios han desaparecido de tu corazón. Te ruego que preguntes a cada una de tus partes: estas partes mudas tienen cien lenguas para recordar las dádivas del Proveedor del mundo que están escondidas en las páginas del tiempo. Día y noche buscas ansiosamente relatos mientras cada parte tuya te cuenta la historia (de Su generosidad).


  Desde que cada una de tus partes creció de la no existencia ¡cuánto gozo han experimentado y cuánto dolor! Pues sin placer ninguna parte crece; al contrario, con cada espasmo (de dolor) la parte adelgaza. La parte permaneció pero el placer desapareció de la memoria; no, no desapareció, se ocultó a los cinco (sentidos) y a los siete (miembros del cuerpo).


  Como el verano, del que nace el algodón: el algodón permanece, el verano se olvida; o como el hielo que nace del invierno: el invierno desaparece pero el hielo se queda con nosotros. El hielo es un recuerdo de las privaciones (del invierno) y en diciembre estos frutos son un recuerdo del verano. Del mismo modo, oh joven, todas las partes de tu cuerpo están contando la historia de una merced, como la mujer que tiene veinte hijos, cada uno refiere un deleite (pasado). No hay embarazo sin éxtasis y juego amoroso: ¿cómo va a producir (frutos) el huerto sin primavera? Los (árboles) preñados y los hijos (frutos y hojas) en sus regazos son prueba de galanteo con la primavera. Cada árbol que amamanta a su hijo ha sido impregnado, como María, por un Rey invisible.


  Aunque en el agua (que hierve) se oculta el calor de fuego, cien burbujas bullen sobre ella y aunque el fuego teje muy secretamente, la ebullición indica su presencia con diez dedos. Del mismo modo todos los embriagados por la unión están preñados con las formas de las palabras y los sentimientos (extáticos). Sus bocas se abren ante la belleza del éxtasis, sus ojos se ausentan de las formas de este mundo.


  Esas progenies (espirituales) no son (generadas) por medio de estos cuatro (elementos), en consecuencia estos ojos no las ven. Esas progenies nacen por iluminación (divina); consecuentemente están cubiertas por un velo puro. Hemos dicho nacen pero en realidad no nacen, este término es para guiar (al entendimiento).


  Cállate para que pueda hablar el Rey de Di: no te hagas el ruiseñor con una Rosa así. Esta elocuente Rosa se halla repleta de canción: oh ruiseñor ¡que cese tu lengua, sé todo oído! Ambas clases (palabras y sentimientos) de formas ideales puras son testigos válidos del misterio de la unión. Ambos tipos de sutil y deliciosa belleza son testigos de embarazos (espirituales) y dar vida pasados, como el hielo que en el renovado (mes de) Tamuz cuenta constantemente la historia del invierno y recuerda los fríos vientos e intensas heladas en aquellos días difíciles; como la fruta que en el invierno relata la historia de la amabilidad de Dios y el cuento de la estación en la que el sol sonreía y abrazaba las novias del huerto.


  El éxtasis se ha ido pero cada parte tuya permanece como recuerdo: pregúntales o recuérdalo tú mismo. Cuando el dolor te atenace, si eres una persona apta (alerta y capaz), le preguntarás al momento que te desespera diciéndole: «Oh pena que niegas implícitamente la concesión de favores (a ti) por la Perfección, aunque la primavera y su fresca alegría no sean siempre tuyas ¿qué almacena tu cuerpo, (que es) como un montón de rosas? Tu cuerpo es una pila de rosas, tu pensamiento es como agua de rosas; el agua de rosas niega la rosa: ¡asombroso!».


  (Hasta) la paja se les niega a quienes muestran ingratitud, (mientras que) el sol y la nube se esparcen sobre quienes se parecen a los profetas en cuanto a su disposición. Esa obstinación en la ingratitud es la norma que sigue el simio, mientras que la gratitud es el modo del profeta. ¡(Fíjate en) lo que se les hizo a los simiescos por sus vergonzosos actos; lo que se les hizo a los de complexión profética por sus actos piadosos!


  En lugares bien cultivados hay canallas y (perros) mordedores; en sitios ruinosos se halla el tesoro de gloria y luz. Si esta luz de luna (espiritual) no estuviera eclipsada, muchos filósofos no se habrían descarriado. Al perderse, los agudos e inteligentes vieron en sus narices la marca de la estupidez.


  El resto de la historia del faquir…


  El resto de la historia del faquir que quería su pan cotidiano sin tener que trabajar por él.

  


  En su pena ese desgraciado menesteroso, que padecía cien agonías a causa de la indigencia, solía rogar e invocar (a Dios) gritando: «Oh Señor y Guardián de los pastores (de sus pueblos). Tú me creaste sin esfuerzo (mío): dame el pan de cada día de esta mansión (el mundo) sin denuedo (por mi parte). Tú pusiste las cinco joyas (sentidos) en el cofre de mi cabeza y también otros cinco sentidos ocultos. Tus regalos son innumerables e incontables; al exponerlos me quedo sin habla y avergonzado. Puesto que Tú solo (sin socios) me creaste, ajusta (acordemente) la cuestión de suministrarme mi pan cotidiano».


  Durante años rezaba así con frecuencia y al final sus súplicas tuvieron respuesta, como la persona que solía rogarle a Dios que le concediera un medio de vida sin trabajo ni fatiga y al final la vaca le trajo la felicidad: (fue) en tiempos de David cuya justicia estaba (divinamente) inspirada.


  También este esclavo del amor se lamentaba e igualmente se llevó la pelota del campo de la respuesta. (No obstante) mientras rezaba a veces desconfiaba por el retraso en la recompensa; de nuevo el aplazamiento del Señor llevaba un mensaje de alegría a su corazón y se convertía en seguridad (de su cumplimiento). Cuando en su esforzada súplica el cansancio le hacía desesperar oía de la Presencia de Dios: «¡Ven!».


  El Creador es El que humilla y enaltece: sin estos dos no se realiza trabajo alguno. Considera la bajeza de la tierra y la elevación del cielo; sin ellos no es (posible) la revolución del cielo, oh Fulano. Lo bajo y alto de esta tierra son de otro tipo: durante medio año es yerma y el otro medio es verde y fresca. Lo alto y bajo del penoso tiempo es de otra clase: una mitad es día y la otra noche. Lo alto y bajo de este carácter mixto (nuestro) son la salud y la enfermedad que nos hace gritar.


  Has de saber que así son todas las condiciones cambiantes del mundo, la hambruna y la sequía, la paz y la guerra, (que provienen) de la prueba (divina). Con estas dos alas se mantiene el mundo en el aire; por medio de ambas las almas son morada de temor y esperanza, para que el mundo esté (siempre) temblando como una hoja en el viento del norte y el simún de la resurrección y la muerte y que la tinaja monocroma de Jesús pueda destruir el valor de la tinaja que contiene cien tintes (el mundo de la pluralidad); pues aquel mundo (de Unidad) es como una mina de sal: lo que allí va queda exento de coloración.


  Mira a la tierra, hace que la humanidad de muchos colores sea solo de un color en su tumba. Esa es la mina de sal para los cuerpos visibles, en verdad la mina de sal para las cosas ideales (suprasensibles) es diferente. La mina de sal para las cosas ideales es ideal (espiritual y real): permanece nueva por toda la eternidad. La novedad (terrestre) tiene a la vejez como opuesto pero esa novedad (del mundo de la realidad) carece de opuesto, semejante o número.


  Igual que por la acción pulidora de la luz de Mustafá cien mil tipos de oscuridad se volvieron radiantes. Judíos y politeístas, cristianos y magos, todos se tornaron de un color por ese Alp Ulugh (gran héroe). Cien mil sombras largas y cortas se convirtieron en una bajo la luz de ese sol de misterio. No quedó ni una prolongada, ni una breve, ni una ancha: las sombras de todas clases fueron dadas en prenda al (absorbidas por el) sol.


  Pero la monocromía de la resurrección se revela y manifiesta (entonces) tanto a los malos como los buenos; pues en ese mundo las ideas tienen forma y nuestras figuras se vuelven congruentes con nuestras cualidades (morales y espirituales). Los pensamientos (secretos) se materializarán en forma de libros (que registran las buenas y malas acciones): este revestimiento será la superficie de trabajo de las ropas.


  Durante esta época (presente) las creencias internas (humanas) son (tan variadas) como una vaca pía y en las (diversas) sectas religiosas la rueca del habla está hilando (hilos de) cien colores. Es el turno de lo multicolor y de la opinión múltiple ¿cómo va a desvelarse el mundo de un solo color? Es el turno del etíope, el griego está oculto: es de noche y el sol está en prenda. Es el turno del lobo y José está en el fondo del pozo; es el turno de los egipcios y el faraón es rey.


  (Tal es el propósito divino) para que durante unos días estos canallas tengan su porción adjudicada de la generosa y engañosamente risueña provisión. (Mas) dentro de la selva (de este mundo) hay leones (santos) que esperan que se difunda la orden «¡Venid!». Entonces esos leones saldrán de los prados y Dios les mostrará sus cuentas sin velo alguno. La esencia (espiritual) del hombre abarcará el mar y la tierra y el ganado pío se sacrificará como víctimas en el día de la matanza. El terrible día de la matanza en la resurrección es un festival para los verdaderos creyentes y la destrucción del ganado.


  En ese día de la matanza las aves acuáticas navegarán como barcos sobre el Mar. (Ese día está decretado) para que los que perezcan, perezcan por una prueba evidente y los que se salven y tengan conocimiento cierto de ello, se salven. Y para que los halcones puedan ir al sultán y los cuervos al cementerio; pues en este mundo el postre de los cuervos era huesos y trozos de estiércol como pan. ¡Cuán lejos está del cuervo el azúcar de la sabiduría! ¡Qué alejado está el escarabajo pelotero del huerto!


  No es conveniente que un hombre afeminado luche contra el alma carnal: el áloe y el almizcle no son adecuados para el culo de un burro. Puesto que la lucha no le da la mano a las mujeres (no están adaptadas para ella) ¿cómo van a estar habilitadas para la guerra que es superior a la guerra santa? En el cuerpo de una mujer puede ocultarse un Rustam, como (en el caso de) María, pero es infrecuente. Del mismo modo, a veces las mujeres se ocultan en los cuerpos de algunos hombres que son (virtualmente) femeninos debido a su pusilanimidad.


  En ese mundo si uno no encuentra en su hombría la capacidad (para el combate espiritual), su femineidad toma forma (visible). El Día (del Juicio) es justicia y la justicia consiste en dar lo que corresponde: el zapato le corresponde al pie y el gorro a la cabeza. Para que cada buscador alcance el objeto de su búsqueda y que todo lo destinado a ponerse pueda ir a su lugar de ocaso.


  No se le niega al buscador ningún objeto de búsqueda: el sol está emparejado con el calor y la nube con el agua. El mundo actual es la penitenciaría del Creador: ¡puesto que has elegido el castigo, padécelo! Contempla los huesos y pelo de los castigados vencidos por la espada de la punición (divina) por tierra y mar. Considera las plumas y patas del pájaro en la trampa, ponderando silenciosamente el castigo de Dios.


  (El terrestre) muere y deja una tumba para ocupar su lugar; y si ha yacido muchos años, hasta el sepulcro ha desaparecido. La justicia de Dios ha emparejado a todos, al elefante con el elefante y al mosquito con el mosquito. Los socios familiares de Ahmad eran los cuatro amigos (Abu Bakr, Omar, Othman y Alí), los de Bu Jahl eran Utba y Dhu’l-Kilmar.


  La Kaaba de Gabriel y los espíritus (celestes) es un árbol de loto; la qibla del esclavo de la tripa es un mantel. La qibla del gnóstico es la luz de la unión (con Dios); la del intelecto del filósofo es fantasía. La qibla del asceta es Dios Lleno de Gracia; la del adulador es una bolsa de oro. La qibla del espiritual es la paciencia y el sufrimiento prolongado; la de quienes adoran las formas es una imagen de piedra. La qibla de los que moran en el interior es el Generoso; la de los que adoran el exterior es el rostro de una mujer.


  Reconoce de modo similar (ejemplos) nuevos y viejos; y si te cansas, dedícate a tus asuntos. Nuestra provisión (de Dios) es vino en una copa de oro, mientras que esos canallas tienen la sopa de tutmaj y el pesebre. (Dios dice:) «A quien hemos concedido una disposición (particular) le hemos enviado la provisión apropiada. Hemos hecho que la inclinación de uno sea desear el pan apasionadamente y la de este otro que se embriague con el Amado».


  Si estás complacido y contento con tu disposición, ¿por qué huyes de lo que es adecuado para ella? Si la femineidad te agrada, consigue un chador, si te agrada la proeza de Rustam, consigue un puñal. Este tema no tiene fin y (mientras tanto) el faquir ha sido gravemente herido por los golpes de la penuria.


  Historia del pergamino del tesoro…


  Historia del pergamino del tesoro (en el que estaba escrito): «Junto a cierto edificio con cúpula vuélvete hacia la qibla, pon una flecha en el arco y dispara: el tesoro está (enterrado) donde caiga».

  


  Una noche soñó —¿mas dónde estaba el sueño? La visión sin dormir es familiar para el sufí— que una voz celestial le decía: «Oh tú que has padecido, busca entre las páginas escritas que venden los papeleros. Sin que te vea el pergaminero que es tu vecino, pon tu mano en contacto con los papeles. Es un rollo de tal forma y color: luego lo lees en privado, oh doliente. Cuando se lo hayas robado al papelero, hijo mío, sal de la muchedumbre, el ruido y la bulla y léelo a solas en algún lugar solitario: cuidado, no busques socios para leerlo. Pero aunque se divulgue, no te inquietes pues nadie salvo tú obtendrá de él ni media espiga de cebada. Y si tarda, ¡cuidado, presta atención! Haz de (el texto) no desesperes tu letanía a cada instante».


  El paraninfo (celestial) dijo esto y puso sus manos sobre el corazón (del faquir) diciendo: «¡Ve, soporta la fatiga!». Cuando el joven volvió en sí después de la ausencia, no cabía en el mundo a causa de la alegría; de no ser por el tierno cuidado y protección de Dios, su vesícula biliar habría explotado debido a la agitación. Una (causa de) alegría era que, después de seiscientos velos, su oído había escuchado la respuesta (a su plegaria) de la Presencia (divina). Cuando su sentido auditivo atravesó los velos, levantó su cabeza y traspasó los cielos (pensando) que quizás, aprendiendo la lección, su vista podría también encontrar un paso a través del velo de lo Invisible y que, cuando sus (dos) sentidos hubieran traspasado el velo, su visión y la alocución (de Dios) serían continuas.


  Fue a la papelería y estuvo poniendo la mano aquí y allá sobre los modelos de escritura. De repente el rollo con las características que había mencionado la voz celestial le llamó la atención. Se lo metió debajo del brazo y dijo: «Adiós, khwaja, ya volveré, oh maestro». Se fue a un rincón solitario y lo leyó, quedando aturdido de desconcierto y asombro, (preguntándose) cómo había llegado y permanecido entre los papeles (de la papelería) un pergamino del tesoro de incalculable valor.


  Luego le asaltó la idea de que Dios es el guardián de todo, ¿cómo puede el Guardián en (Su) prudencia permitir que alguien se lleve algo temerariamente? Aunque el desierto esté lleno de oro y dinero, no se puede coger ni un ápice sin la aprobación de Dios; y aunque leas cien volúmenes sin parar, no recordarás ni un punto sin el decreto divino; pero si sirves a Dios y no lees ni un libro, aprenderás extrañas ciencias de tu seno.


  La mano de Moisés difundía de su pecho un brillo que sobrepasaba a la luna en el cielo diciendo (implícitamente): «Lo que buscabas de la terrible esfera celestial ha surgido, oh Moisés, de tu propio seno, para que puedas saber que los elevados cielos son el reflejo de las facultades perceptivas del hombre». ¿Acaso la mano de Dios el Glorioso no creó la Razón antes que los dos mundos? Este discurso resulta claro (para algunos) y extremadamente recóndito (para otros), pues la mosca no es íntima del Anqa. Oh hijo, regresa a la historia: termina el relato del tesoro y el faquir.


  Conclusión de la historia del faquir…


  Conclusión de la historia del faquir y las señales que indicaban la localización del tesoro.

  


  Esto es lo que había escrito en el rollo: «Sabe que fuera de la ciudad hay un tesoro enterrado. (Ve) a tal edificio con cúpula en el que se encuentra el santuario de un mártir, cuya parte posterior da a la ciudad y cuya puerta da al desierto. Dale la espalda y vuélvete hacia la qibla (Meca) y dispara una flecha con tu arco. Cuando lo hayas hecho, oh afortunado, excava el lugar donde cayó la flecha».


  Así pues el joven se llevó un arco y disparó una flecha al espacio y rápida y alegremente con un pico y un azadón excavó en el lugar donde había caído su flecha, (pero) tanto él como el pico y la azada estaban gastados (por vanos esfuerzos) y no encontró ni un rastro del tesoro escondido. Todos los días disparaba flechas pero nunca descubría el lugar del tesoro. Como lo convirtió en práctica habitual, un rumor se extendió por el pueblo.


  De cómo se conocieron las noticias del tesoro y llegaron a oídos del rey.

  


  (Los informadores) que estaban emboscados avisaron de esto al rey y le expusieron secretamente la cuestión diciendo que Fulano había encontrado un pergamino del tesoro. Cuando (el faquir) se enteró de que había llegado al (conocimiento del) rey no vio más remedio que resignarse y aceptarlo diciendo: «Desde que encontré el pergamino no he visto tesoros pero sí infinitos problemas. No he descubierto ni un ápice del tesoro pero me he retorcido mucho, como una serpiente. Durante un mes he sufrido amargamente pues la pérdida o provecho de este (pergamino) me están prohibidos. Quizás tu fortuna te revele la mina, oh rey, vencedor en guerra y conquistador de fortalezas».


  Durante seis meses el rey disparó flechas y excavó pozos. Si había un enérgico tirador de arco (el rey) le daba flechas para disparar y buscaba el tesoro por todas partes. (No obtuvo) nada más que molestias, penas y futilidades: como el Anqa, todos conocían el nombre pero la esencia era no existente.


  De cómo el rey desesperó de encontrar el tesoro y se cansó de buscarlo.

  


  Cuando se encontró con obstáculos a lo largo y ancho (de su empresa), el rey se hartó y se cansó. Después de excavar pozos en los desiertos, metro a metro, arrojó iracundo el rollo ante (el faquir). «Toma este pergamino» dijo «que carece de efectos; tú eres el dueño más apropiado puesto que no tienes trabajo. Es inútil para alguien que tiene trabajo quemar la rosa y ocuparse de las espinas. Es curioso cómo las víctimas de esta locura melancólica esperan que la hierba crezca en el hierro. Tal especialidad requiere un hombre de corazón firme, como tú; búscalo tú, que tienes el corazón resistente. Si no lo encuentras, no te cansarás (de buscarlo); y si lo encuentras, te concedo el derecho de poseerlo».


  ¿Cómo puede la razón enderezar los pasos de la desesperación? Es el amor el que corre raudo en esa dirección. El amor es temerario, la razón no: la razón busca aquello de lo que puede sacar provecho. (El amante) es fiero en su ataque, consume el cuerpo y no se arredra: en la tribulación es como la piedra de molino inferior; uno duro de cara que carece de espalda: ha aniquilado dentro de sí la búsqueda del interés propio. Lo apuesta todo, no busca recompensa aunque recibe (todo) limpio (como un regalo) de Él.


  Dios le da existencia sin causa: el devoto la devuelve sin causa, pues la devoción consiste en dar sin causa: arriesgarse uno mismo del todo (autosacrificio puro) está fuera de (trasciende) toda religión. Considerando que la religión busca la gracia (divina) o la salvación, los que apuestan todo son los elegidos favoritos (de Dios). Ni ponen a prueba a Dios ni llaman a la puerta del beneficio o la pérdida.


  De cómo el rey le devolvió el pergamino…


  De cómo el rey le devolvió el pergamino al faquir diciendo: «Tómalo, renunciamos a él».

  


  Cuando el rey le entregó al afligido el rollo del tesoro cargado de conmoción (el faquir) quedó a salvo de rivales y molestias (así que) fue y se envolvió en su locura melancólica. Hizo del amor triste su amigo: un perro se lame sus propias heridas. El amor no tiene quien le ayude en el tormento: no hay en el pueblo un habitante que lo conozca. Nadie está más loco que el amante (pero) la razón es ciega y sorda a su melancolía pues no se trata de una locura común: en estos casos la medicina no puede aconsejar.


  Si un frenesí de este tipo ataca a un médico, borrará el libro de medicina con sangre. La medicina de todos los intelectos es una imagen del (amor); los rostros de todos los queridos son un velo suyo. Oh devoto del Amor, vuélvete hacia tu propia cara: no tienes más pariente que tú, oh perturbado.


  (El faquir) hizo una qibla de su propio corazón y comenzó a orar: el hombre no tiene nada más que aquello por lo que trabaja. Antes de escuchar una respuesta ya había estado rezando (muchos) años. Siempre oraba intensamente sin respuesta (pero) oía Labbayka en secreto desde la gracia (divina).


  Puesto que el enfermo siempre bailaba sin pandereta, confiando en la bondad del Creador Todopoderoso, (aunque) no había junto a él ni voz celestial ni mensajero (divino), el oído de su esperanza estaba lleno de Labbayka; su esperanza siempre decía, sin lengua: «¡Ven!» y esa llamada barría todo el cansancio de su corazón.


  No llames a la paloma que ha aprendido (a permanecer en) el tejado; échala pues sus alas están pegadas (al tejado). Ahuyéntalo tú, fulgor de Dios, Husamuddin, pues encontrándose contigo su espíritu ha crecido en él. Si expulsas al ave, su espíritu, volará desmedidamente en círculos alrededor de tu tejado. Todo su grano y comida están en tu tejado: (mientras) vuela por el cénit sigue intoxicado por tu trampa.


  Si durante un momento el espíritu secretamente no cree en agradecerte, oh (tú que le concedes) victoria y favor, el amor, el juez que repetidamente se venga, pondrá el ardiente caldero en su corazón diciendo: «Ven a la luna y deja atrás el polvo; el Amor, el Rey, te llama: ¡regresa velozmente!».


  Vuelo en éxtasis, como una paloma, sobre este tejado y palomar, soy el Gabriel del amor y tú eres mi árbol de loto; soy el enfermo y tú eres Jesús hijo de María. Deja que ese mar (tuyo) que derrama perlas se agite en oleaje: hoy pregunta amablemente por este enfermo. Cuando tú seas suyo, el mar (de misterios espirituales) será suyo, aunque esta sea la hora de su crisis.


  Este (Mathnawi) es solo la llorosa música que él ha pronunciado; (en cuanto a) lo que está oculto (en él) ¡(ten) misericordia, oh Señor! Tenemos dos bocas vocales, como el junco: una está oculta en los labios y otra se lamenta a ti: deja caer agudas notas en el aire; pero todo el que posee intuición sabe que el lamento de este extremo está (inspirado) por aquel. El ruido de este junco proviene de sus alientos: el clamor del espíritu, de su clamor. Si el junco no conversara con sus labios, no llenaría el mundo con (música dulce como el) azúcar.


  ¿Con quién has dormido y de qué lado te has levantado para estar tan agitado, como el mar? ¿O has recitado (las palabras del Profeta) «Paso la noche con mi Señor» y te has sumergido en el corazón del mar de fuego? El grito de Dios: «¡Oh fuego, sé fresco!» se convirtió en una protección para tu espíritu, oh paradigma.


  Oh Fulgor de Dios, Husam (espada) religiosa y espiritual, ¿cómo puede embadurnarse un sol con arcilla? Estos trozos de arcilla (tus detractores) intentaron tapar tu sol. Los rubíes en el corazón de la montaña te anuncian; los huertos risueños están colmados de ti. Para uno que conoce (como yo) tu hombría, ¿dónde hay un Rustam para que pueda contarle un solo grano de cebada de tus cientos de graneros?


  Cuando deseo susurrar tu secreto, como Alí meto la cabeza en un pozo. Dado que sus hermanos tienen corazones vengativos, el fondo del pozo es lo mejor para mi José. Me he embriagado, me dispongo a un altercado, ¿qué pozo? Montaré mi tienda en la abierta llanura. ¡Pon el fogoso vino en mi mano y luego contempla la pompa y gloria que disfrutan los ebrios!


  Pídele al faquir que espere sin el tesoro porque en este momento estamos ahogados en el sirope (de la unión). Ahora, oh faquir, busca refugio en Dios: no busques ayuda en mí que estoy ahogado, pues no me concierne ayudarte: no tengo recuerdo ni de mí ni de mi propia barba. ¿Cómo va a haber sitio para el viento del bigote (autoafirmación) y el agua de la cara (reputación personal) en el vino en el que no cabe un solo cabello (de existencia propia)?


  Dale una pesada copa, oh escanciador: libra al khwaja de su barba y su bigote. Su arrogancia riza (despectivamente) su mostacho hacia nosotros, pero (realmente) se arranca la barba de envidia. (Dios) le ha dado jaque mate, Él le ha dado jaque mate, Él le ha dado jaque mate pues conocemos sus engaños. El Pir ve claramente, pelo a pelo, lo que será de él (el khwaja) dentro de cien años.


  ¿Qué ve el hombre común en un espejo que no vea el Pir en un ladrillo? Lo que el hombre hirsuto nunca vio en su propia casa es inmediatamente aparente para el que solo tiene unos pocos pelos en la barbilla. Ve al Mar de cuyos peces naciste: ¿cómo has caído, como basura, en la barba? No eres basura, ¡lejos de ti! Eres un objeto que la perla envidia: tienes todo el derecho a (morar) entre las olas del mar. Es el Mar de la Unidad: no tiene socio ni consorte; sus perlas y peces no son otros que sus olas.


  Oh, es absurdo, absurdo ponerle socios. ¡Lejos de ese Mar y sus puras olas! En el Mar no hay asociación ni perplejidad; pero ¿qué puedo decirle al que ve doble? Nada, nada. Puesto que somos compañeros de los que ven doble, oh idólatra, es necesario hablar según el modo de quien le atribuye un socio (a Dios). Tal Unidad está más allá de la descripción y de la condición: nada entra en el dominio del habla salvo la dualidad.


  O bien, como el que ve doble, te tragas la dualidad o bien cierras la boca y te quedas muy callado; o por turnos, a veces en silencio, a veces hablando: ¡(en compañía de los no iniciados) toca el tambor como el que ve doble y la paz (sea contigo)! Cuando veas a un confidente, declara el misterio del espíritu: si ves una rosa, canta alto como los ruiseñores.


  Pero cuando veas (a uno como) un odre lleno de engaño y falsedad, cierra los labios y conviértete en tarro: es un enemigo del agua (de la vida espiritual); en su presencia no muevas (los labios) no vaya a romper el tarro la piedra de su ignorancia. Aguanta con paciencia los castigos que inflige el ignorante: dale bellas palabras y disimula con la razón divinamente inspirada.


  La paciencia con los indignos es el medio de pulir a los dignos: donde hay un corazón, la paciencia lo purifica. El fuego de Nimrod fue el medio para purificar el espejo (interior) de Abraham en (el proceso de) pulirlo. La inicua incredulidad del pueblo de Noé y la paciencia de Noé fueron fundamentales para pulir el espejo del espíritu de Noé.


  Historia del discípulo del sheykh (Abu) Hasan Kharraqani, que Dios santifique su espíritu.

  


  Un derviche salió de la ciudad de Talaqan debido a la fama de Abu’l Husayn de Kharraqan. Atravesó las montañas y el extenso valle para visitar al sheykh que estaba dotado de sinceridad y súplica ferviente. Aunque las aflicciones y sufrimientos que padeció durante el viaje son dignos (de mención), omitiré (esa historia). Cuando el joven llegó al final de su viaje, preguntó cómo llegar a casa de ese rey (espiritual).


  En cuanto llamó a la puerta con cien reverencias la esposa (del sheykh) sacó la cabeza por la puerta diciendo: «¿Qué quieres? Di, buen hombre». Respondió: «He venido con la intención de visitar (al sheykh)». La mujer soltó una carcajada. «Ja, ja», exclamó «¡mírate la barba, mira todo este emprender viaje y todo este trastorno! ¿No tenías nada que hacer en tu lugar (de origen) para embarcarte vanamente en semejante expedición? ¿Sentías ansias de vagar neciamente o es que te desagradaba tu casa? O quizás el diablo te ha puesto una cincha y te ha llenado de la tentación de viajar».


  Pronunció impertinencias, desatinos y tonterías: no puedo contarlos todos. El discípulo quedó dolorosamente desanimado por sus parábolas e incontables burlas.


  De cómo el recién llegado le preguntó a la esposa del sheykh…


  De cómo el recién llegado le preguntó a la esposa del sheykh; «¿Dónde está el sheykh? ¿Dónde puedo encontrarle?» y la grosera respuesta de la mujer.

  


  Las lágrimas brotaban de sus ojos y dijo: «A pesar de todo ¿dónde está ese rey (espiritual) de dulce nombre?». Ella contestó: «Ese impostor hipócrita, que es una trampa para los tontos y un dogal (que conduce) al error; cien mil pánfilos novatos como tú han caído, a través de él, en cien rebeldías. Si no le ves y regresas a casa sano y salvo, será bueno para ti: él no te descarriará. Un fanfarrón, un lameplatos, un parásito: el ruido de su tambor ha llegado a los confines del mundo.


  »Esas personas (que le siguen) son (como) israelitas y adoradores del becerro (de oro) ¿por qué acarician semejante vaca? Cualquiera que se deje engañar por ese parásito es una carcasa de noche y un inútil de día. Esa gente ha abandonado cien tipos de conocimiento y perfección y se han convertido al engaño y la mentira diciendo: “Esto es el éxtasis”.


  »Ay, ¿dónde está la familia de Moisés para derramar la sangre de los adoradores del becerro que han abandonado la religión y la piedad? ¿Dónde está Omar? ¿Dónde hay una orden severa de actuar correctamente? Porque la licencia que se permite esta gente es notoria: es una indulgencia que disfruta todo malhechor y malandrín. ¿Dónde está el camino del Profeta y sus Compañeros? ¿Dónde están la oración ritual, el rosario y las observancias (religiosas)?».


  De cómo el discípulo contestó a la denostadora mujer…


  De cómo el discípulo contestó a la denostadora mujer y le pidió que se abstuviera de sus incredulidades y vanas palabras.

  


  El joven le gritó diciendo: «¡Basta! ¿A qué viene la patrulla nocturna a plena luz del día? El esplendor de los hombres (santos) se ha difundido por Oriente y Occidente: los cielos se inclinan atónitos. El Sol de Dios ha salido por el (signo del) Carnero: el sol (material) se ha ido, avergonzado, bajo el velo. ¿Cómo van los disparates de un diablo como tú a apartarme del polvo de esta morada? No he venido con un viento (de vano deseo) como una nube para alejarme de esta presencia (santa) por el polvo (de necias palabras). Por virtud de esa Luz el becerro se convierte en qibla de gracia (divina); sin esa Luz la qibla se torna infidelidad e ídolo.


  »La licencia que surge de la voluntad propia es un error, la que viene de Dios es perfección. En la región donde ha brillado la ilimitable Luz la infidelidad se ha transformado en fe y el diablo ha alcanzado el Islam. (El santo) es un teatro para la manifestación de la gloria (divina) y es el auténtico amado (de Dios): se ha llevado el premio (ha tenido precedencia) sobre los querubines. (Que los ángeles) adoraran a Adán es prueba clara de su superioridad: la corteza siempre se inclina ante el núcleo.


  »Oh vieja, si soplas sobre la vela de Dios te quemarás, tú y tu cabeza a la vez, oh malhablada. ¿Cómo va a contaminarse el mar por el morro de un perro? ¿Cómo va a apagarse el sol por un soplo? Aunque solo juzgues por las apariencias, di, ¿qué es más aparente que esta Luz? En comparación con esta apariencia todas las cosas aparentes están en el máximo grado de imperfección y defecto. Si alguien sopla a la vela de Dios ¿cómo va a apagarse? Se le quemarán las fauces y la nariz.


  »Los murciélagos como tú suelen soñar que el mundo quedará huérfano del Sol. Las fieras olas de los mares del espíritu son cien veces más numerosas que las del diluvio de Noé; pero el pelo creció sobre el ojo de Canaán: abandonó a Noé y al Arca y buscó la montaña. Entonces media ola pasó por la montaña y arrastró a Canaán al abismo del deshonor.


  »La luna esparce su luz y el perro aúlla: ¿cómo va a alimentarse el perro de la luz de la luna? Los que viajan por la noche y se mueven raudos con el curso de la luna ¿cómo van a abandonar su viaje porque ladre el perro? La parte se apresura como una flecha hacia el Todo: ¿por qué va a detenerse por una vieja arpía?


  »El gnóstico es el alma de la religión y el alma de la piedad: la gnosis es el resultado de un ascetismo previo. El ascetismo es el trabajo de sembrar, la gnosis el crecimiento de la semilla. Por tanto, el denodado esfuerzo (del asceta) y su firme convicción religiosa son como el cuerpo (mientras que) el alma de la siembra es el crecimiento (de la semilla) y su cosecha. (El gnóstico) es tanto la orden de hacer el bien como el propio bien; es el revelador de misterios y lo que se revela. Es nuestro rey hoy y mañana: la corteza siempre es esclava de este excelente núcleo.


  »Cuando el sheykh (Hallaj) dijo “Yo soy Dios” y lo mantuvo, estranguló a los ciegos (escépticos). Cuando el “yo” de un hombre se niega (y elimina) de la existencia, ¿qué queda? Considéralo, oh negador. Si tienes un ojo, ¡ábrelo y mira! Después de “no” ¿qué queda? ¡Ojalá se corten los labios, garganta y boca que escupen a la luna o al cielo! Sin duda su escupitajo caerá sobre su rostro: la saliva no puede encontrar un camino al cielo. La saliva del Señor llueve sobre él hasta la resurrección, como tabbat sobre el espíritu de Bu Lahab. (Corán, 111, 1).


  »El tambor (tabl) y el estandarte son la posesión (legítima) del rey (espiritual): el que le llame parásito (tabl-khwar) es un canalla. Los cielos son esclavos de su luna: todo Oriente y Occidente le suplican pan, pues lawlaka está en su manual de signos; todos se hallan dentro de su generosidad y distribución. Si no existiera, el cielo no habría alcanzado el movimiento circular y la luz de ser la morada de los ángeles; si no existiera, los mares no habrían obtenido el temor (que inspiran) ni los peces y perlas regias; si no existiera, la tierra no habría conseguido el tesoro en su interior y el jazmín en su exterior.


  »Nuestro medio de vida es comer los medios de vida que se le han concedido: las frutas están sedientas de su lluvia. Ten cuidado pues en el mandato (divino de dar limosna) este nudo está al revés. Da limosna a quien te da limosna a ti. Todo tu oro y seda te viene del (aparentemente) pobre: escucha, da limosna al (verdaderamente) rico, oh tú que eres (realmente) pobre.


  »Una vergüenza como tú, casada con ese hombre cuyo espíritu es aceptado (por Dios), se parece a la incrédula esposa de Noé. Si no fuera por tu relación con esta casa, te haría pedazos ahora mismo. Libraría a ese Noé de ti, para poder ennoblecerme (al morir) en venganza. Mas no puedo mostrar semejante falta de respeto a la casa del emperador del mundo. Ve y dale gracias a Dios de que eres el perro de esta residencia, de lo contrario haría ahora lo que debe hacerse».


  De cómo el discípulo se marchó de la casa…


  De cómo el discípulo se marchó de la casa del sheykh y preguntó a los vecinos que le indicaron diciendo; «El sheykh se ha ido a tal bosque».

  


  Después empezó a preguntar a todo el mundo y buscó al sheykh largo tiempo por todas partes. Entonces alguien le dijo: «Ese qutb (pilar) del mundo ha ido a buscar leña a las montañas». El discípulo cuyos pensamientos eran como Dhu’l Faqar (una espada afilada) corrió al bosque ansiando encontrarse con el sheykh.


  (Pero) el diablo ponía una mala idea en su mente para que la Luna quedara ocultada por el polvo, a saber: «¿Por qué mantiene en su casa este sheykh de la religión a una mujer así como compañera? ¿A qué viene esta familiaridad entre opuestos? ¿Cómo es que está (asociado) un nasnas (simio antropoide) con el imán de la humanidad?».


  Y luego exclamaba fervientemente: «¡La hawl! Que yo lo impugne es infidelidad y enemistad. ¿Quién soy yo, dado el control que ejerce Dios, para que mi alma carnal ponga objeciones y dificultades?». Pero enseguida su alma carnal renovaba el ataque, pues a consecuencia de su encuentro (con la mujer del sheykh) había humo en su corazón de paja, diciendo: «¿Qué afinidad tiene (esta mujer que es como) el demonio con (un santo como) Gabriel, para que sea su compañera de cama en la cópula? ¿Cómo puede estar Khalil (Abraham) de acuerdo con Azar? ¿Cómo puede un guía concordar con un bandido?».


  De cómo el discípulo consiguió su deseo y se encontró al sheykh junto al bosque.

  


  En esas estaba cuando de repente el afamado sheykh apareció ante él cabalgando sobre un león. El rugiente león llevaba su leña mientras el bendito se sentaba sobre ella. Debido al honor (en que le tenía Dios) su látigo era una feroz serpiente: la había agarrado con la mano como una aguijada. Ten por seguro que todo sheykh que existe está cabalgando sobre un furioso león. Aunque los sentidos no lo perciben, ello no está oculto al ojo espiritual. Bajo sus piernas hay cien mil leones que acarrean leña para el ojo que conoce lo Invisible: pero Dios (a veces) los vuelve visibles individualmente para que incluso el que no es un hombre (santo) pueda contemplarlos.


  Ese príncipe (espiritual) lo vio de lejos, se rio y le dijo: «Oh tú que eres tentado, no escuches al diablo». El venerable santo conocía su secreto pensamiento por la luz del corazón: sí, es una guía excelente (para conocer lo oculto). (Entonces) el maestro de ciencias (místicas) le relató en detalle todo cuanto le había ocurrido en su viaje hasta ese momento.


  Después el hombre de dulce discurso abrió su boca (para hablar) sobre la difícil cuestión de la incredulidad de su esposa diciendo: «Mi largo sufrimiento no es por deseo sensual; eso es una vana fantasía de tu alma carnal, no te pongas ahí. Si mi paciencia no hubiera aguantado la carga de mi mujer ¿cómo iba el fiero león a soportar el esfuerzo de transportarme? Soy como los camellos de Bactria, adelantado, embriagado y fuera de mí bajo las alforjas de Dios.


  »No estoy medio crudo en (cumplir) la orden y mandato (divinos) para pensar en el vilipendio del público. Mi (propósito) público y privado es Su mandato: mi espíritu se arrastra buscándole a Él. Que esté soltero o casado no es por causa del deseo sensual: mi espíritu es como un dado en la mano de Dios. Soporto el desprecio de esa necia y de cien como ella, no por amor del color ni por pasión del aroma. Esto, desde luego, es una lección que mis discípulos han aprendido (pero) ¡hasta qué lugar (llega) el movimiento de avance y retrocesión de mi batalla! ¿Hasta qué lugar? Hasta el lugar donde el Lugar no puede entrar y donde no existe nada salvo el relámpago de la Luna de Allah. Sobrepasa por mucho todo concepto e imaginación, (es) la Luz de la luz de la luz de la luz de la luz de la luz».


  Si he rebajado el discurso por ti es para que toleres un compañero de mala naturaleza y para que alegre y sonrientemente sobrelleves la carga de la aflicción porque la paciencia es la clave para aliviar el dolor. Cuando soportes la vileza de estos infames alcanzarás la luz de las sunnas (prácticas proféticas); pues los profetas han padecido con asiduidad a causa de los viles: frecuentemente se han retorcido de angustia por culpa de esas serpientes. Puesto que en la eternidad fue voluntad y decreto de Dios el Perdonador revelarse y manifestarse (ello implica contrariedad) porque nada se muestra sin un contrario y no había contrario a ese Rey incomparable.


  El propósito (divino) en: «Pondré un virrey en la tierra».

  


  Por tanto Él hizo un virrey, uno con corazón, para que fuera un espejo de Su soberanía; le concedió pureza (luz espiritual) infinita y luego dispuso frente a él un contrario de oscuridad. Hizo dos estandartes, blanco y negro: uno (era) Adán y el otro el Iblis (Diablo) del Camino. Entre tales dos poderosos campamentos hubo combate y guerra y sucedió lo que sucedió.


  Del mismo modo en el segundo período surgió Hábil (Abel) y Qabil (Caín) se convirtió en el antagonista de su luz pura. Y así hubo los dos estandartes de justicia e iniquidad hasta que llegó el período de Nimrod. Fue el contrincante y adversario de Abraham y los dos ejércitos guerrearon y batallaron. (Finalmente) cuando Él estuvo descontento con la prolongación de la contienda, Su fuego decidió entre ambos. Él hizo que un fuego fuera Su árbitro y siervo para resolver la controversia entre esas dos personas.


  Las dos partes continuaron de período en período, de generación en generación, hasta el faraón y Moisés, temeroso de Dios, que lucharon durante muchos años. Cuando traspasó todos los límites y provocó excesiva fatiga, Dios hizo que el agua del mar fuera Su árbitro, para que se supiera cuál de los dos prevalecería.


  Y continuó hasta la época de Mustafá (que luchó) con Abu Jahl, el general del ejército de la iniquidad. Además designó un siervo para (la destrucción de) Thamud, el estruendo que se llevó sus vidas. Y designó un siervo para (la destrucción de) el pueblo de Ad, uno que surge raudo y se mueve veloz, el viento. Y designó un siervo discerniente para (la destrucción de) Qarun: Él dotó de enemistad a la gracia de la tierra de forma que dicha gracia se tornó totalmente cólera y arrastró a Qarun y su tesoro al abismo.


  En el caso del alimento que es pilar de este cuerpo, el pan es una coraza para repeler la espada del hambre; (pero) cuando Dios pone cólera en tu pan el pan se atascará en tu garganta (y te ahogará) como una angina. A esta ropa que te protege del frío, Dios le da la temperatura de la intensa escarcha para que el abrigo sobre tu cuerpo se vuelva frío como el hielo y mordiente como la nieve; para que huyas de la piel de zorro y la seda y te refugies de ellos en el frío intenso.


  No eres los dos qullas (aguamaniles) reglamentarios, eres solo uno: has olvidado el castigo provocado por la nube tenebrosa (Corán, 26, 189). En la ciudad y en el pueblo, a las casas y paredes les llegó la orden de Dios: «¡No deis sombra! ¡No resguardéis de la lluvia ni del sol!» de forma que la gente se apresuró a ir al apóstol (Shuayb) gritando: «¡La mayoría hemos muerto, oh príncipe!». Lee el resto en el libro de comentario.


  Puesto que El de mano hábil convirtió en serpiente a la vara (de Moisés), ese ejemplo es suficiente si tienes algo de inteligencia. Tienes discernimiento, pero no es profundo: es una fuente helada y ha cesado (de fluir). Por ello el Artista que dibuja pensamientos está diciendo: «Considera en profundidad, oh siervo». No quiere decir: «Bate hierro frío (perder el tiempo en especulaciones)» sino: «Oh (tú que eres duro como el) acero, conságrate a David».


  Si tu cuerpo está muerto, recurre a Israfil; si tu corazón está helado, acude al sol del Espíritu. Puesto que te has envuelto con una túnica de fantasía (pronto) llegarás a (la posición del) malpensado sofista (escéptico). En verdad se le desposeyó del núcleo, la razón: se le desposeyó de (auténtica) percepción y de la experiencia (inmediata).


  Atiende, oh charlatán, es hora de susurrar: si hablas (claramente) a la gente será una exposición vergonzosa. ¿Qué es im’án? Hacer que fluya la fuente: cuando el espíritu (jan) ha escapado del cuerpo, lo llaman rawán. El filósofo cuyo espíritu se libró de la esclavitud del cuerpo y comenzó a fluir (rawán) en el jardín (de la realidad) dio dos nombres (distintos) a ambos (espíritus, animal y racional) para distinguirlos. ¡Bendito sea su espíritu!


  (Escucha una historia) que muestra que cuando quien camina según el mandato (divino) quiere que una espina sea una rosa, así ocurre.


  El milagro probatorio de Hud…


  El milagro probatorio de Hud, la paz sea con él, en la liberación de los verdaderos creyentes de la comunidad cuando descendió el viento.

  


  Todos los verdaderos creyentes (refugiándose) de la violencia del pernicioso viento se sentaron en el círculo (dibujado por Hud). El viento era (como) el diluvio y Su gracia era el Arca: Él tiene muchas arcas y diluvios así. Dios hace que un rey sea un arca con el fin de que, por egoísmo, asalte las filas (enemigas). La meta del rey no es que su pueblo esté a salvo sino que su reino quede atado a él.


  El burro que gira en la noria está corriendo: su propósito es huir para refugiarse de los golpes. No pretende sacar agua del pozo o convertir el sésamo en aceite. El buey se apresura por miedo a los golpes no por llevar la carreta y la carga; pero Dios puso en él el miedo al dolor con objeto de que, en consecuencia, se pudieran obtener buenos resultados. Del mismo modo el tendero trabaja para sí mismo, no para mejorar el mundo. Todo el mundo busca remedio para su dolor y consiguientemente todo el mundo se pone en orden.


  Dios convirtió al miedo en el pilar de este mundo; a causa del miedo todo el mundo se dedica a trabajar. Alabado sea Dios que, de esta manera, ha hecho que el miedo sea el arquitecto y la mejora del mundo. Todos temen (perder) lo bueno y (padecer) lo malo: y ningún atemorizado se asusta de sí mismo. Así pues, en realidad quien gobierna todo es El que está cerca, aunque los sentidos no lo perciben. Se percibe en cierto escondite (el corazón) pero el sentido de la casa (el cuerpo) no lo siente.


  El sentido al que Dios se manifiesta no es el de este mundo, es otro. Si el sentido animal percibiera esas formas (divinas) un buey o un burro serían el Bayazid de la época. El que hizo que el cuerpo fuera el teatro en que se manifiesta cada espíritu, El que hizo que el Arca fuera el Buraq de Noé, Él, si quiere, convierte un arca en un diluvio para ti, oh buscador de luz.


  A cada momento, oh hombre de escasos medios, Él ha conjuntado con tu pena y tu alegría un arca (para salvarte) y un diluvio (para destruirte). Si no percibes el arca y el mar ante ti, considera el temblor de tus miembros. Dado que los ojos (del que tiembla) no ven la fuente de su miedo, le asustan diversas clases de fantasías.


  Un bruto borracho le da un puñetazo a un ciego: el ciego cree que es la coz de un camello porque en ese momento oye gritar a un camello: el oído y no el ojo es el espejo del ciego. Entonces el ciego dice: «No, era una piedra, o quizás un ladrillo de una cúpula». No era ni esto ni aquello: Él que creó el miedo produjo tales (fantasías). Ciertamente el miedo y el temblor vienen de otro: nadie se asusta de sí mismo, oh triste.


  El miserable filósofo llama al miedo «imaginación» (wahm): ha entendido mal la lección. ¿Cómo va a haber imaginación sin realidad? ¿Cómo va a circular la falsa moneda sin la genuina? ¿Cómo va a tener valor una mentira sin la verdad? Toda mentira en ambos mundos surge de la verdad. (El mentiroso) vio el importe y prestigio que disfrutaba la verdad: hizo circular el embuste esperando (obtener) lo mismo. Oh falsedad cuya fortuna proviene de la veracidad, ¡da gracias por la generosidad y no niegues la verdad!


  ¿Hablo del filósofo y su loca fantasía o de Sus naves y mares? No, (hablaré de) Sus arcas que son el consejo espiritual (que dan los santos); hablaré del todo, la parte está incluida en el todo. Sabe que cada santo es un Noé y capitán del Arca; sabe que la compañía de esta gente (terrestre) es el Diluvio.


  No huyas de los leones y los feroces dragones, guárdate de los amigos y parientes. Te hacen perder el tiempo cuando estás con ellos y tu recuerdo de ellos devora tu ausencia (de ellos). Como un asno sediento la imagen de cada uno de ellos lame el sorbete de pensamiento (espiritual) del frasco del cuerpo. La imagen (mental) de esos chismosos ha sorbido el rocío que tú tienes del Mar de la Vida.


  La señal de la absorción (desecación) del agua (savia) en las ramas es que ya no se mueven y balancean. El miembro del que está libre es como una rama fresca y húmeda: se mueve con facilidad en cualquier sentido que tires de ella. Si quieres una cesta puedes hacerla y también un asa; pero cuando se ha quedado seca por el drenaje de (la savia de) sus raíces, no va en la dirección hacia la que la empuja tu orden. Recita, pues, del Corán se alzan lánguidos cuando la rama no recibe tratamiento medicinal de su raíz.


  Este símbolo (alegoría) es fogoso; lo abreviaré y retomaré (la historia del) faquir, el tesoro y las circunstancias relacionadas. Has visto el fuego que quema todo retoño (seco); mira (ahora) el fuego del Espíritu que quema la fantasía. No hay protección ni para la fantasía ni para la realidad contra un fuego como el que flameó del Espíritu. Es el adversario de todo león y todo zorro: todo perece salvo Su rostro.


  Entra en Sus aspectos (atributos) y rostro (esencia), consúmete, entra, envuélvete como el alif en bism. Tal es el caso con todas las letras que mueren (desaparecen) cuando se eliden por las conjunciones. El alif suprimido en bism es una sila (medio de conjunción) a través del cual la b y la s se unen: la unión de b y s no soportaría (la intervención externa) del alif. Puesto que esa unión no tolera ni una sola letra, me compete abreviar el discurso. Ya que una letra es la causa de la separación entre s y b, el silencio es un deber urgente. Cuando el alif ha salido de sí refugiándose, la b y la s dicen «alif» sin él.


  (Las palabras) no tirabas tú cuando tiraste son (pronunciadas) sin él (el Profeta); igualmente Dios dijo brota de su silencio. Mientras una droga existe (independiente) carece de efecto; cura enfermedades solo cuando ha muerto (se ha disuelto y asimilado). Aunque todo el bosque se convirtiera en plumas y el océano en tinta no habría esperanza de terminar el Mathnawi. Mientras el molde de El que fabrica ladrillos esté (lleno) de tierra, la escansión de su poesía (la delMathnawi) se mantendrá.


  Cuando ya no haya tierra y Él seque su existencia, Su mar, cuando espume, hará tierra. Cuando el bosque desaparezca, (otros) bosques levantarán su cabeza de la esencia del Mar. Por ello ese señor del consuelo (el Profeta) dijo: «Cuenta tradiciones de nuestro Mar, ya que no hay mal (en hacerlo)».


  (Ahora) apártate del Mar y vuélvete a la tierra seca: habla solo del juguete, pues es mejor para el niño, de forma que en su niñez, (avanzando) poco a poco desde el juguete, pueda su espíritu ir conociendo el océano de la razón. Mediante ese juego el niño obtiene razón aunque superficialmente (su juego) es repugnante (a la razón). ¿Cómo puede jugar un niño demente? Debe haber en él una parte (de razón) para que pueda alcanzar el todo.


  Volviendo a la historia de la cúpula y el tesoro.

  


  La idea del faquir y su «¡Ven! ¡Ven!» me ha dejado verdaderamente incapaz (de resistirme). Tú no oyes sus gritos (pero) yo sí, pues soy su confidente en mis pensamientos más íntimos. No lo consideres un buscador de tesoros: él mismo es el tesoro, ¿cómo va a ser el amante en realidad algo distinto al amado?


  A cada momento se inclina ante sí mismo: la inclinación se realiza delante del espejo para ver la cara. Si divisara en el espejo una sola mota sin fantasía, no quedaría nada de él. Tanto sus fantasías como él desaparecerían: su conocimiento quedaría obliterado en la nesciencia. De nuestra nesciencia surgiría claramente a la vista otro conocimiento diciendo: «Yo soy (Dios)». La llamada (divina) llegó (a los ángeles): «Inclinaos ante Adán pues sois (esencialmente) Adán, y por un momento ved que sois (idénticos a) él». (Dios) les quitó el estrabismo de los ojos de forma que la tierra se convirtió en idéntica a los azules cielos. Dijo: «No hay Dios» y Él dijo: «excepto Dios»; no se transformó en excepto Dios y la Unidad floreció.


  Ha llegado el momento de que ese amigo recto y querido (de Dios) (Husamuddin) tire de mi oreja hacia la fuente (de la Unidad) diciendo: «Lávate la boca de estas cosas: no cuentes lo que hemos ocultado a la gente. Y si lo cuentas, no se manifestará (pero) tú serás culpable de intentar revelarlo. Mas fíjate, los abarco, soy a la vez el narrador y el auditorio de este (misterio). Habla de la forma (externa) del derviche y del dibujo del tesoro. Esta gente es adicta a los problemas: háblales de ellos.


  »La fuente de misericordia es ahora ilícita para ellos: beben copa tras copa de veneno mortal. Habiendo llenado sus faldas con terrones los llevan ahora para cegar las fuentes. ¿Cómo va a detenerse esta fuente, que se nutre del Mar, por el puñado de tierra de esa gente buena o mala? Pero dice: “Con vosotros estoy cerrada; sin vosotros fluyo hasta la eternidad”».


  La gente (terrenal) tiene los apetitos pervertidos: comen tierra y dejan el agua. Tienen una naturaleza opuesta a la de los profetas: creen que el dragón (el mundo) es de fiar. Puesto que has aprendido (en el Corán) la venda en los ojos con la que Dios sella (la vista) ¿tienes alguna idea de a qué le has cerrado los ojos? ¿Y a qué los has abierto en su lugar? Sabe que en cualquier sentido ha sido un mal trueque para ti.


  Pero el sol del favor (divino) ha brillado y les ha socorrido graciosamente en su desesperación. En Su misericordia ha jugado una partida maravillosa de backgammon: ha convertido la esencia de la ingratitud en un volverse arrepentido (hacia Él). Incluso desde la iniquidad de la gente ese Generoso ha hecho brotar doscientas fuentes de amor.


  Da al capullo de rosa una fuente en la espina; da a la piedra de serpiente, aún siendo de serpiente, una cualidad ornamental. Extrae el día de la oscuridad de la noche y hace que la facilidad (opulencia) crezca en la mano del que padece penuria. Convierte la arena en harina para Khalil; la montaña se vuelve acompañante de David. La montaña solitaria en esa nube de tinieblas abre la música del arpa, los agudos y los graves (cantando): «¡Levántate, oh David, que rechazas a la gente! Has abandonado esa (compañía): recibe la compensación de mí».


  De cómo el buscador del tesoro…


  De cómo el buscador del tesoro, habiendo buscado abundantemente y habiendo sido reducido al desvalimiento y a la desesperación, se volvió a Dios el Altísimo diciendo: «¡Oh Tú a quien pertenece la manifestación, haz que esta cosa oculta sea evidente!».

  


  El derviche dijo: «Oh Conocedor del secreto, he revoloteado en vano por este tesoro. El demonio de la codicia, la avidez y la prisa no buscó ni deliberación ni calma. No he obtenido ni un bocado de un cazo: solo me he ensuciado la mano y quemado la boca. Verdaderamente no dije: “Puesto que no tengo certeza, desharé este nudo mediante (la ayuda de) El que ata (todos) los nudos”».


  Busca en Dios la explicación de la palabra de Dios: no digas tonterías (derivadas) de tu propia opinión, oh caradura. El nudo que Él ha atado, también lo soltará: el dado que Él ha arrojado, Él se lo llevará. Aunque este tipo de palabras te parecen fáciles ¿cómo van a ser fáciles (de entender) los símbolos esotéricos?


  (El faquir) dijo: «Oh Señor, me arrepiento de esta precipitación: puesto que Tú has cerrado la puerta, ábrela. Regresaré una vez más al manto de parches (del derviche): incluso haciendo la invocación yo carecía de mérito. ¿Cómo voy a tener mérito, personalidad o corazón independientes? Todo ello es reflejo de Ti y Tú eres Tú mismo. Cada noche cuando duermo mi previsión y pensamiento son como un barco inundado por el agua. No quedo ni yo ni ese mérito: mi cuerpo está inconsciente como un cadáver. Toda la noche hasta el amanecer ese Rey exaltado está pronunciando un “Alast” (¿No soy Yo?) y (respondiendo) “Sí”. ¿Dónde hay alguien para decir “Sí”? La inundación (del sueño) se los ha llevado a todos o un leviatán se los ha tragado a pedazos.


  »Por la mañana, cuando Él saca su brillante espada de la funda de la oscuridad nocturna y el sol de Oriente enrolla la noche, este leviatán vomita todo lo que ha tragado y nosotros, liberados como Jonás del estómago de la ballena, nos dispersamos por el (mundo del) aroma y el color. Como Jonás, la gente alaba (a Dios) pues estaban inquietos en la oscuridad.


  »Al alba todos dicen cuando salen de la tripa del pez, la noche: “¡Oh Lleno de Gracia que depositas en la solitaria noche el tesoro de misericordia y todas estas experiencias deliciosas! Por medio de la noche que se parece al escamoso leviatán, el ojo se aviva, el oído se refresca y el cuerpo se agiliza. A partir de ahora, con Uno como Tú (junto a nosotros) jamás huiremos de posiciones de temible aspecto. Moisés creía que veía un fuego pero era luz: nosotros considerábamos que la noche era un negro pero era una hurí. Después de esto Te pedimos el ojo (que ve realmente) para que la paja y el bálago no nos oculten el Mar”.


  »Cuando los ojos de los magos (del faraón) perdieron la ceguera, aplaudieron con alegría privados de manos y pies. Lo que venda los ojos de las personas no es más que medios: quien tiemble por la pérdida de medios no es uno de los Compañeros. Pero, oh compañeros, Dios ha abierto la puerta a los Compañeros y les ha conducido al sitial elevado del palacio. Por Su mano el digno y el indigno se liberan de la esclavitud por la Misericordia. Durante (nuestra) no existencia ¿cómo íbamos a ser dignos de alcanzar tal espiritualidad y conocimiento?


  »Oh Tú que has convertido a todo extraño en amigo y oh Tú que le has dado la rosa como un manto de honor a la espina, ¡tamiza nuestro polvo por segunda vez, haz que (nuestra) nada sea algo una vez más! Tú has ordenado esta invocación desde el principio, de otro modo ¿cómo iba a osar hacerla una criatura de polvo? Puesto que, ¡oh maravilla! Tú nos ordenaste que Te invocáramos, haz que esa invocación Tuya sea respondida favorablemente.


  »La noche ha hecho naufragar la nave de mi comprensión y sentidos: no queda esperanza, ni miedo, ni desesperación. Dios me ha transportado al mar de misericordia: (no sé) con qué especialidad me llenará y me devolverá (al mundo). Llena a uno con la luz de majestad y a otro con imaginación y fantasía. Si tuviera criterio y habilidad por mí mismo, controlaría mi juicio y previsión; de noche mi conciencia no se iría sin mi permiso y mis pájaros (sentidos y facultades) estarían en mi jaula. Sería consciente de las etapas (del viaje) del alma en la hora del sueño y la inconsciencia y en la hora de la tribulación.


  »Puesto que mi mano está vacía por Su poder de atar y soltar me pregunto ¿de dónde viene esta arrogancia mía? Incluso he considerado que lo que veía no lo veía (yo) y de nuevo he levantado la cesta de la invocación. Como alif nada poseo, oh Lleno de Gracia, excepto un corazón más constreñido de angustia que el ojo de mim. Este alif y mim son la madre (umm) de nuestra existencia: la mim de umm es estrecha (angustiada) y el alif (pide librarse) de ella como un tenaz mendigo. “Alif nada posee” es el olvido (la inconsciencia); la angustiada mim es el momento de racionalidad (consciencia). Durante el tiempo de la inconsciencia no soy nada en absoluto; durante el tiempo de la consciencia estoy atormentado.


  »No pongas otra nada (los bienes mundanos) sobre una nada como esta; no pongas el nombre de “fortuna” sobre un tormento como este. Verdaderamente me es más adecuado “nada poseo”, pues cientos de problemas surgen de imaginar que poseo. Justo en “nada poseo” Tú actúas soberanamente respecto a mí. He sufrido dolor: aumenta Tú mi placer.


  »Me plantaré desnudo en lágrimas a Tu puerta, dado que no tengo vista. Concede Tú a las lágrimas de Tu esclavo verdor y vegetación de estos pastos; y si no me quedan lágrimas concédemelas Tú de un ojo como los dos fluyentes ojos del Profeta. Puesto que él, con toda su gran fortuna, majestad y preeminencia buscaba lágrimas de la generosidad de Dios, ¿cómo no voy yo, un indigente con las manos vacías, un lameplatos, a tejer finas telarañas de lágrimas ensangrentadas? Puesto que un ojo como ese (el del Profeta) está enamorado de las lágrimas, las mías deben ser (como) cien grandes ríos».


  Una sola gota de aquellas (lágrimas) es mejor que estos doscientos grandes ríos, pues por esa única gota se salvó la humanidad y los jinn. Dado que el jardín del paraíso buscaba lluvia, ¿cómo no va a buscar agua el terreno salobre? Oh camarada, no te abstengas de invocar (a Dios): no es asunto tuyo Su aceptación o rechazo. Puesto que el pan (lo terrenal) era la barrera y obstáculo para el agua (las lágrimas) debes lavarte rápidamente las manos de ese pan. Hazte armónico, congruente y equilibrado: que tu pan se cueza bien con lágrimas (ardientes).


  De cómo la Voz del cielo llamó al buscador…


  De cómo la Voz del cielo llamó al buscador del tesoro y le relató la verdad de sus misterios.

  


  Estaba en ello (rezando) cuando le llegó la inspiración y Dios solucionó sus dificultades diciendo: «Se te dijo que pusieras una flecha en el arco, ¿cuándo se te dijo que tiraras? No se te dijo que dispararas con potencia sino que pusieras la flecha en el arco, no “tira con todas tus fuerzas”. Tú, por vanidad, levantaste el arco y llevaste la arquería a lo más alto. Venga, renuncia a la habilidad de tirar con arco: pon la flecha y no intentes tirar al máximo. Cuando caiga, cava en el sitio y busca: abandona la fuerza y busca el oro por medio de la súplica lastimera».


  Lo que es real está más cerca que la vena yugular; has disparado la flecha del pensamiento muy lejos. Oh tú que te has provisto de arco y flechas, la presa está cerca y tú has apuntado lejos. Cuanto más lejos dispara uno, más distante y separado está de un tesoro como este. El filósofo se mató pensando: déjalo correr pues su espalda está vuelta hacia el tesoro. Que corra, cuanto más corra, más remoto se halla del objeto del deseo de su corazón.


  El Rey dijo «(los que) se han esforzado en Nosotros», no dijo «(los que) se han esforzado alejándose de Nosotros», oh inquieto. Como Canaán que, desdeñando a Noé subió a lo alto de la gran montaña. Cuanto más intentaba librarse (yendo) hacia la montaña, más se separaba del lugar de refugio, como el derviche que, por el tesoro y la mina, intentaba tirar más fuerte cada mañana y cuanto más fuerte lo hacía, peor suerte corría con respecto al tesoro y la diana.


  Esta parábola es de vital importancia para el mundo: el alma del ignorante merece sufrir. Como el ignaro desprecia a su profesor, va y abre una tienda nueva. Oh tú (vano y especioso como una) pintura, esa tienda por encima del maestro apesta y está llena de escorpiones y serpientes. Rápidamente desmóntala y regresa al verdor, los rosales y la alberca; no como Canaán el cual, por orgullo e ignorancia, hizo de la montaña «protectora» un barco de seguridad.


  El conocimiento de la arquería (del faquir) se convirtió en un velo (impedimento) para él mientras que presente en su seno se hallaba el objeto de deseo. ¡Ay, con cuánta frecuencia el conocimiento, la inteligencia y el entendimiento se han convertido en (letales como) el diablo o el bandido para el viajero! La mayoría de los que están destinados al paraíso son simplones y así escapan del peligro de la filosofía. Desnúdate de erudición y vanidad para que la misericordia (divina) pueda derramarse sobre ti a cada instante. La inteligencia es una trampa para la victoria y la ambición y es un espantapájaros: ¿por qué iba a querer ser inteligente el devoto puro? Los listos están contentos con un mecanismo ingenioso; los simplones se han apartado del artificio para descansar en el Artífice porque a la hora del desayuno la madre habrá puesto sobre su seno las manos y pies del niño.


  Historia de los tres viajeros…


  Historia de los tres viajeros, un musulmán, un cristiano y un judío, que consiguieron comida en una posada. El cristiano y el judío ya habían comido hasta hartarse por lo que dijeron: «Comamos esto mañana». El musulmán estaba ayunando y se quedó hambriento porque le avasallaron.

  


  Escucha una historia, oh hijo, para que no padezcas aflicción (confiando) en un talento. Ocurrió que un judío, un verdadero creyente y un cristiano viajaron juntos. Un auténtico creyente viajaba con dos bellacos, como la razón con el alma carnal y el diablo. En el viaje el hombre de Merv y el hombre de Rayy se unen como compañeros en la carretera y en la mesa. El cuervo, el búho y el halcón caen en la misma jaula: los santos y los irreligiosos se hacen camaradas en prisión. Por la noche los orientales, los occidentales y los transoxanos se instalan en el mismo caravasar. Grandes y pequeños permanecen juntos durante días en el caravasar a causa de la escarcha y la nieve.


  En cuanto se abre la carretera y desaparece el obstáculo se separan y cada uno va por su lado. Cuando la razón soberana rompe la jaula, todos los pájaros se escapan, cada uno en una dirección. Antes, llenos de añoranza, extendían sus alas hacia su destino, anhelando a su compañero. A cada instante abrían las alas con lágrimas y suspiros, pero no tenían espacio ni forma de volar. En cuanto se abre el camino, cada uno vuela como el viento hacia aquello por cuya añoranza extendía las alas. Su senda, cuando tiene ocasión, se encamina a la región adonde se dirigían sus lágrimas y suspiros.


  Considera tu propio cuerpo, de qué lugares salieron esas partes corpóreas: acuáticas y terrestres, aéreas y fogosas, celestiales y terrestres, unas de Rum y otras de Kash. En este caravasar (corporal) todas, por miedo a la nieve, han cerrado los ojos a la esperanza de regresar. Las diversas nieves son la congelación de toda cosa inanimada en el invierno de la lejanía de ese Sol de justicia. (Pero) cuando el calor del furioso Sol fulgura, la montaña se vuelve a ratos arena y a ratos lana. Las bastas cosas inanimadas se disuelven, como la disolución del cuerpo a la hora de la partida del espíritu.


  Cuando estos tres compañeros de viaje llegaron a una posada, un hombre rico les llevó halwa como obsequio. Un benefactor les dio a estos tres extranjeros halwa de la cocina de Yo estoy cerca. Uno que esperaba (merecer) la recompensa (divina) les llevó pan caliente y un plato de halwa hecho con miel. La inteligencia y la cultura son la característica de los urbanitas; la hospitalidad y la acogida son la característica de los que viven en tiendas. El Misericordioso ha implantado en la gente de campo la hospitalidad y el agasajo (de invitados). Cada día en los pueblos hay un forastero nuevo que no tiene quien le ayude excepto Dios. Cada noche en los pueblos hay recién llegados que no tienen refugio salvo en Dios.


  Los dos extranjeros (el judío y el cristiano) estaban empachados de comida y tenían indigestión; el verdadero creyente llevaba ayunando todo el día. A la hora de la oración de la tarde, cuando llegó la halwa, el creyente se encontraba famélico. Los otros dos dijeron: «Hemos comido hasta hartarnos: guardémoslo esta noche y lo comeremos mañana. Esta noche practiquemos la renuncia y abstengámonos de comer; reservemos esta golosina para mañana».


  El verdadero creyente dijo: «Comámosla esta noche; dejemos la abstinencia para mañana». Entonces le contestaron: «Tu propósito con esta disertación es comértela toda tú». «Oh amigos míos», dijo, «¿acaso no somos tres personas? Puesto que hay desacuerdo, repartamos. El que quiera que la disfrute y el que quiera que la guarde». Los otros dos le dijeron: «Abandona (la idea de) repartir: atiende a “El que reparte está en el fuego del infierno” de las tradiciones del Profeta». Replicó: «(Se refiere) al que se reparte entre la sensualidad y Dios».


  Tú eres propiedad de Dios y parte suya enteramente: si le das la parte (de Dios) a otro eres un dualista. Este león (el musulmán) habría prevalecido sobre los bellacos si no hubiera sido el turno de esos ruines (de prevalecer). Era su intención que el musulmán sufriera y pasara la noche sin comer. Le sometieron; con resignación y aquiescencia dijo: «Amigos míos, escucho y obedezco».


  Así pues esa noche durmieron y por la mañana se levantaron y vistieron y se lavaron la cara y las manos; cada uno tenía su método de practicar sus devociones. Durante un rato cada uno se dedicó a sus fervores, buscando el favor de Dios. El verdadero creyente, el cristiano, el judío, el zoroástrico y el mago, todos sus rostros están (vueltos) hacia ese poderoso Sultán. Hasta la piedra y la tierra, la montaña y el agua recurren invisiblemente a Dios. Este tema es infinito.


  En ese momento los tres compañeros se miraban amistosamente y uno dijo: «Relatemos lo que cada uno ha soñado esta noche y el que haya tenido el mejor sueño se comerá el dulce: que el mejor se quede con la parte de aquellos a los que supera». El que más alto está en (la escala de) la razón, lo que él come es equivalente a lo que comen todos (sus inferiores) Su espíritu luminoso es supremo: para los demás es bastante con que le cuiden. Puesto que los que están dotados con razón (perfecta) perduran para siempre, en realidad este mundo perdurará siempre.


  Entonces el judío contó su sueño de dónde había vagado su espíritu por la noche. Dijo: «Me encontré con Moisés (según el dicho) “el gato sueña con el rabo de cordero”. Le seguí hasta el Monte Sinaí: en la luz desaparecimos los tres. Nuestras tres sombras se desvanecieron en el Sol; después desde la luz se abrió una puerta. Del corazón de esa luz brotó otra luz que rápidamente intentó trascenderla. Tanto Moisés, como yo, como el Monte Sinaí nos perdimos los tres en ese fulgor de la (segunda) luz.


  »Después vi la montaña partirse en tres pedazos cuando la golpeó la Luz de Dios. Cuando se le reveló el atributo de Majestad, explotó en todas direcciones. Un pedazo cayó en el mar y el agua amarga como el veneno se volvió dulce. Otro pedazo se hundió en la tierra y brotó un manantial de agua medicinal, de forma que sus aguas curaban a los enfermos por lo bendito de la excelente revelación. El tercer pedazo voló cerca de la Kaaba, donde está Arafat.


  »Cuando me desperté de ese sueño, el Sinaí seguía en su sitio, ni más pequeño ni mayor que antes; pero bajo el pie de Moisés (internamente) se derretía como hielo: no le quedaban cumbres ni picos. La montaña había sido arrasada por el terror: se había vuelto del revés por tan terrible Majestad. Después de esa dispersión, volví en mí y vi que el Sinaí y Moisés estaban inalterados y que el desierto que rodea la montaña estaba lleno de parte a parte de personas que se parecían a Moisés en (la iluminación de) sus caras.


  »Sus cayados y mantos eran como los de Moisés: todos se apresuraban jubilosos hacia el Sinaí. Todos habían levantado sus manos en oración y cantaban al unísono déjame ver (Te). De nuevo, en cuanto pasó el trance, me pareció que sus formas eran diversas. Eran los profetas dotados de amor (a Dios): así entendí (claramente) la unidad (espiritual) de los profetas. Luego contemplé unos ángeles poderosos: su forma externa eran cuerpos de nieve; y otro círculo de ángeles que pedían ayuda (a Dios): su forma externa era enteramente fuego».


  De este modo contó el judío: hay muchos judíos cuyo final fue digno de alabanza. No mires con desprecio a todos los infieles, pues hay esperanza de que mueran como musulmanes. ¿Qué sabes tú del cierre de su vida para apartar tu cara de él?


  Después el cristiano comenzó a hablar diciendo: «En mi sueño se me apareció el Mesías. Fui con él hasta el cuarto cielo, el centro de la morada del sol de este mundo. En verdad, las maravillas de las ciudadelas del cielo no tienen relación con las maravillas del mundo (inferior). Todo el mundo sabe, oh orgullo de los hijos (de Adán), que el artificio de la esfera celestial sobrepasa a (la de) la tierra».


  Historia del camello, el buey y el carnero…


  Historia del camello, el buey y el carnero que encontraron un matojo de hierba en el camino y cada uno dijo: «Me lo comeré».

  


  Un camello, un buey y un carnero iban andando y se encontraron con un matojo de hierba ante ellos en el camino. El carnero dijo: «Si lo dividimos, ninguno quedará satisfecho; pero el que haya vivido más tiempo es quien tiene más derecho a este forraje: que se lo coma, pues el mandato de dar precedencia a los mayores viene de Mustafá, entre las prácticas que él observaba, aunque en esta época en la que imperan los viles, los vulgares solo dan precedencia a los mayores en dos ocasiones: para probar la comida que está muy caliente o en un puente agrietado y desvencijado.


  »Los vulgares no rinden homenaje a un sheykh y guía venerable sin tener alguna idea malévola en mente. Este es su bien, ¿cómo será su mal? Distingue su maldad (interior) de su belleza (externa)».


  Parábola

  


  Un rey se dirigía a la congregación de la mezquita y los mariscales y maceros apartaban a la gente a golpes. El que llevaba el palo le rompía la cabeza a uno y desgarraba la camisa de otro. Un pobre desgraciado de la multitud recibió diez golpes sin haber cometido ofensa alguna. «Márchate» gritaban, «¡Apártate!». Chorreando sangre, se volvió al rey y dijo: «Contempla la iniquidad manifiesta ¿por qué preguntar por lo oculto? Este es tu bien, pues vas a la mezquita; ¿cuál será tu mal y tu carga (de pecado), oh descarriado?».


  El Pir nunca escucha un salaam de un sujeto ruin sin que al final lo atormente en extremo. Es mejor que un santo sea capturado por un lobo que por la malvada alma carnal, pues aunque el lobo sea muy violento, carece del mismo conocimiento, habilidad y astucia, de lo contrario ¿cómo iba a caer en la trampa? La astucia es completa en el hombre.


  El carnero les dijo al buey y al camello: «Oh camaradas, dado que hemos tenido tanta suerte, que cada uno declare cuántos años tiene: el mayor tiene derecho, que los demás sufran en silencio. En aquella época, compartía el pasto con el carnero que se sacrificó en lugar de Ismael».


  El buey dijo: «Yo soy el que tiene la edad más avanzada, yo iba en la yunta con el buey de Adán. Soy el compañero de yunta del buey que Adán, el padre de la humanidad, usó para arar la tierra de siembra».


  Cuando el camello escuchó al buey y al carnero, se quedó atónito: bajó la cabeza y arrancó la hierba. Raudo, sin más palabras, el camello de Bactria levantó el manojo de cebada fresca en el aire diciendo: «La verdad es que no necesito cronología, dado mi cuerpo y largo cuello. Todo el mundo sabe, oh queridos del padre, que no soy más pequeño que vosotros. Quien tenga inteligencia sabe que mi naturaleza es superior a la vuestra».


  (El cristiano dijo:) «Todos saben que este elevado cielo es cien veces más grande que la baja tierra. ¿Cómo puede compararse la amplia extensión de los dominios celestiales con el carácter (limitado) de las regiones terrestres?».


  De cómo el musulmán relató a sus compañeros…


  De cómo el musulmán relató a sus compañeros, el judío y el cristiano, lo que había visto (en sueños) y cómo quedaron defraudados.

  


  Entonces el musulmán dijo: «Oh amigos míos, vino a mí Mustafá, mi soberano, y me dijo: “Ese (el judío) se ha ido al Sinaí con aquel a quien Dios habló (Moisés) y ha jugado al juego del amor (con Dios); al otro (cristiano) se lo ha llevado Jesús, el señor de estrella feliz, al cénit del cuarto cielo. ¡Levántate, oh tú que has sido postergado y perjudicado, por lo menos cómete el dulce y la golosina! Esos (dos) hombres hábiles y con talento se han adelantado y han leído el libro de la fortuna y, el honor. Esos dos insignes han alcanzado la eminencia y, debido a sus talentos, se han mezclado con los ángeles. Escucha, oh tonto simplón que te has quedado atrás, ¡levántate y siéntate junto al tazón de halwa!”».


  Ante lo cual le dijeron: «Entonces, oh glotón, ¿has engullido la halwa y el khablis? ¡Es asombroso!» respondió: «Cuando ese soberano a quien todos obedecen da la orden ¿quién soy yo para resistirme? ¿Te rebelarías tú, judío, contra un mandato de Moisés si te ordenara en una causa buena o mala? ¿Puedes tú, cristiano, rechazar la orden de Cristo para bien o para mal? ¿Cómo voy a rebelarme contra la gloria de los profetas? Me he comido la halwa y ahora estoy contento».


  Le dijeron: «Por Dios, has soñado un sueño verdadero y es mejor que cien de los nuestros. Tu sueño es vigilia, oh dichoso, pues su efecto se evidencia por tu despertar (y comerte el dulce)». Abandona la eminencia, la energía (terrestre) y la habilidad: lo que importa es el servicio (a Dios) y una excelente disposición. Para ello nos ha traído Dios: «No creé a la humanidad más que para servirme».


  ¿De qué le sirvió el conocimiento a Samiri, cuya habilidad (al fabricar el becerro de oro) lo desterró de la puerta de Dios? ¿Qué ganó Qarun con su alquimia? Mira cómo lo arrastró la tierra al abismo. Después de todo, ¿qué consiguió Bu’l-Hakam (Abu Jahl) con su discernimiento? Por su incredulidad fue de cabeza al infierno. Has de saber que el conocimiento (verdadero) consiste en ver claramente el fuego, no en disertar acerca de que el humo es prueba del fuego.


  Oh tú cuya prueba a ojos del Sabio es más apestosa que la del médico, puesto que no tienes más prueba que esta, oh hijo, ¡come excrementos e inspecciona orina! Oh tú cuya evidencia es como el bastón en tu mano que indica que padeces ceguera, (todo este) ruido, charla pomposa y presunción de autoridad (significa): «No puedo ver, perdonadme».


  De cómo el Sayed rey de Tirmid proclamó…


  De cómo el Sayed rey de Tirmid proclamó que entregaría mantos de honor, caballos, esclavos, esclavas y una gran suma de oro a quien partiera urgentemente a Samarcanda e hiciera el viaje en tres o cuatro días; y de cómo Dalqak, habiendo oído la noticia de la proclama en el campo, corrió a toda prisa a ver al rey para decirle: «Yo no puedo ir, en ningún caso».

  


  El sagaz Dalqak era el bufón del Sayed de Tirmid que allí reinaba. El rey tenía asuntos urgentes en Samarcanda y quería un mensajero para concluirlos. (Por ello) proclamó que entregaría tesoros a quien le trajera noticias de allí en cinco días. Dalqak estaba en el campo y se enteró: montó y galopó hasta Tirmid. Dos caballos cayeron muertos en el trayecto debido a cómo galopaba. Con el polvo del camino entró corriendo en la sala del consejo y pidió audiencia con el rey a una hora inoportuna.


  Un rumor surgió en el consejo y una agitación entró en la mente del sultán. Los corazones de los nobles y el populacho de la ciudad se llenaron de pánico preguntándose qué perturbación y calamidad había acontecido, diciendo: «O hay un enemigo conquistador a punto de atacarnos o ha surgido una calamidad letal de lo Invisible pues Dalqak ha matado a varios caballos árabes por el camino».


  La gente se arremolinó alrededor del palacio del rey preguntándose por qué había venido Dalqak con tanta celeridad. Debido a su precipitación y a la enormidad de sus esfuerzos, el tumulto y la conmoción se apoderaron de Tirmid; uno se golpeaba las rodillas con las dos manos mientras otro gritaba presintiendo el mal. Debido a la barahúnda, la locura y el miedo al castigo cada corazón vagó por cien calles de fantasía. Cada uno conjeturaba un mal presagio e intentaba averiguar qué había prendido fuego a la alfombra.


  Dalqak pidió audiencia y el rey de inmediato se la concedió. Cuando besó el suelo (en pleitesía) el rey le dijo: «¡Eh! ¿Qué ocurre?». Cuando alguien le preguntaba a ese hombre de cara agria algo, ponía la mano sobre los labios como diciendo: «¡Calla!». La aprensión se incrementó por su seriedad: todos estaban perplejos y atónitos.


  Dalqak hizo un gesto como diciendo: «Oh gentil rey, déjame un momento para recuperar el aliento y el sentido pues me hallo en un prodigioso estado (de agotamiento)». Al cabo de un rato, la garganta y la boca del rey estaban amargas a causa de las sospechas y el presentimiento, porque nunca había visto así a Dalqak; no había compañero más agradable para él; siempre estaba contando historias y chistes y manteniendo al rey alegre y risueño. Cuando se sentaba con él solía hacerle reír tanto que el rey tenía que sujetarse la tripa con las dos manos y su cuerpo sudaba por la fuerza de las carcajadas y se caía al suelo de risa.


  Hoy, sin embargo, (Dalqak) pálido y serio, ponía la mano sobre sus labios como diciendo: «¡Silencio, oh rey!». Presentimiento tras presentimiento, imaginación tras imaginación pasaban por la mente del monarca mientras pensaba qué castigo (caería sobre él). Pues el corazón del rey estaba ansioso y alarmado ya que el Kwharizmshah era muy sanguinario y el perverso había matado a muchos reyes de la región con astucia o violencia. El rey de Tirmid recelaba de él y Dalqak aumentaba su aprensión.


  Dijo: «¡Rápido! Dime qué ocurre. ¿Por qué estás tan agitado y perturbado?». Respondió: «He oído en el campo que el rey había proclamado por todas las carreteras que necesitaba a alguien para viajar a Samarcanda en tres días y que le entregaría tesoros. Corrí raudo para decirte que yo no podré hacerlo. Para alguien como yo, tal agilidad es imposible: en ningún caso esperes esto de mí».


  «¡Maldita sea tu prisa!» exclamó el rey; «ha hecho brotar cien confusiones en la ciudad. ¿Por esta nadería, oh idiota a medio cocer, has prendido fuego al prado y al heno?». Como las personas crudas con tambor y estandarte que dicen: «Somos mensajeros (corriendo) en (el camino de) la pobreza y la no existencia», jactándose por todos lados de ser sheykhs y fingiendo haber alcanzado el nivel de Bayazid; y habiendo viajado lejos de sí mismos y habiéndose unido (a Dios) abren un convento (para discípulos) en la morada de la pretensión.


  Mientras la casa del novio está llena de desorden y agitación, la familia de la novia no sabe nada de ello. (Los parientes del novio) exclaman: «La mitad del asunto está concluido: hemos cumplido las condiciones por nuestra parte. Hemos barrido y decorado las habitaciones y nos hemos levantado intoxicados y felices con este ardiente anhelo (de recibir a la novia)».


  ¿Ha llegado algún mensaje de allí? «No». ¿Ha llegado algún pájaro de ese tejado? «No». Después de todas las misivas (que habéis mandado) una encima de otra ¿os ha llegado alguna respuesta de ese vecindario? «No, pero nuestro Amigo conoce el asunto porque inevitablemente hay una comunicación de corazón a corazón». Entonces ¿por qué está el camino vacío de respuesta del Amigo que es vuestra esperanza? Hay cien señales, secretas y manifiestas; pero desiste, no levantes la cortina de esta puerta. Regresa a la historia de ese necio Dalqak que se metió en problemas por su tonta intromisión.


  Después el visir le dijo (al rey): «Oh pilar de la verdad, escucha unas palabras de tu humilde esclavo. Dalqak vino del campo con una intención (aviesa); (pero ahora) ha cambiado de opinión y se ha arrepentido. Renueva lo viejo con agua y aceite, se evade (del castigo) por medio de la bufonería. Ha mostrado la vaina y ocultado la espada: hay que torturarlo sin piedad. Si no se rompe el pistacho o la nuez, ni revelan su corazón ni dan aceite. No escuches su hábil defensa; mira su temblor y su color (pálido). Dios ha dicho: “La señal está en sus caras”, pues la señal es una informadora y una chivata. La evidencia ocular se opone a su historia, porque esta humanidad está hecha de maldad».


  «Oh sahib», exclamó Dalqak, gimiendo y llorando, «no derrames la sangre de este pobre desgraciado. Muchas ideas y fantasías que no son reales y ciertas entran en la mente, oh príncipe. En verdad, algunas sospechas son pecado, oh visir: no está bien la injusticia, especialmente (cuando se comete) con un pobre. El rey no castiga a quien le molesta: ¿por qué iba a castigar al que le hace reír?».


  Las palabras del sahib (visir) hicieron mella en el rey que decidió aclarar el engaño y el embuste. «Llevad a Dalqak a la cárcel» dijo «y no hagáis caso a sus engatusamientos e hipocresía. Golpeadle, con la tripa vacía como un tambor para que, como un tambor, nos dé información. Ya esté seco o mojado, lleno o vacío, su sonido nos informa de todo. (Azotadle) para que se vea obligado a declarar el secreto y tranquilice estos corazones (aprensivos).


  »Puesto que la brillante verdad es tranquilidad, el corazón no se calmará con palabras falaces. La falsedad es (como) una paja y el corazón como una boca: una paja nunca se esconde en la boca. Mientras permanezca allí, se remueve constantemente la lengua para poder expulsarla de la boca. Especialmente cuando una pajita (movida) por el viento entra en el ojo, el ojo empieza a llorar y a abrirse y cerrarse. Por tanto, ahora expulsamos de una patada a esta paja (Dalqak) para que nuestra boca y ojo se libren de ella».


  Dalqak dijo: «Oh rey, tranquilízate: no arañes la cara de la clemencia y el perdón. ¿A qué viene tanta prisa en vengarse? No puedo huir, estoy en tus manos. No está bien precipitarse en el castigo en nombre de Dios; en cuanto al humor y la ira fortuita, (el que quiere condenar) tiene prisa, no vaya a contentarse. Teme que, si llega la reconciliación y desaparece la cólera, su venganza y el placer de ejecutarla se perderán. El falso apetito se apresura a comer por miedo de perderse el placer: eso es una enfermedad. (Si) el apetito es auténtico, es mejor demorarse para digerir sin dificultad.


  »¿Vas a pegarme para evitar una calamidad, con el fin de que puedas ver la grieta y taponarla, evitando que la calamidad salga de ella? El destino tiene muchas grietas aparte de esa. La violencia no es el medio para prevenir una desgracia: el método es la beneficencia, el perdón y la amabilidad. (El Profeta) dijo: “La limosna es un medio de evitar la calamidad: cura a los enfermos (dando) limosna, oh joven”. No es caridad quemar a un pobre (en el fuego de la ira) y cegar el ojo que medita sobre la entereza».


  El rey contestó: «La caridad y su ocasión son excelentes pero cuando se realizan en el lugar adecuado. (Si) pones el rey en el lugar de la torre, es un desastre; del mismo modo, poner el caballo en la posición del rey es el acto de un ignorante. La generosidad y la severidad están ambas en la ley religiosa: el rey al trono y el caballo a la puerta. ¿Qué es justicia? Poner algo en su lugar. ¿Qué es injusticia? Poner algo donde no corresponde.


  »Nada de lo que ha creado Dios es inútil, ya sea la ira o la paciencia, el consejo sincero o la astucia. Ninguna de estas cosas es totalmente buena ni completamente mala. La utilidad y el perjuicio de cada una dependen del lugar (la ocasión): por ello es necesario y conveniente el conocimiento. Muchos castigos infligidos a un pobre hombre son más meritorios que (un regalo de) pan y dulces, pues los dulces a destiempo causan bilis amarilla (mientras que) las bofetadas purgan la maldad. Si le das una bofetada a tiempo a un pobre sujeto eso le salvará de la decapitación.


  »El golpe se da por su mala inclinación: el palo cae sobre el polvo, no sobre el fieltro. Todo Bahram (emperador) tiene una sala de banquetes y una prisión: el banquete es para los sinceros y la cárcel para los cocidos a medias. Si una herida debe drenarse y se le pone una cataplasma se fijará el pus a la herida y se comerá la carne que hay debajo: (el resultado) será medio beneficio y cincuenta pérdidas».


  Dalqak dijo: «No digo: “Déjalo pasar”; estoy diciendo: “Preocúpate de investigar”. No cierres el camino de la paciencia y la deliberación: ten paciencia, reflexiona durante unos días. Deliberando alcanzarás una certeza y me castigarás con firme convicción». ¿Por qué ser uno que camina cayéndose cuando debe andar erguido?


  Pide consejo a la compañía de los justos: recuerda la orden (divina dada) al Profeta: «Consúltalos». Su asunto es para consultar es lo mismo, pues debido a la consulta hay menos errores. Los intelectos son luminosos como lámparas: veinte lámparas brillan más que una. Puede que entre ellas haya una lámpara que luzca con la luz del cielo, (pues) los celos de Dios han puesto un velo y han mezclado lo bajo y lo elevado.


  Él ha dicho: «Viaja». Debes estar siempre buscando en el mundo y probando tu fortuna y suerte. En todos los lugares de reunión busca entre los intelectos uno como el del Profeta, pues la única herencia del Profeta es (el intelecto) que percibe lo invisible por delante y por detrás (futuro y pasado). Entre los ojos interiores, busca siempre también el ojo que este epítome (el Mathnawi) no puede describir.


  Por ello el majestuoso (Profeta) prohibió el monacato e irse a vivir como un ermitaño a las montañas para que este tipo de encuentro (con los santos) no se perdiera; pues que te miren es fortuna y el elixir de la inmortalidad. Entre los justos hay uno que lo es más: en su diploma (inscrito) por la mano del Sultán hay un sahh (sello de verificación), indicando que la plegaria (que él pronuncia) está unida (inseparablemente) a la aceptación (y que) los hombres y jinn más ilustres no son sus iguales.


  Cuando los dulces o agrios discuten con él, a ojos de Dios su argumentación no es válida pues: «Le hemos exaltado por Nuestra gracia, hemos abolido súplicas y argumentos (contra él)». Puesto que la Mano de Dios ha hecho que la qibla sea manifiesta, a partir de ahora considera que la búsqueda no está permitida. Si olvidas esta qibla durante un instante, serás esclavo de toda qibla indigna. Cuando muestras ingratitud a quien te da discernimiento, el pensamiento que reconoce la qibla huirá de ti. Si deseas beneficios y trigo (espiritual) de este Granero, no te apartes ni media hora de aquellos que simpatizan, pues en cuanto te alejes de este ayudador te verás afligido con un malvado camarada.


  Historia del vínculo entre el ratón y la rana…


  Historia del vínculo entre el ratón y la rana: cómo ataran sus patas con un cordel y cómo un cuervo se llevó al ratón y la rana quedó suspendida lamentándose y arrepintiéndose de haberse unido a un animal de una especie diferente en lugar de a uno de la suya.

  


  Ocurrió que un ratón y una rana fiel se hicieron amigos en la orilla de un río. Ambos se comprometieron: cada mañana iban a un escondrijo donde jugaban amigablemente y vaciaban sus pechos de malos pensamientos. Los corazones de ambos se henchían con el encuentro: recitaban historias y se escuchaban mutuamente, contando secretos con y sin lengua, sabiendo cómo interpretar (la tradición) «un grupo unido es una misericordia (divina)».


  Cuando el exultante (ratón) se reunía con la alegre (rana) le venía a la mente un cuento de cinco años. El flujo de conversación desde el corazón es una señal de amistad; la obstrucción del habla proviene de la falta de cariño. El corazón que ha visto a su amor, ¿cómo va a seguir amargado? Cuando un ruiseñor ha visto la rosa ¿cómo va a callarse? Al contacto con Khadir el pez asado volvió a la vida y se fue al mar (Corán, 18, 59).


  Al amigo, cuando se sienta junto a su Amigo, se le hace conocer cien mil tablas de misterios. El ceño del Amigo es una tabla custodiada: (a su amigo) le revela claramente el secreto de los dos mundos. El Amigo es el guía en el camino durante el progreso (del amigo); por ello dijo Mustafá: «Mis compañeros son (como) las estrellas». La estrella muestra la senda en las arenas y en el mar: fija tu ojo en la estrella (espiritual) pues él es a quien hay que seguir.


  Mantén tu ojo a la par con su rostro: no levantes polvo discutiendo y argumentando, porque el polvo ocultará a esa estrella: el ojo es mejor que la balbuciente lengua. (Guarda silencio) para que pueda hablar aquel cuya insignia más íntima es la inspiración (divina) que abate el polvo y no causa problemas.


  Cuando Adán se convirtió en el teatro de la inspiración y amor (divinos), su alma racional le reveló los nombres (Corán, 2, 31). Su lengua, (leyendo) de la página de su corazón, recitó el nombre de todo como (realmente) es. Mediante su visión (interior) su lengua divulgaba las propiedades y esencias de todas las cosas. (Daba) el nombre que correspondía, no llamaba león a un afeminado.


  Durante novecientos años Noé fue por el camino correcto y cada día tenía un nuevo sermón que predicar. Su (labio de) rubí sacaba su elocuencia del corindón en los corazones (de los profetas): él no había leído (libros místicos como) el Risala o el Qutu’l-qulub. Nunca aprendió a predicar (estudiando) los comentarios; no, (aprendió) de la fuente de las revelaciones y de la exposición del espíritu, del vino que cuando se bebe hace brotar el agua del habla de (la boca de) los mudos y que hace que el recién nacido se convierta en divino elocuente y, como el Mesías, recite (palabras de) madura sabiduría.


  El profeta David aprendió cien odas de la montaña la cual obtuvo de ese vino (el don de) la dulce canción. Todos los pájaros dejaron de piar y unieron sus voces a David como coro. ¿Cómo asombrarse de que un pájaro se extasíe con él si hasta el hierro obedecía la llamada de su mano?


  Un rugiente viento fue un asesino para el pueblo de Ad pero para Salomón era un transporte. Un rugiente viento llevaba sobre su cabeza el trono del rey (Salomón) un mes de viaje, cada mañana y cada noche. Se convirtió para él en un transporte y un espía, para que él supiera las palabras de los ausentes. El golpe de aire que capturaba las palabras de los ausentes corría al oído del rey diciendo: «¡Fulano dijo tal cosa ahora mismo, oh poderoso Salomón de auspiciosa fortuna!».


  De cómo el ratón se organizó con la rana…


  De cómo el ratón se organizó con la rana diciendo: «No puedo ir a verte al agua cuando quiero. Debe haber alguna forma de comunicarnos de manera que cuando yo llegue a la orilla del rio, pueda hacértelo saber y cuando tú vengas a la ratonera, puedas hacérmelo saber, etc.».

  


  Este tema no tiene fin. Un día el ratón le dijo a la rana: «Oh lámpara de inteligencia, a veces me gustaría hablar contigo en secreto y tú estás retozando por el agua. Yo estoy en la orilla del río, llamándote a gritos, (pero) tú en el agua no oyes el gemir de los amantes. (Cuando nos juntamos) a la hora acordada, oh valiente, nunca me canso de conversar contigo».


  La plegaria ritual es cinco veces (al día) pero la guía para los amantes es (el versículo los que están) rezando continuamente. El dolor de cabeza provocado por el vino que hay en esas cabezas no se alivia con cinco veces ni con quinientas mil. Una visita a la semana no es la ración de los amantes; el alma de los sinceros siente una intensa ansia de beber. Una visita a la semana no es ración para esos peces, pues no sienten alegría espiritual alguna sin el Mar.


  No obstante la indigestión de esos peces, el agua de este Mar, que es un lugar tremendo, no es más que un sorbo. Para el amante un momento de separación es como un año: para él un año de unión sin interrupción es una fantasía (fugaz). El amor ansía beber y busca a quien ansía beber. Este (amor) y ese (amante) se persiguen mutuamente, como el día y la noche.


  El día está enamorado de la noche y ha perdido el control de sí mismo; si te fijas, la noche está todavía más enamorada de él. Ni un instante dejan de buscar, ni un instante dejan de perseguirse. Este ha alcanzado el pie de la otra y la otra la oreja de este: este se halla enloquecido con aquella y aquella está fuera de sí por este.


  En el corazón del amado el amante lo es todo: Wamiq siempre está en el corazón de Adhrá. En el corazón del amante no hay nada más que el amado: nada hay que los separe o divida. Ambos cascabeles están en un camello ¿cómo, pues, va a ser admisible una visita a la semana para esta pareja? ¿Acaso alguien se visita a sí mismo regularmente? ¿Acaso alguien se hace compañía a sí mismo a intervalos regulares? Esa no es una unidad que la razón entienda: comprenderla requiere que el hombre muera (para sí mismo); y si fuera posible percibirla mediante la razón, ¿por qué iba a ser un deber la mortificación propia? ¿Cómo iba el Rey del intelecto, con Su misericordia, a decir innecesariamente: «Mátate»?


  De cómo el ratón se esforzó al máximo…


  De cómo el ratón se esforzó al máximo suplicando humildemente y le pidió a la rana que fuera accesible para él (en todo momento).

  


  (El ratón) dijo: «Oh querida y afectuosa amiga, sin tu cara no tengo un momento de descanso, De día tú eres mi luz, mi capacidad de adquirir y mi fuerza; por la noche eres mi descanso, mi consuelo y mi sueño. Sería un acto generoso si me hicieras feliz recordándome a todas horas. En un día y una noche solo me has permitido acceder a ti durante el desayuno, oh bienintencionada. Siento en mi hígado quinientas ansias de beber y la bulimia va unida a toda avidez.


  »A ti, oh princesa, no te preocupa mi pasión: paga el impuesto de los pobres sobre tus cuantiosos bienes, mira a este indigente desgraciado. Este pobre y descortés desdichado no es digno (de tu favor); pero tu gracia universal está por encima de ello.


  »Tal gracia universal no requiere apoyo, el sol brilla sobre los excrementos. Su luz no sufre pérdidas y la inmundicia se seca y se transforma en combustible, por lo que va a la estufa de los baños, se convierte en luz e ilumina la puerta y la pared de la casa de baños. Era porquería y ahora es adorno, pues el sol ha pronunciado el encantamiento sobre ella.


  »También el sol calienta la tripa de la tierra y esta consume las inmundicias que quedan. Se vuelven parte de la tierra y de ellas brota la hierba: así limpia Dios las malas acciones. A la basura, que es lo peor, Él la convierte en hierba, narcisos y rosas. (Imagina lo que) Dios concede como recompensa a las rosas (buenas obras) de devoción (realizadas) fielmente. Puesto que confiere semejante manto de honor a los malvados, (considera) lo que otorgará a los rectos en el lugar donde Él los espera.


  »Dios les da lo que ningún ojo ha visto, lo que no es comprensible en ninguna lengua o idioma. ¿Quiénes somos para (aspirar a) esto? Ven, amiga mía, ilumina mi día con tu excelente disposición. No consideres mi fealdad y mi odiosidad aunque sea tan venenoso como una serpiente de montaña. Oh, soy feo y todas mis cualidades también lo son: dado que Él me plantó como espina ¿cómo voy a convertirme en rosa? ¡Concede la primavera de la belleza de la rosa a esta espina, concede la belleza del pavo real a esta serpiente!


  »He alcanzado el límite en cuanto a perfección de fealdad: tu gracia ha alcanzado el límite en excelencia y logros. Concede la merced que este consumado busca de esa consumada, oh tú que eres la envidia del alto ciprés. Cuando yo muera, tu bondad, aunque exenta de necesidad, llorará por amabilidad. Se sentará junto a mi tumba largo tiempo, las lágrimas manarán de su gracioso ojo. Lamentará mi privación (de belleza), cerrará los ojos a mi abyección. Otorga ahora una porción de esos favores, pon unas pocas palabras (amables) como zarcillo en mi oreja. Lo que dirás (después) a mi polvo, ¡espárcelo ahora en mi triste percepción!».


  De cómo el ratón le rogó humildemente a la rana…


  De cómo el ratón le rogó humildemente a la rana diciendo; «No pienses en pretextos y no retrases el cumplimiento de mi petición pues “la demora tiene peligros” y “el sufí es el hijo del momento”». Un hijo no aparta la mano de la falda de su padre y el amable padre del sufí, que es «el momento», no permite que se vea reducido a la necesidad de mirar al mañana sino que lo mantiene constantemente absorto, a diferencia de la gente común, en el jardín de su reconocimiento inmediato. (El sufí) no espera al futuro. Es del río (intemporal), no del tiempo, pues «con Dios no hay ni mañana ni tarde». Allí el pasado y el futuro, el tiempo sin principio y el tiempo sin final no existen: Adán no es anterior ni Dajjal (el anticristo) posterior. Estos términos pertenecen al dominio de la razón particular y del alma animal: no son del mundo no espacial e intemporal. Por ello es el hijo de ese «momento» por el que se entiende una negación de la división del tiempo (en presente, pasado y futuro) igual que «Dios es uno» debe entenderse como una negación de la dualidad no como la naturaleza real de la unidad.

  


  Cierto khwaja acostumbrado a dar plata le dijo a un sufí: «Oh tú para cuyos pies mi alma es una alfombra, ¿quieres un dirham hoy, rey mío, o tres dirhams a la hora del desayuno mañana?» respondió: «Me complace más medio dirham ayer que este hoy y cien dirhams mañana».


  (El ratón dijo:) «Una bofetada al contado es mejor que una donación a crédito: pongo ante ti mi nuca: ¡dame el contado! Especialmente porque la bofetada viene de tu mano y tanto la nuca como la colleja están ebrias de ti. Ven, oh alma de mi alma y de cien mundos, aprovecha alegremente la ocasión del contado de este momento. No apartes tu cara de luna de los viajeros nocturnos, no te retires del cauce de este río, oh agua que fluye, para que la orilla pueda reír con la corriente y los jazmines alcen sus cabezas al borde del río».


  Si ves que la vegetación está ebria (fresca) en el margen del río, desde lejos puedes saber que allí hay agua. El Creador ha dicho: «La señal está en sus caras», pues el verde huerto cuenta una historia de lluvia. Si llueve durante la noche nadie lo ve porque las almas y alientos duermen; el frescor de toda hermosa rosaleda es prueba de lluvia oculta.


  (El ratón dijo:) «Oh camarada, yo soy de la tierra y tú del agua; pero tú eres reina de misericordia y munificencia. Por bondad y largueza haz que pueda conseguir servirte pronto y tarde. Siempre te estoy llamando en la orilla del río con toda mi alma pero nunca experimento la merced de una respuesta. Me está prohibida la entrada en el agua porque mi marco (corporal) ha crecido de un trozo de tierra. Con ayuda de un mensajero o una muestra, date cuenta de mi lamento».


  Los dos amigos debatieron y al final acordaron tener un largo cordel para que, tirando de él, se revelara el secreto. (El ratón dijo:) «Un extremo debe atarse al pie de este esclavo (que está) doblado y otro a tu pie, para que mediante este mecanismo nosotros podamos unirnos y mezclarnos como el alma con el cuerpo».


  El cuerpo es como una cuerda en el pie del alma, dejándolo caer del cielo a la tierra. Cuando el alma rana escapa del cuerpo ratón y se mete en el agua, el sueño de la inconsciencia, entra en un estado feliz; (pero) el cuerpo ratón tira de ella con esa cuerda: ¡qué amargura siente el alma con ese tirar! Si no fuera porque el ratón cabeza de chorlito tira, la rana disfrutaría en el agua. Te enterarás del resto por la iluminación del sol cuando te levantes de tu letargo en el Día (de la Resurrección).


  (El ratón dijo:) «Ata un extremo del cordel a mi pie y el otro al tuyo para que pueda arrastrarte a tierra seca: el fin de la cuerda está claro». La propuesta desagradó al corazón de la rana (que pensó): «este perverso me va a enredar». Cuando entra en el corazón de un buen hombre un sentimiento de repugnancia, no carece de significado. Considera esa sagacidad un atributo divino, no una (vana) sospecha: la luz del corazón ha aprendido (por percepción intuitiva) de la Tabla universal.


  (Por ejemplo) la negativa del elefante a ir contra la Casa (de Allah) no obstante los esfuerzos de quien lo conducía y sus gritos de «¡Vamos!». A pesar de todos los golpes, los pies del elefante no se movieron ni mucho ni poco hacia la Kaaba. Se hubiera dicho que tenía las patas paralizadas o que su impetuoso espíritu había muerto. Pero cuando giraban su cabeza hacia el Yemen, el fiero elefante marchaba con la velocidad de cien caballos.


  Puesto que la percepción del elefante era consciente del golpe de lo Invisible, ¡cuánto más lo será la del santo (dotado) del aliento (divino)! Acaso no dijo el profeta Jacob, ese hombre de naturaleza santa, por amor a José, a todos sus hermanos, —cuando le pidieron que se lo entregara para llevarlo al campo y le decían: «No temas por él, dale uno o dos días, oh padre, ¿por qué no nos confías a tu José para viajar y jugar en los prados? Te lo pedimos leal y bondadosamente»—: «Esto sé, que separarlo de mí me produce dolor y malestar en el corazón; mi corazón nunca miente pues está iluminado por la luz del más alto cielo».


  Ese presentimiento era prueba decisiva de la maldad (de los hermanos) pero por destino (divino) no lo tuvo en cuenta. Un augurio así se fue de su mente porque el destino se hallaba en ese momento ejecutando la filosofía (divina). No es sorprendente que un ciego se caiga a un pozo, pero que lo haga alguien que ve es portentoso. El destino emplea diversos sistemas: su hechizo sobre los ojos es Dios hace lo que Le place.


  El corazón conoce y no conoce el ardid (del destino): su hierro se vuelve lacre. Se podría decir que el corazón piensa: «Puesto que (el destino) se inclina en este sentido, ¡que ocurra lo que tenga que ocurrir!». Conforme a lo cual no hace caso y encadena su alma con ese grillete. Si a ese exaltado (profeta o santo) le dan jaque mate, no es un jaque mate, es una aflicción. Una sola tribulación le redime de cien, una sola caída le hace subir por las escaleras (de la ascensión espiritual).


  El sujeto descarado y a medio cocer, a quien el vino (del Amor) ha aliviado de un exceso de intoxicación con cien mil malvados semicocidos (como él) finalmente se vuelve maduro y adepto: escapa de la esclavitud de este mundo y se libera. Se embriaga con el vino eterno, se torna (espiritualmente) discerniente y se libra de los seres creados, de su débil fe convencional y de las ilusiones de sus ojos ciegos. Oh, me pregunto ¿qué mecanismo puede emplear su percepción mental contra el flujo y reflujo del impenetrable Mar?


  De ese desierto provinieron estas señales de cultura y prosperidad; (de allí) vinieron los imperios, los reinos y los visiratos. Deseosas, (las ideas fenoménicas) vienen en tropel desde el desierto de la no existencia al mundo visible. Caravana tras caravana llegan del desierto mañana y tarde. Vienen y secuestran nuestras casas (corazones) diciendo: «¡He llegado, es mi turno, márchate!».


  Cuando el hijo ha abierto el ojo de la razón de inmediato el padre pone su propio equipaje en la carreta. Es como el camino real, unos que llegan, otros que se van, uno en esta dirección y otro en aquella. ¡Considéralo bien! Aunque (aparentemente) estamos quietos sentados (en realidad) marchamos: ¿no ves que nos dirigimos a un nuevo lugar (de residencia)? No usas tu capital para cualquier necesidad presente, no, lo guardas para tus propósitos finales.


  Así pues, oh devoto del camino, el viajero es aquel cuya marcha y rostro están dirigidos al futuro, mientras las tropas de la fantasía llegan a cada instante incansablemente a través de las cortinas del corazón. Si estas ideas no vienen de una plantación ¿cómo llegan al corazón una detrás de otra? Compañía tras compañía, el ejército de nuestras ideas impelido por la sed se apresura hacia la fuente del corazón. Llenan sus jarras y se van: constantemente aparecen y desaparecen.


  Considera tus pensamientos como estrellas celestes, girando en la esfera de otro cielo. Si has tenido buena suerte (pensamientos espirituales) da gracias (a Dios) y haz obras de caridad; si has tenido mala suerte (pensamientos sensuales), da limosna y pide perdón (a Dios). ¿Quién soy yo en todo esto? Ven, oh mi Rey, haz que mi estrella gobernante sea propicia y gire una vez (hacia mí).


  Ilumina mi espíritu con rayos de luna pues mi alma se ha ennegrecido al contacto con la cola (del Dragón). Líbralo de fantasías, imaginaciones vanas y opiniones, líbralo del pozo y la tiranía de la cuerda, para que mediante Tu excelente amabilidad un corazón (como el mío) pueda abrir sus alas y volar lejos de (un cuerpo de) agua y tierra.


  Oh príncipe de Egipto y leal cumplidor de tu promesa, el agraviado José está en tu prisión. Rápidamente, sueña un sueño de su liberación, pues Dios ama a los benéficos. Las siete vacas flacas nocivas están devorando a las siete vacas gordas (del espíritu). Las siete espigas de trigo secas, feas y reprobadas se alimentan de las frescas. La hambruna azota Egipto, oh poderoso potentado: escucha, oh Rey, no sigas sancionando esto.


  Permite que mi José se siente en Tu prisión, oh Rey: ven, líbrame de las artimañas de las mujeres. La lujuria de mi madre hizo que yo cayera desde el más elevado cielo que era mi establo pues (Dios dijo): ¡Caed! Así que por la añagaza de una arpía caí de la perfección completa a la cárcel del útero. Ella trae al espíritu desde el cielo más alto al hatim (cercado corporal): grande ha de ser la habilidad de las mujeres. Mi primera y mi última caída fueron causadas por la mujer (Eva y la propia madre) dado que yo era espíritu —y ¿cómo me he convertido en cuerpo?


  Escucha el lamento de José en su ausencia (de gracia) o apiádate del desconsolado Jacob. ¿Me quejaré de mis hermanos o de las mujeres que me han desterrado, como Adán, de los jardines (del Edén)? Estoy marchito como las hojas en diciembre porque he comido el trigo (fruto prohibido) del paraíso de la unión.


  Cuando vi Tu gracia y bondad y Tu saludo de paz y Tu mensaje, saqué ruda contra el mal de ojo; (pero) el mal de ojo alcanzó incluso a mi ruda. Solo Tus lánguidos ojos pueden proteger del mal de ojo por delante o por detrás. Tu buen ojo, oh Rey, derrota y extirpa el mal ojo: ¡qué remedio tan excelente es! De Tu ojo surgen alquimias: convierten el mal ojo en bueno.


  El ojo del Rey ha golpeado el ojo del corazón del halcón y su ojo de halcón se ha vuelto poderosamente ambicioso de forma que debido a la ambición que ha obtenido de la mirada del rey, el halcón real no cazará nada más que al fiero león. ¿Qué león? El halcón real espiritual es Tu presa y a la vez Tú eres su presa. La llamada del alma halcón en el prado de la devoción es: «No amo a los que se ponen».


  De Tu infinita bondad le llegó un ojo (interno) al alma halcón que volaba por Ti. De Ti su nariz obtuvo el olfato y su oreja el oído: a cada sentido se le adjudicó una porción del (sentido espiritual) distribuido. Puesto que Tú concedes a cada sentido el medio de acceder a lo Invisible, tal sentido (espiritual) no está sometido a la fragilidad de la muerte y de la canosa vejez. Eres el Señor del reino: Tú otorgas algo al sentido (espiritual) de forma que es soberano sobre todos los sentidos.


  Historia de los ladrones nocturnos…


  Historia de los ladrones nocturnos con quienes se juntó el sultán Mahmud diciendo: «Soy uno de los vuestros»; y cómo se enteró de sus asuntos, etc.

  


  El rey Mahmud paseaba solo una noche y se encontró con una banda de ladrones que le preguntaron: «¿Quién eres, oh hombre honrado?». «Soy uno de los vuestros», respondió el rey. Uno (de los ladrones) dijo: «Oh compañía avezada en la astucia, que cada uno declare su talento; que cuente a sus camaradas en la tertulia nocturna qué habilidad posee en su naturaleza».


  Uno dijo: «Oh compañeros que mostráis ingenio, mi especialidad reside en mis dos orejas. Sé lo que dice un perro cuando ladra». El resto del grupo replicó: «Dos dangs en un dinar (eso no vale nada)». Otro dijo: «Oh cofradía de adoradores del oro, mi especialidad está enteramente en mis ojos. Si veo a cualquiera por la noche, lo reconozco de día sin duda alguna». Otro dijo: «Mi especialidad está en mi brazo: hago túneles (en las paredes) con la fuerza de mi mano».


  Otro dijo: «Mi especialidad se halla en mi nariz; detecto el olor de las tierras. He averiguado el secreto de “los hombres son minas” y sé por qué lo dijo el Profeta. De la tierra del cuerpo sé cuánto mineral bueno contiene y qué mina hay en su interior. En una mina hay oro inconmensurable mientras que en otra, sus rentas son menores que el coste (de trabajarla). Como Majnún huelo la tierra y detecto la de Layla sin equivocarme. Huelo y sé por cada camisa si es de un José o de un Ahriman (diablo). Como Ahmad, que percibía un aroma del Yemen, mi nariz ha obtenido una parte de ello (y puedo oler) qué terreno es vecino del oro y cuál es pobre y vacío».


  Otro dijo: «Mirad, mi especialidad está en mi puño: puedo tirar un lazo hasta lo alto de una montaña. Como Ahmad cuyo espíritu tiró una lazada que le transportó al cielo y Dios le dijo: “Oh tirador del lazo a la Casa (celestial) considera que viene de Mí: no tirabas tú cuando tiraste”». Entonces le preguntaron al rey diciendo: «Oh hombre de autoridad, ¿en qué consiste tu talento especial?».


  Respondió: «Mi especialidad es mi barba: puedo salvar del castigo a los criminales. Cuando los reos se entregan a los verdugos, en cuanto se agita mi barba se salvan. Cuando muevo mi barba con misericordia (los verdugos) terminan con la matanza y el problema». La compañía le dijo: «Tú eres nuestro qutb pues tú serás nuestra liberación en el día de la calamidad».


  Cuando un perro ladró por la derecha (uno) dijo: Dice: «El sultán está con vosotros”». Otro olió la tierra desde lo alto de una colina y dijo: «Pertenece a la casa de una viuda». Entonces el lanzador tiró el lazo y pasaron por encima del alto muro. Cuando olió la tierra al otro lado dijo: «Es el sitio del tesoro de un rey sin par». El excavador hizo un túnel que llegó hasta el tesoro: cada uno se llevó riquezas de él. Tomaron mucho oro, brocados y grandes perlas y rápidamente las ocultaron.


  El rey vio claramente su guarida y tomó nota de su aspecto y nombres, de su refugio y dirección. Los dejó y regresó (al palacio) y al día siguiente le relató su aventura al Consejo. Furiosos policías salieron corriendo para prender y arrestar a los ladrones que llevaron esposados a la sala del Consejo, temblando por sus vidas. Cuando estuvieron ante el trono, ese rey como la luna era su compañero nocturno.


  El que reconocía sin dudar de día al que había visto por la noche vio al rey en el trono y dijo: «Ese hombre iba con nosotros anoche y era nuestro camarada. El que tenía un gran talento en la barba: nuestro arresto es el resultado de su investigación». Su ojo conocía al rey, por tanto abrió sus labios (para hablar) de conocimiento (místico) a sus seguidores.


  Dijo: «Este rey es y Él está con vosotros, veía nuestros actos y escuchaba nuestro secreto. Mi ojo fue hacia él y reconoció al rey de noche, y toda la noche jugó al juego del amor con su cara de luna. Le pediré que perdone a mi gente pues nunca aparta la cara del conocedor. Considera que el ojo del conocedor es la salvación de ambos mundos, mediante el cual todo Bahram (soberano) obtuvo ayuda.


  »Muhammad fue el intercesor de toda clase (de desdicha) porque su ojo no se movía por nada salvo Dios. En la noche de este mundo, en el que el sol (de la realidad) está velado, él contemplaba a Dios y toda su esperanza estaba en Él. Sus ojos recibían colirio de ¿No expandimos (tu pecho)? Vio lo que Gabriel no podía soportar. El huérfano a quien Dios pone colirio se convierte en la perla huérfana (única) dotada de guía (divina). Su luz sobrepasa a las (otras) perlas (porque) anhela semejante objeto de deseo.


  »Los estados (espirituales) de los siervos de Dios eran visibles para él (el Profeta): en consecuencia Dios lo llamó: “el Testigo”. Las armas del Testigo son una lengua incisiva (veraz) y un ojo penetrante cuya vigilia nocturna ningún secreto puede eludir. Aunque mil impostores (falsos testigos) levanten la cabeza, el Juez vuelve su oreja hacia el Testigo. Tal es la práctica de los jueces que imparten justicia: para ellos el testigo (sincero) es (como) dos ojos claros. Las palabras del testigo equivalen al ojo pues ha visto el secreto (de la realidad) con mirada desinteresada. El impostor también la ha visto pero con egoísmo: el interés propio es un velo sobre el ojo del corazón.


  »Dios desea que te conviertas en un asceta (zahid) para que abandones el interés propio y te transformes en un testigo (shahid); pues estos motivos egoístas son un velo sobre el ojo: tapan la vista como un velo. Por ello (el hombre interesado) no ve el todo en todos sus aspectos: tu amor por las cosas (creadas) te vuelve ciego y sordo.


  »Como el sol (divino) hizo que una luz residiera en su corazón (del Testigo), las estrellas ya no tenían valor para él. Por tanto contemplaba los misterios sin velo: el viaje del espíritu de los verdaderos creyentes y de los infieles. Dios no tiene en la tierra ni en el alto cielo nada más oculto que el espíritu del hombre. Dios ha desplegado (el misterio de todas las cosas) húmedas o secas, (pero) ha sellado (el misterio de) el espíritu: “solo incumbe a mi Señor” (Corán, 17, 85).


  »En consecuencia, puesto que el augusto ojo (del testigo) contempló ese espíritu, nada está oculto para él. Es el testigo absoluto en toda disputa: su palabra aplasta la indigestión (causa) de todo dolor de cabeza. A Dios se le llama “el Justo” y el Testigo Le pertenece: por esta razón el testigo justo es el ojo del Amado. El objeto de la mirada de Dios en ambos mundos es el corazón (puro), pues la vista del rey se fija en el favorito. El amor de Dios y el misterio de Su galanteo con Su favorito fueron el origen de toda Su creación de velos (fenómenos).


  »Por ello en el encuentro (con el Profeta) en la noche de la ascensión nuestro (Señor a quien) Le gusta el galanteo dijo: “Si no fuera por ti (no habría creado los cielos)”. Este destino (divino) gobierna lo bueno y lo malo: ¿acaso no se convierte el testigo en gobernador del destino? El esclavo del destino se volvió su comandante: ¡saludos, oh tú de penetrante mirada que agradas (a Dios)!


  »El conocedor hizo muchas peticiones al Conocido diciendo: “Oh tú que nos guardas en el calor y en el frío, oh Tú que nos das indicaciones en el sufrimiento (aunque) nuestros corazones no se dan cuenta, oh Tú que día y noche nos ves y que nosotros no vemos, fijarnos en la causa secundaria tapa nuestros ojos. Mi ojo ha sido elegido sobre los (demás) ojos de forma que contemplé el sol (divino) en la noche (de la existencia material). Ello fue por Tu conocida gracia, oh Bello; y (como dice el proverbio): La perfección de la amabilidad consiste en hacerla completa”.


  »¡Oh Señor, completa nuestra luz en la llanura de la Resurrección y líbranos de indignidades vergonzosas y abrumadoras! No destierres a Tu compañero nocturno durante el día, no inflijas lejanía en el alma que ha experimentado la cercanía. La ausencia de Ti es una muerte terrible y atormentadora, especialmente después de haber disfrutado de Tu favor. No pongas al que Te ha visto en la posición del que no (Te) ha visto: rocía agua sobre el verdor que ha brotado.


  »No he actuado temerariamente viajando (en Tu camino): no actúes Tú implacablemente pinchando (causándome dolor). ¡Oh, no apartes de Tu rostro a quien lo contempló! Mirar la cara de cualquiera salvo Tú es un collar de hierro para la garganta: todo salvo Dios es vano. Es vano pero me muestra el camino correcto porque la vanidad atrae a los vanos.


  »Cada uno de los incontables átomos que existen en esta tierra y cielo son como ámbar para sus congéneres. La tripa atrae el pan a su lugar de descanso; el calor del hígado atrae al agua. El ojo atrae personas bellas de las zonas de la ciudad; el cerebro (nariz) busca aromas de la rosaleda, porque el sentido del ojo atrae colores mientras que el cerebro y la nariz atraen dulces perfumes. Oh Señor que conoces el secreto, ¡guárdanos de estas atracciones por el atractivo de Tu gracia! Tú, oh Comprador, predominas sobre todos los que atraen: sería adecuado que redimieras al desvalido».


  Volvió su cara al rey como un sediento a la nube, él, que en la Noche de Poder fue de la Luna Llena. Dado que su lengua y su espíritu eran Suyos (no temía) pues el que es Suyo puede conversar abiertamente con Él. Dijo: «Hemos sido encadenados como el espíritu en su cárcel de arcilla: tú eres el sol del espíritu en el Día del Juicio. Oh rey cuyo curso está oculto, ha llegado el momento de que graciosamente muevas tu barba con clemencia. Todos declaramos nuestra especialidad: todos esos talentos han aumentado nuestra desgracia. Han atado nuestros cuellos, con esas eminencias hemos sido arrojados al suelo de cabeza. Nuestro talento es una cuerda de fibra de palma en el cuello, no obtendremos ayuda de esos logros en el día de la muerte».


  (Ninguno sirve) salvo la especialidad del hombre dotado de excelente percepción cuyo ojo reconocía al sultán en la noche. Todos esos talentos eran demonios en el camino excepto el ojo que percibía al rey. En el día de la audiencia al rey le avergonzaba (negar la petición de) aquel cuya mirada estaba sobre el rostro del soberano por la noche.


  Y al perro que conocía al amoroso rey, incluso a él debes llamarle “Perro de la Caverna”. Excelente, también, es la especialidad que reside en el oído, pues (quien la tiene) toma consciencia del León por el ladrido del perro. Cuando el perro está despierto durante la noche, como un vigía, no ignora la vigilia nocturna de los reyes (espirituales). Escucha, no desdeñes a los que tienen mala fama: debes fijar tu mente en sus partes internas (cualidades espirituales). Quien obtenga mala fama no debe buscar (conseguir un buen) nombre y convertirse en medio cocido. Muchas monedas de oro se ennegrecen como el hierro pulido para salvarlas del pillaje y la calamidad.


  Historia del dugongo (vaca marina)…


  Historia del dugongo (vaca marina): de cómo saca la perla regia de las profundidades del océano y por la noche la deposita en la orilla y se alimenta de su resplandor y lustre; y de cómo el comerciante sale de su escondite y, cuando el dugongo se ha apartado un poco de la perla, la cubre con marga y arcilla negra y trepa corriendo a un árbol; y así hasta el final de la historia.

  


  El dugongo saca la perla del mar, la pone sobre la pradera y pasta a su alrededor. En el fulgor de la luz de la perla el dugongo se alimenta apresuradamente de jacintos y lirios. El excremento de la vaca marina es ámbar gris porque come narcisos y nenúfares. Alguien cuyo alimento es la Luz de la Majestad ¿cómo no va a brotar de sus labios magia legal (maravillosa elocuencia)? Alguien a quien, como la abeja, se le ha concedido la inspiración (divina) como premio, ¿cómo no va a tener la casa llena de miel?


  La vaca pasta a la luz de la perla; de repente se aparta de ella un poco. Un comerciante (aparece y) pone marga sobre la perla y el prado y verde suelo se oscurecen. Entonces el comerciante se refugia en un árbol mientras la vaca busca al hombre con su duro cuerno. Veinte veces la vaca da vueltas al prado para arrollar a su enemigo. Cuando la vaca brava desespera (de encontrarle) va al lugar donde se hallaba la perla y ve la marga sobre el regio aljófar; entonces huye corriendo de la arcilla como Iblis.


  (Puesto que) Iblis está ciego y sordo ante el meollo (contenido espiritual) de la arcilla ¿cómo va la vaca a saber que la perla está dentro de la arcilla? (El mandato divino) Cae arrojó al espíritu al terreno inferior: esta menstruación lo excluyó de la plegaria (comunión con Dios). Oh camaradas, tened cuidado con este lugar de descanso y esa charla (vana): verdaderamente la sensualidad es la menstruación de los hombres.


  (El mandato divino) Cae arrojó al espíritu dentro del cuerpo para que la perla de Adán se ocultara en la arcilla. El comerciante lo sabe pero la vaca no: los espirituales lo saben, pero no cualquier cavador de barro. Todo fragmento de arcilla cuyo corazón contiene una perla, esa perla puede contar los secretos de otra arcilla; mientras que la greda que no ha sido iluminada por el rocío de Dios no soporta la compañía de fragmentos de arcilla llenos de perlas. Este tema no tiene fin (y mientras tanto) el ratón en la orilla (espera) nuestra atención.


  Regreso a la historia del ratón…


  Regreso a la historia del ratón que buscaba a la rana en la orilla del río y tiraba de la cuerda para que la rana se enterara de que la buscaba.

  


  Esa (criatura) moldeada de amor tira de la cuerda con la esperanza de reunirse con la justa rana. Toca constantemente la cuerda del corazón diciendo: «Tengo el extremo de la cuerda en mi pata. Mi corazón y alma se han vuelto (frágiles como) un hilo en la contemplación desde que el extremo de la cuerda (la perspectiva de éxito) se mostró ante mí».


  Pero, de repente, el cuervo de la separación cazó al ratón y se lo llevó. Cuando el cuervo se llevó al ratón por los aires arrastró también a la rana del fondo del agua. El ratón estaba en el pico del cuervo y la rana colgaba en el aire con el pie en la cuerda. La gente decía: «¿Cómo ha podido el cuervo con su astucia capturar a la rana? ¿Cómo ha podido meterse en el agua y llevársela? ¿Cuándo ha sido la rana presa del cuervo?». «Esto», dijo la rana, «es el castigo apropiado para el que, como la gente sin honor, se asocia con un pillo».


  ¡Ay, ay del dolor causado por un amigo vil! Oh señores, buscad un buen compañero. La razón se queja amargamente de la viciosa alma carnal: (son discordes) como una nariz fea en una cara bonita. La razón le decía (a la rana): «Es seguro que la afinidad es por vía de la naturaleza espiritual y no del agua y la arcilla (forma externa)».


  Cuidado, no te conviertas en un adorador de la forma y digas eso. No busques el secreto de la afinidad en la forma (externa). La forma se parece al mineral y a la piedra: una cosa inorgánica no tiene conocimiento de la afinidad. El espíritu es como una hormiga y el cuerpo como un grano de trigo que aquella lleva de un lado a otro constantemente. La hormiga sabe que los granos que ha recibido en prenda cambiarán y se harán homogéneos con ella (los comerá y asimilará).


  Una hormiga recoge cebada por el camino y otra un grano de trigo y sale corriendo. La cebada no se apresura hacia el trigo, pero la hormiga se acerca a la hormiga, sí. Que la cebada vaya al trigo es una consecuencia: fíjate que es la hormiga la que regresa a su congénere. No digas: «¿Por qué va el trigo a la cebada?». Fíjate en el que lo transporta, no en lo que tiene en prenda.


  Una hormiga negra sobre una tela negra: la hormiga está oculta, el grano es visible en su trayecto, la razón dice: «Fíjate bien ¿cuándo se ha movido un grano sin alguien que lo lleve?». Por este motivo el perro fue a los Compañeros de la Caverna: las formas (externas) son granos y el corazón es la hormiga.


  Por ello Jesús fue a los santos del cielo: las jaulas eran distintas pero los jóvenes pájaros (espíritus) eran de la misma especie. Esta jaula es visible pero el joven pájaro dentro de ella está oculto: ¿cómo va a moverse la jaula sin alguien que la transporte? Oh, bendito sea el ojo que la razón gobierna, que discierne el final y que es sabio y fresco.


  Distingue entre el bien y el mal mediante la razón, no mediante el ojo que (solo) ve blanco y negro. Al ojo lo engatusa el verdor en los estercoleros pero la razón dice: «Compruébalo con mi piedra de toque». El ojo que ve (únicamente) su deseo es la calamidad del ave; la razón, que ve la trampa, es el medio que tiene el pájaro para escapar. (Pero) había otra trampa que no percibió la razón; por ello la inspiración que contempla lo invisible (los profetas) se apresuró en esta dirección.


  Con la razón puedes distinguir el congénere del que no lo es: no debes correr de inmediato hacia las formas (externas). Que yo sea tu congénere no es por la forma (externa): Jesús, con forma de hombre, era homogéneo con los ángeles. El ave celestial (Gabriel) lo transportó por encima de esta fortaleza azul oscuro como el cuervo a la rana.


  Historia de Abdul-Gawth…


  Historia de Abdul-Gawth y de cómo se lo llevaron las peris y permaneció con ellas durante años, tras los cuales regresó a su ciudad natal y a sus hijos, pero no podía soportar estar separado de las peris, porque en realidad era congénere suyo y era espiritualmente uno con ellas.

  


  Abdul-Gawth era congénere de las peris: durante nueve años estuvo volando invisiblemente, como una peri. Su mujer tuvo descendencia de otro marido y sus huérfanos solían hablar de su muerte diciendo: «(Debe haberle) atacado un lobo o un bandido, o cayó en un pozo o una emboscada». Todos sus hijos estaban apasionadamente absortos en ocupaciones (mundanas): nunca decían (pensaban) que tenían un padre (que podía estar vivo).


  Tras nueve años regresó temporalmente: apareció y desapareció. Fue huésped de sus hijos durante un mes y luego nadie lo volvió a ver. La homogeneidad con las peris se lo llevó, igual que una lanzada despoja el espíritu (del cuerpo). Puesto que aquel que está destinado al paraíso es homogéneo con él, por ello se convierte en un adorador de Dios.


  ¿Acaso no dijo el Profeta: «Has de saber que la liberalidad y la virtud son ramas del paraíso que vienen a este mundo»? Declara todos los amores homogéneos con el Amor (divino), considera todas las cóleras homogéneas con la Cólera (divina). El temerario obtiene a otro temerario (como camarada) pues congenian en cuanto a su entendimiento.


  La afinidad (espiritual) de Idris derivaba de las estrellas: durante ochos años venía con Saturno. Era su compañero en Oriente y Occidente; era su camarada en la conversación y conocía sus características. Cuando tras su ausencia (del cuerpo) llegó a la tierra, siempre estaba dando lecciones de astronomía. Las estrellas se desplegaban alegremente en filas ante él y asistían a sus conferencias de forma que nobles y plebeyos (presentes) escuchaban la voz de las estrellas.


  La atracción que ejerce la homogeneidad arrastró a las estrellas a la tierra e hizo que hablaran claramente ante él. Cada una declaró su nombre y circunstancias y le expuso (la ciencia de) la observación astronómica. ¿Qué es la homogeneidad? Una especie de intuición mediante la cual una persona es admitida en (la mente y sentimientos de) otra. Cuando Dios te concede la misma intuición que ha escondido en otro, te conviertes en su congénere.


  ¿Qué impele a un cuerpo en una dirección? La intuición. ¿Cómo atraerá el consciente al inconsciente? Cuando Él implanta en un hombre la naturaleza de una mujer, este busca un efebo para copular. Cuando Dios implanta en la mujer la naturaleza masculina, ella desea a otras mujeres. Cuando implanta en ti la naturaleza de Gabriel, buscarás el modo de subir por el aire, como un joven pájaro, mirando anhelantemente, con la vista fija en el aire, desligado de la tierra y enamorado del cielo. Cuando Él implanta en ti las cualidades del asno, aunque tengas cien alas volarás al establo.


  Al ratón no se le desprecia por su forma; se vuelve indefensa presa del águila ratonera debido a su vil carácter. Es un glotón, un traidor y un amante de la oscuridad, encaprichado del queso, los pistachos y el sirope. Cuando el halcón blanco tiene naturaleza de ratón es objeto de desprecio por parte de los ratones y una vergüenza para los animales salvajes.


  Oh hijo, cuando cambió la naturaleza de Harut y Marut y Él les concedió la de hombres, cayeron de ciertamente somos los que están en filas (ángeles) al pozo de Babilonia donde están con grilletes cabeza abajo. La Tabla custodiada fue apartada de su vista: hechicero y hechizados fueron su tabla. Los mismos brazos, la misma cabeza, la misma figura, (sin embargo) un Moisés es celestial y un faraón es despreciable.


  Busca siempre la naturaleza (interior) y asóciate con aquel cuya naturaleza es buena: observa cómo el aceite de rosas ha recibido la naturaleza (de la rosa). La tierra de la sepultura la ennoblece el hombre (santo allí enterrado) de forma que el corazón (iluminado) pone sus manos y cara sobre la tumba. Puesto que la tierra se vuelve noble y afortunada por estar cerca de un cuerpo puro, di tú también: «Primero los vecinos y luego la casa (antes de comprarla)». Si tienes corazón, ve y busca un amado.


  Su polvo está dotado del carácter de su alma: se transforma en colirio para los ojos de los que son queridos (por Dios). Oh, muchos que duermen como polvo en las tumbas son superiores en utilidad y generosidad a cien vivos. Él se ha llevado su sombra pero su polvo (nos) eclipsa (bendice y protege): cientos de miles de vivos están a su sombra (bajo su protección).


  Historia del hombre que esperaba una paga…


  Historia del hombre que esperaba una paga del inspector de policía de Tabriz y se había endeudado confiando en ello, pues desconocía que (el inspector) había muerto. El quid es que sus deudas las pagó, no una persona viva, sino el difunto inspector; como se ha dicho: «El que muere y encuentra la paz no está muerto: el (auténtico) muerto es el que está (espiritualmente) muerto entre los vivos».

  


  Cierto derviche endeudado llegó desde las provincias lejanas a Tabriz. Sus deudas alcanzaban la suma de nueve mil monedas de oro. Ocurrió que en Tabriz se hallaba Badruddin Umar. Era el inspector de policía, (pero) en su corazón era un océano (de generosidad): cada punta de su cabello era una residencia (digna) de Hatim. Si Hatim estuviera (vivo) habría sido su mendigo e inclinado la cabeza (ante él) y se habría convertido en polvo a sus pies.


  Si le hubiese dado un océano de agua clara a un sediento, en su generosidad se habría avergonzado del regalo; y si hubiera transformado una mota en el lugar de la salida del sol, para su elevada aspiración habría parecido un acto indigno.


  Ese pobre extranjero llegó (a Tabriz) esperando encontrarle pues para los forasteros indigentes era siempre como un pariente. El desdichado foráneo conocía su puerta y había pagado innumerables deudas gracias a su largueza. Confiando en el generoso se endeudó, pues esperaba recibir sus donaciones. Por él, se había vuelto temerario y ansioso de hipotecarse con la esperanza de (enriquecerse por) ese generoso mar. Sus acreedores tenían un agrio aspecto mientras él reía contento, como la rosa, por ese jardín de almas generosas (Tabriz).


  (Cuando) la espalda (del musulmán) está calentada por el Sol de los árabes (el Profeta) ¿qué le importa el bigote de Bu Lahab? Cuando tiene un acuerdo y alianza con la nube de lluvia ¿cómo va a negarles agua a los aguadores? ¿Cómo van los magos que conocían la Mano de Dios a llamar manos y pies a los suyos? El zorro que tiene el apoyo de esos leones partirá de un puñetazo el cráneo de los leopardos.


  De cómo Jafar… avanzó solo para capturar una fortaleza…


  De cómo Jafar que Dios este complacido con él, avanzó solo para capturar una fortaleza y de cómo el rey de la fortaleza consultó (con su visir) cómo rechazarle y de cómo el visir le dijo al rey: «¡Cuidado! Ríndete y no seas tan imprudente arrojándote contra él; pues este hombre tiene ayuda (divina) y posee en su alma una gran serenidad de Dios», etc.

  


  Cuando Jafar avanzó hacia cierta fortaleza, a su seco paladar le pareció (que no era más que) un trago. Cabalgando solo cargó contra el fortín de forma que, asustados, cerraron el portón. Nadie se atrevía a enfrentarse a él en la batalla: ¿qué estómago tiene la tripulación de un barco (para luchar) con un leviatán?


  El rey se volvió al visir diciendo: «¿Qué debemos hacer en esta crisis, oh consejero?». Respondió: «Despídete del orgullo y de la astucia y ve hacia él con la espada y el sudario (pidiendo misericordia)». «¿Por qué?» dijo el rey «¿Acaso no es un solo hombre?». El visir contestó: «No desprecies la soledad del hombre. Abre tu ojo, mira bien la fortaleza: está temblando ante él como el mercurio. Va montado (solo) en su silla, pero su valor es tan firme como si (unos ejércitos de) Oriente y Occidente le acompañaran.


  »Varios hombres cargaron contra él como fidais (asesinos desesperados) y se lanzaron a combatir con él. Los golpeó con su maza y cayeron de cabeza a los pies de su corcel. La acción de Dios le había otorgado tal calma que atacaba a (todo) un pueblo sin ayuda. Cuando mi ojo contempló la cara de semejante emperador (espiritual) (toda) pluralidad desapareció de mi vista».


  Numerosas son las estrellas; aunque el sol es solo uno, cuando aparece sus cimientos quedan demolidos. Aunque mil ratones saquen la cabeza, la gata no teme ni siente peligro. ¿Cómo van a atacar los ratones, oh Fulano? No tienen entereza en el alma. La serenidad (que consiste) en formas externas es una cosa vana: pídele al Creador paz de espíritu. La paz no es el resultado de una multitud corporal: has de saber que el cuerpo, como el nombre, está hecho de aire.


  Si el corazón de un ratón tuviera entereza varios ratones se unirían por un sentimiento de indignación y, corriendo como asesinos, se lanzarían sobre la gata sin piedad. Uno le arrancaría los ojos y otro le destrozaría las orejas, otro perforaría su costado: no podría escapar del grupo unido. Pero el corazón del ratón carece de serenidad: ante el maullido de la gata su alma se espanta. La artera gata paraliza al ratón aunque el número de ellos sea cien mil.


  ¿Qué le importa al carnicero que los rebaños sean numerosos? ¿Cómo puede la abundancia de conciencia impedir el sueño? Él es el Señor del reino: Él da serenidad al león de forma que salta sobre un rebaño de onagros. Cien mil indómitos y valerosos onagros no son nada ante el ataque del león. Él es el Señor del reino: Él le da a José el reino de la belleza para que sea como el agua de las nubes blancas. Otorga a un rostro el resplandor de una estrella de forma que un rey se convierte en esclavo de una doncella. Concede a otra cara Su propia luz de forma que a medianoche ve todo lo bueno y lo malo.


  José y Moisés trajeron luz de Dios a sus mejillas y semblantes y a su seno más interno. La cara de Moisés despedía un rayo fulgurante: puso un velo ante ella. El esplendor de su rostro habría deslumbrado los ojos como la esmeralda ciega a la víbora. Le rogó a Dios que el velo cubriera tan poderosa Luz. (Dios) dijo: «Atiende, haz un velo con tu ropa de lana pues puedes fiarte del manto de gnosis, ya que se ha hecho resistente gracias a esa Luz: la Luz del Espíritu brilla por su trama y urdimbre. Nada podrá contenerla salvo un manto así: ninguna otra cosa puede soportar Nuestra Luz. Si el Monte Qaf se pusiera de barrera, la Luz lo partiría como al Monte Sinaí».


  Por la omnipotencia (divina) los cuerpos de los hombres (santos) tienen la capacidad de soportar la Luz incondicionada. El poder (de Dios) convierte un recipiente de cristal en la morada de esa (Luz) de la cual el Sinaí no tolera ni una mota. La hornacina y el cristal de una lámpara albergan la Luz que despedaza al Monte Qaf y al Monte Sinaí. Has de saber que sus cuerpos (de los santos) son la hornacina y sus corazones el cristal: esta lámpara ilumina el empíreo y los cielos. La luz (de los cielos) queda ofuscada por esta Luz y desaparece como las estrellas en el esplendor de la mañana.


  Por ello el Sello de los profetas ha relatado (las palabras) del eterno Señor: «Ni los cielos, ni el vacío, ni las almas e inteligencias exaltadas me contienen; pero me contiene, como huésped, el corazón del verdadero creyente, sin calificación, definición o descripción, con el fin de que por la mediación de ese corazón, lo elevado y lo inferior puedan obtener de Mí soberanías y fortuna. Sin ese espejo, ni la tierra ni el tiempo podrían resistir la visión de Mi belleza. Hago que el corcel de (Mi) misericordia galope sobre los dos mundos: he construido un espejo muy espacioso. En este espejo hay a cada momento cincuenta bodas (espirituales): escucha al espejo, pero no (Me) pidas que lo describa».


  El meollo es que (Moisés) hizo un velo con sus vestiduras pues conocía la penetración de esa Luna. Si el velo hubiera sido de otra cosa se habría hecho pedazos aunque fuera una montaña sólida. Si traspasaba paredes de hierro ¿qué mecanismo podía emplear el velo contra la Luz de Dios? Ese velo resplandecía: era el manto del gnóstico en el momento del éxtasis. El fuego se deposita en la yesca porque esta ya se halla familiarizada con el fuego.


  En verdad Safura (esposa de Moisés), por deseo y amor a esa Luz de verdadera guía, sacrificó ambos ojos. Al principio cerró uno y contempló la luz de su cara (la de Moisés) y perdió ese ojo. Después no pudo contenerse, abrió el otro y lo gastó en esa Luna. Del mismo modo el guerrero (espiritual) da su pan; (pero) cuando la luz de la devoción le golpea, da su vida.


  Una mujer le dijo: «¿Te lamentas por el ojo de junco que has perdido?». Contestó: «¡Me lamento por no tener cien mil ojos que prodigar (en esa Luna)! La ventana, mi ojo, ha sido destruida por la Luna, pero la Luna está ahí, como el tesoro en una ruina. ¿Cómo permitirá el tesoro que esta ruina mía recuerde (deplorando) mi porche y mi casa?».


  La luz del rostro de José, cuando pasaba, solía caer en las celosías de las ventanas de cada casa y la gente que se encontraba en el interior solía decir: «José está paseándose por este barrio»; pues veían el brillo en la pared y los habitantes lo entendían. La casa que tiene la ventana en esa dirección es ennoblecida por el paseo de José.


  Escucha, abre una ventana a José y empieza a deleitarte mirándole por la apertura. El negocio del amor es hacer esa ventana (en el corazón) pues el pecho se ilumina con la belleza del Amado. ¡Por tanto, mira incesantemente el rostro del Amado! Esto puedes hacerlo. ¡Escucha, oh padre! Ábrete camino hasta la parte más interna: destierra la percepción que se ocupa de otra cosa (aparte de Dios). Posees un elixir: trata tu piel (con ello) y mediante este arte (alquimia) convierte a tus enemigos en amigos.


  Cuando te hayas vuelto bello alcanzarás al Bello que libra al espíritu de la ausencia de amistad. Su humedad (gracia) es nutrición para el jardín de los espíritus; Su aliento revive al que ha muerto de angustia. No te concede (solo) todo el reino del mundo inferior; te concede cien mil reinos de diversas clases.


  Dios le dio (a José), además del reino de la belleza, el de la interpretación (de los sueños) sin haber estudiado ni tomado lecciones (de esa ciencia). El reino de la belleza lo condujo a prisión; el del conocimiento lo llevó a Saturno (a la eminencia). A causa de su pericia el rey (de Egipto) se convirtió en su esclavo: el reino del conocimiento es más digno de alabanza que el de la belleza.


  Regreso a la historia del hombre endeudado…


  Regreso a la historia del hombre endeudado y su llegada a Tabriz esperando el favor del inspector de policía.

  


  El pobre extranjero, atemorizado por sus deudas, se encaminó a esa Morada de Paz. Fue a Tabriz al distrito de la rosaleda: su esperanza descansaba sobre las rosas. La imperial y gloriosa ciudad de Tabriz irradiaba luz sobre luz en sus esperanzas. Su espíritu reía por ese huerto de hombres y la fragante brisa de José y el Egipto de unión.


  Gritaba: «Oh camellero, deja que mi camello se arrodille: ha llegado mi ayuda y mi necesidad ha volado. ¡Arrodíllate, camello mío! Mis asuntos florecen: ciertamente Tabriz es un lugar donde arriban los príncipes. Pasta, oh mi camello, por los prados: en verdad Tabriz es para nosotros la fuente más excelente de generosidad. Oh camellero, descarga a los camellos: es la ciudad de Tabriz y el distrito de la rosaleda.


  Este jardín tiene el esplendor del paraíso: este Tabriz tiene el brillo del cielo. A cada momento, aromas regocijantes emanados por el Espíritu descienden desde más allá del empíreo sobre los habitantes de Tabriz».


  Cuando el pobre extranjero encontró la casa del inspector le dijeron que el ser querido había fallecido. «Anteayer se marchó de este mundo: hombres y mujeres empalidecen por la calamidad que le aconteció. Ese pavo real celestial fue al cielo cuando el aroma celestial le llegó por mensajeros invisibles. Aunque su sombra era el refugio de la gente, el sol la recogió muy deprisa. Empujó su barca de esta playa anteayer: el khwaja se había saciado de esta casa de dolor».


  El hombre chilló y cayó sin sentido: se diría que también él había entregado el alma siguiendo (a su amigo). Entonces rociaron su cara con julepe y agua: sus compañeros de viaje lloraban y se lamentaban. Permaneció inconsciente hasta el anochecer y luego su alma regresó medio muerta de lo Invisible.


  De cómo informaron al pobre extranjero de la muerte…


  De cómo informaron al pobre extranjero de la muerte del inspector y él le rogó a Dios que le perdonara por haber confiado y puesto sus esperanzas en un ser creado; y de cómo se acordó de las bendiciones que había recibido de Dios, y se volvió a Él arrepintiéndose de su pecado; «y los que no creen (Lo) igualan (con otros)».

  


  Cuando recobró el sentido dijo: «Oh Creador, soy un pecador: ponía mis esperanzas en criaturas. Aunque el khwaja había mostrado gran liberalidad, no fue nunca comparable a Tu generosidad. Él daba el sombrero pero Tú la cabeza llena de inteligencia; él daba el abrigo pero Tú la alta figura y estatura. Él me dio oro pero Tú la mano que lo cuenta; él me dio el animal para montar pero Tú la mente que lo dirige. El khwaja me dio la vela pero Tú el ojo fresco; el khwaja me dio el postre pero Tú el (estómago) que recibe la comida.


  »Él me dio una casa pero Tú el cielo y la tierra: en Tu casa engordan él y cien como él. El oro es Tuyo, él no lo creó. El pan es Tuyo: a él le llegó el pan de Ti. Tú también le diste generosidad y compasión y su alegría aumentaba mostrando esa largueza. Yo hice de él mi qibla, descuidé al Creador original de la qibla».


  ¿Dónde estábamos cuando el Juez del Juicio sembraba la razón en el agua y arcilla (de Adán)? Ya que (para nosotros) Él producía el cielo desde la no existencia y extendía esta alfombra de tierra; hacía lámparas con las estrellas, y con las cuatro propiedades naturales un cerrojo y la llave (para abrirlo). ¡Oh, cuántas estructuras ocultas y visibles ha encerrado Él en este techo y esta alfombra!


  Adán es el astrolabio de los atributos de la Sublimidad (divina): la naturaleza de Adán es el teatro para Sus revelaciones. Lo que aparezca en él es reflejo de Él, como la luna se refleja en el agua del río. Las figuras de la «araña» (tableta superior) de su astrolabio están ahí por los Atributos Eternos, para que su «araña» dé lecciones explicando el cielo de lo Invisible y el sol del Espíritu.


  Sin un astrónomo (espiritual que lo explique) la «araña» y este astrolabio que guía correctamente caen en manos de los vulgares. Dios concedió (el conocimiento de) esta astronomía a los profetas: para (los misterios de) lo Invisible es necesario un ojo que observe lo Invisible.


  Estas generaciones (mundanas) cayeron en el pozo del mundo presente: todos vieron en el pozo su propio reflejo. Sabe que lo que se te aparece en el pozo viene de fuera; si no, serás como el león que se tiró al pozo (y se ahogó). Una liebre le engañó diciendo: «Oh Fulano, hay un león furioso en el fondo del pozo. Métete y véngate de él: arráncale la cabeza pues eres más poderoso que él».


  Ese (ciego) seguidor de la autoridad quedó subyugado por la liebre: su propia fantasía le hizo hervir (de rabia). No dijo: «Esta imagen no la genera el agua: no la produce nada más que la actividad cambiante del Cambiador». De modo que cuando tú, oh esclavo de las seis (direcciones), te vengas de tu enemigo te equivocas con respecto a las seis.


  Esa enemistad en (tu adversario) se refleja de Dios, pues deriva de los atributos de Cólera; y ese pecado es homogéneo con el tuyo: debes lavarte esa (mala) disposición de tu naturaleza. Tu mal carácter se te mostró en él porque era para ti la superficie de un espejo. Cuando has visto tu fealdad en un espejo, oh Hasan, ¡no golpees al espejo!


  Una estrella majestuosa se refleja en el agua y tu echas tierra sobre el reflejo diciendo: «Esta estrella desfavorable ha entrado en el agua para quitarme la buena suerte». Arrojas sobre ella la tierra de sometimiento porque a causa del parecido crees que es la propia estrella. (Cuando) el reflejo se oculta y desaparece crees que la estrella ya no está; (pero) la nefasta estrella se encuentra en el cielo: es en esa región donde hay que curarla (de su mala suerte); no, debes fijar tu corazón en aquello que carece de región: el infortunio aquí es solo el reflejo del infortunio en el reino donde no existen las regiones.


  Sabe que todo don es obsequio de Dios y generosidad Suya: es el reflejo de esos dones lo que aparece en (el mundo de) los cinco (sentidos) y las seis (direcciones). Aunque los dones de los innobles (mundanos) sean más (numerosos) que las arenas, moriréis y los dejaréis atrás como herencia. Después de todo, ¿cuánto dura a la vista un reflejo? Acostúmbrate a mirar el origen, oh tú que miras sesgado.


  Cuando Dios concede dones al que Le suplica en su necesidad, además de Su don Él le otorga una larga vida. Tanto el beneficio como el beneficiario se hacen perpetuos. Es Él quien da vida a los muertos, así que acude a Él. Las dádivas de Dios están mezcladas contigo como el espíritu, de tal manera que tú eres ellas y ellas son tú.


  Si ya no tienes apetito de pan y agua, Él te dará una nutrición excelente sin ellos. Si tu gordura se ha ido, Dios te dará del más allá una gordura (espiritual) oculta en la delgadez (corporal). Puesto que alimenta a la peri con el perfume y a cada ángel con el espíritu, ¿qué es el alma (animal) para que te apoyes en ella? Dios te hará vivir con Su amor. Pídele la vida del amor y no pidas por el alma: ruégale por la provisión (espiritual) y no por el pan.


  Sabe que (el mundo de) los seres creados es como agua pura y límpida en la que brillan los atributos del Todopoderoso. Su conocimiento, justicia y clemencia son como una estrella del cielo (reflejada) en agua que fluye. Los reyes son un teatro para la manifestación de la realeza de Dios; los sabios son los espejos de la sabiduría de Dios.


  Las generaciones han pasado y esta es una generación nueva: la luna es la misma pero el agua no es la misma agua. La justicia es la misma justicia y también el saber es el mismo; pero esas generaciones y pueblos han cambiado. Generaciones y generaciones se han ido, oh padre, pero estas ideas (atributos divinos) son permanentes y eternas.


  El agua de este canal ha cambiado muchas veces: el reflejo de la luna y las estrellas permanece inalterado. Por ello sus cimientos no están en el agua corriente, sino en las regiones del aliento del cielo. Estos atributos son como estrellas ideales: sabe que están establecidas en la esfera de las Ideas (realidades). Los bellos son espejo de Su belleza: amarles es reflejo del deseo del cual Él es el objeto. Esta mejilla y lunar van a la Fuente ¿cómo va a permanecer un fantasma para siempre en el agua? Todas las imágenes (fenómenos) son un reflejo en el agua del río: cuando te frotas los ojos (percibirás que) todas, en realidad, son Él.


  De nuevo la razón (del deudor) le decía: «Deja ya de ver doble: el vinagre es almíbar de uva y el almíbar de uva es vinagre. Puesto que por defecto (de visión) has llamado “otro” (que Dios) al khwaja, avergüénzate ante el celoso Rey, oh hombre que ves doble. No supongas que el khwaja, que ha traspasado el éter (la novena esfera celestial), es homogéneo con estos ratones de la oscuridad.


  »Considera al khwaja como espíritu, no como un basto cuerpo; considéralo tuétano, no hueso. No lo mires con el ojo del maldito Iblis y no lo relaciones con la arcilla. No llames “murciélago” al compañero de viaje del sol: no llames adorador (de lo material) a quien ha sido adorado (por los ángeles). (El khwaja) se parece a otros reflejos pero no lo es, es la apariencia de Dios bajo la forma de un reflejo.


  »Contempló un sol y dejó de estar helado: el aceite de rosas ya no era (mezclado con) aceite de sésamo. Puesto que los Abdal de Dios han sido transmutados, no deben contarse entre los seres creados ¡pasa la página (descártalo)! ¿Cómo va la qibla, es decir, la Unidad, a ser dos? ¿Cómo van los ángeles a adorar a la tierra?


  »Cuando un hombre ve el reflejo de manzanas en el río y su visión llena su falda de manzanas auténticas ¿cómo va a ser un fantasma lo que vio en el río cuando se han llenado cien sacos con su visión? No tengas en cuenta el cuerpo y no actúes como los mudos y sordos que no creyeron en la Verdad cuando les llegó. El khwaja es (el hombre de Dios al que Dios se refería en) no tirabas tú cuando tiraste: verle a él es ver al Creador.


  »Servirle a él es servir a Dios: ver esta ventana es ver la Luz del Día, en especial porque la ventana resplandece por sí misma: nada depositan (allí) el sol y las Farqad (estrellas). También desde ese Sol (divino) dan los rayos sobre una ventana pero no con la forma y dirección normales. Hay un camino entre el Sol y esta ventana; las (otras) ventanas no lo conocen de forma que si se levantara una nube y cubriera el cielo, en esta ventana aún ardería la luz (del Sol). Hay familiaridad entre la ventana y el sol de otro modo que mediante esta atmósfera y las seis direcciones.


  »Alabar y glorificar (al hombre perfecto) es glorificar a Dios: la fruta nace de la naturaleza esencial de esta bandeja. Las manzanas crecen de esta cesta en gran variedad: no pasa nada si la llamas “árbol”. Llama a esta cesta “manzano” pues entre los dos hay un camino oculto. Lo que crece en el Árbol frutal, esta cesta da la misma fruta. Por lo tanto, considera la cesta como el Árbol de la Fortuna y siéntate alegremente bajo su protección.


  »Cuando el pan actúa como un purgante ¿por qué denominarlo pan, oh amable? Llámalo escamonea. Cuando el polvo del camino ilumina el ojo y el espíritu considéralo colirio y sabe que lo es. Cuando el amanecer brilla desde la faz de esta tierra ¿por qué voy a levantar mi cara hacia (la estrella) Ayyuq? ¡(El khwaja,) está anulado: no lo llames existente, oh impertinente! ¿Cómo va a permanecer seco el terrón en un Río así? ¿Cómo va a brillar la luna nueva en presencia de este Sol? ¿Qué fuerza tiene una anciana decrépita (zal) contra este Rustam?


  »El Agente busca y prevalece con el fin de que Él pueda destruir totalmente las existencias. No digas “dos”, no conozcas “dos” y no llames “dos”: considera al esclavo subsumido en el amo. Del mismo modo el khwaja está anulado, muerto, dado jaque mate y enterrado en el Creador del khwaja. Cuando consideras que el khwaja es independiente de Dios pierdes el texto y el prefacio. ¡Escucha, deja que tu ojo (interior) y tu corazón traspasen la arcilla (corporal)! Es una Qibla, no veas dos. Cuando ves dos te privas de ambos lados (aspectos del Uno): una llama toca la leña y la leña desaparece».


  Parábola del hombre que veía doble.…


  Parábola del hombre que veía doble. Es como el forastero en la ciudad de Kash que se llamaba Omar. Por ello (se negaban a servirle y) le pasaban de una tienda a otra. Él no se daba cuenta de que todas las tiendas eran una en el sentido de que no querían venderle pan a (una persona llamada) Omar (y no pensaba): «Corregiré mi error (y diré): “Me he equivocado, no me llamo Omar”. Cuando me retracte y enmiende mi error en esta tienda, conseguiré pan de todas las tiendas de la ciudad, pero si no lo hago y mantengo el nombre de Omar y me voy de esta tienda (a otra) me quedaré privado (de pan) y viendo doble pues he creído que estas tiendas eran independientes las unas de las otras».

  


  Si te llamas Omar nadie te venderá una hogaza de pan en la ciudad de Kash ni por cien dangs. Cuando dices en una tienda: «Soy Omar, por favor véndele pan a este Omar». (El panadero) dirá: «Vete a esa otra tienda: una hogaza de allí es mejor que cincuenta de aquí». Si (el cliente) no viera doble habría contestado: «No hay otra tienda». Y entonces la iluminación producida por no ver doble habría golpeado el corazón del (panadero) de Kash y Omar se hubiera convertido en Alí.


  Este (panadero) dice desde aquí al otro panadero: «Oh panadero, véndele pan a este Omar»; y el otro, al oír Omar, te niega el pan y te envía a otra tienda diciendo: «Dale pan a este Omar, oh compañero mío», es decir: «Entérate del secreto por (el tono de) mi voz». También él te mandará a otro (diciendo): «Escucha, Omar quiere comprar pan».


  Cuando has sido Omar en una tienda, márchate y no esperes conseguir pan en todo Kashan. Pero si en una tienda has dicho: «(Soy) Alí» obtendrás pan de ese lugar sin que te envíen a otro sitio y sin problemas. Puesto que el bizco que ve doble está privado de disfrutar de comida deliciosa, ¡(tu caso es peor porque) tú ves diez, oh tú que venderías a tu madre!


  Por ver doble, vaga como Omar en este Kashan de tierra, dado que no eres Alí. En este monasterio en ruinas el hombre que ve doble va de un rincón a otro, oh (tú que te dices:) «La mercancía está aquí». Pero si consigues dos ojos que puedan reconocer a Dios verás que la extensión de ambos mundos está llena del Amado, y así evitarás que te transfieran de un sitio a otro en este Kashan lleno de miedo y esperanza.


  Si has visto brotes o árboles (reflejados) en este río (el hombre perfecto) no creas que son fantasmas como los de cualquier río (normal); pues por medio del reflejo de estas imágenes Dios se te hace real y (te) vende la fruta (de realidad). Por medio de este Agua el ojo se libera de ver doble: contempla el reflejo y la cesta se llena. Por tanto es realmente un huerto, no agua: así pues, no hagas como Bilqis y te desnudes por (miedo a) las olas. (Corán, 27,44).


  Se ponen distintas cargas sobre la espalda de los burros: no los conduzcas a todos con el mismo palo. Uno lleva rubíes y perlas, otro piedras y mármol. No apliques el (mismo) principio a todos los ríos: contempla en este Río a la luna y no lo llames reflejo. Esta es el agua de Khizr, no la que beben los herbívoros y los predadores: todo lo que aparece en ella es real.


  Desde el fondo de este Río la luna exclama: «Soy la luna, no soy un reflejo: converso y viajo (con el Río). Lo que se halla (en el mundo de) arriba está en este Río: toma posesión de ello ya sea (en el mundo de) arriba o en ese (Río), como prefieras. No supongas que este Río es como otros: sabe que este rayo de cara de luna es la (propia) Luna». Este tema no tiene fin. El pobre extranjero lloraba mucho: estaba desconsolado por (la muerte del) khwaja.


  De cómo el alguacil (del inspector) pidió…


  De cómo el alguacil (del inspector) pidió contribuciones por todo Tabriz y recaudó una cantidad pequeña y de cómo el pobre extranjero fue a visitar la tumba del inspector y le narró la historia por el método de concentrar la mente en oración, etc.

  


  La calamidad de sus deudas se supo y el alguacil se preocupó por su dolor. (El alguacil) fue por toda la ciudad recaudando contribuciones y en todas partes, esperando (que se compadecieran), contaba lo que había ocurrido, pero ese dedicado pordiosero no obtuvo con su mendigar más que cien dinares. (Entonces) el alguacil le cogió de la mano y fueron a la tumba de ese extraordinario hombre generoso.


  Dijo: «Cuando un siervo (de Dios) obtiene el favor divino y agasaja a un afortunado, entregando por su causa su propia riqueza y sacrificando su propia dignidad por la del otro, agradecérselo es gratitud a Dios puesto que fue el favor divino el que le asoció a la beneficencia. No agradecérselo es ser ingrato con Dios: sin duda su derecho (a la gratitud) es consecuencia del de Dios.


  »Da las gracias siempre a Dios por Sus mercedes y agradece y alaba siempre al khwaja también. Aunque la ternura de una madre es (se deriva) de Dios, es un deber sagrado y una meritoria tarea servirla. Por ello Dios ha dicho: “Bendecidle (al Profeta)” pues a Muhammad se le transfirieron (los atributos de la divina Providencia).


  »En la resurrección Dios le dirá a Su siervo: “Escucha, ¿qué has hecho con lo que te concedí?”. Responderá: “Oh Señor, Te lo agradecí con toda mi alma, puesto que la fuente de mi provisión y pan cotidiano se hallaba en Ti”. Dios le dirá: “No, no Me lo agradeciste puesto que no diste las gracias a quien tenía costumbre de ser desprendido. Te has portado mal e injustamente con un generoso: ¿acaso no te llegó Mi munificencia por su mano?”».


  Cuando (el deudor) llegó a la tumba de su benefactor, empezó a llorar amargamente y a lamentarse. Dijo: «Oh tú que eras el sostén y refugio de todo hombre noble (recto) y la esperanza y auxilio de los viajeros, oh tú que tenías en el corazón el cuidado por nuestros medios de vida, oh tú cuya beneficencia y caridad eran (como) la provisión universal de sustento, oh tú que eras (como) la familia y parientes de los pobres (pagando) sus impuestos y gastos y liquidando sus deudas, oh tú que, como el mar, dabas perlas a los cercanos y regalabas lluvia a los lejanos, nuestras espaldas se calentaban por ti, oh sol, esplendor de todo palacio y tesoro en cada ruina.


  »Oh tú cuyo ceño nadie vio fruncido, oh tú, generoso y liberal como (el arcángel) Miguel, oh tú cuyo corazón estaba conectado con el Mar de lo Invisible, oh tú que eras el Anqa invisible en el (monte) Qaf de la munificencia, que nunca pensaste cuánta de tu riqueza se había ido y el techo del azimut de tu magnanimidad jamás se hendió, oh tú que cada mes y año, yo y cien como yo nos convertíamos en tu familia (y nos tratabas) como a tus propios hijos, tú eras nuestro dinero contante, nuestros muebles, nuestra fama, gloria y fortuna.


  »No estás muerto; muertos están nuestro lujo y suerte, nuestra alegre vida y el sostén que se proveía por completo. Eras una sola persona (pero) como mil en valor y generosidad: eras cien Hatims a la hora de prodigar regalos altruistamente. Si Hatim regala muertos (bienes mundanos) a los (espiritualmente) muertos, les está dando nueces (a los niños). A cada momento tú concedes una vida que, debido a su gran valor, no puede contenerla el aliento (palabras). Otorgas una vida extraordinariamente perdurable, auténtica moneda de oro exenta de depreciación e incontable.


  »No hay heredero ni de un sola inclinación tuya, oh tú ante cuya morada se inclina el cielo en adoración. Tu gracia es el pastor de todo lo creado (protegiéndolo) del lobo del dolor, un amoroso pastor como el Kalim de Dios (Moisés)».


  Una oveja se escapó del Kalim de Dios: los pies de Moisés se ampollaron (siguiéndola) y los zapatos se le cayeron. Buscó hasta el anochecer y (mientras tanto) el rebaño desapareció de su vista. La oveja (perdida) estaba exhausta y debilitada por el cansancio: entonces el Kalim de Dios le quitó el polvo y pasó su mano por su espalda y cabeza, acariciándola cariñosamente como una madre. ¡Ni un atisbo de irritación ni cólera, solo amor, compasión y lágrimas!


  Le dijo: «Concedo que no tuvieras piedad de mí, pero ¿por qué tu naturaleza ha sido tan cruel contigo?». En ese momento Dios les dijo a los ángeles: «Fulano es adecuado para ser profeta». El propio Mustafá dijo que todo profeta había pastoreado de joven y que si no había sido pastor y pasado esa prueba, Dios no le concedía el mando del mundo. Uno preguntó: «¿Tú también, oh poderoso?». Respondió: «Yo también fui pastor una larga temporada».


  Para que se muestren su serenidad y fortaleza, Dios los hace pastores antes que profetas. A todo príncipe que realiza la tarea de pastorear a los humanos para que obedezcan los mandamientos (de Dios) y, al cuidarlos con previsión y comprensión, muestra una paciencia como la de Moisés, inevitablemente Dios le concederá el cargo de pastor espiritual (más exaltado) que la esfera de la luna, igual que ascendió a los profetas de su pastoreo (de ovejas) y les dio la tarea de cuidar de los rectos.


  «Abreviando, tú, oh khwaja has realizado en tu pastoreo aquello que ciega a quien te odia. Sé que Dios te dará una soberanía ulterior eterna en compensación. Esperando tu mano (generosa como) el océano y que me dieras un estipendio y saldaras completamente (mis obligaciones), imprudentemente incurrí en deudas por valor de nueve mil monedas de oro: ¿dónde estás, para aclarar estos posos? ¿Dónde estás para que riendo como el jardín puedas decir: “Recibe de mí eso y diez veces más”? ¿Dónde estás para hacer que yo esté risueño y para mostrarme favor y beneficencia, como hacen los señores? ¿Dónde estás para que puedas llevarme a tu tesoro y ponerme a salvo de la deuda y la pobreza? Mientras yo insisto: “¡Basta!” y tú, mi generoso amigo, respondes: “Acepta esto también, por mi corazón”.


  »¿Cómo puede contenerse un mundo bajo la arcilla (del cuerpo)? ¿Cómo puede una tierra contener un cielo? ¡Dios guarde! Estás más allá de este mundo tanto durante tu vida como ahora. Un pájaro vuela en la atmósfera de lo Invisible: su sombra cae sobre un pedazo de tierra. El cuerpo es la sombra de la sombra de la sombra del corazón: ¿cómo va a ser digno el cuerpo del (elevado) rango del corazón?


  »Un hombre duerme: su espíritu está brillando en el cielo, como el sol, mientras su cuerpo está en la cama. Su espíritu está oculto en el Vacío, como el dobladillo: su cuerpo se agita bajo la manta. Puesto que el espíritu, al ser del mandato de mi Señor; es invisible, cualquier similitud que yo pronuncie es negar (la verdad de la descripción).


  »Oh, me pregunto ¿dónde está tu (labio de) rubí que destila azúcar y tus dulces respuestas y misterios? Oh, me pregunto ¿dónde está ese (labio de) cornalina que masticaba caramelo, llave del candado de nuestras perplejidades? Oh, me pregunto ¿dónde está ese aliento (afilado) como Dhul-Faqar que solía perturbar nuestros entendimientos? ¿Durante cuánto tiempo, como la paloma torcaz que busca su nido, (gritaré) “dónde (ku) y dónde y dónde y dónde y dónde y dónde”?


  »¿Dónde (está ahora)? En el lugar donde se hallan los atributos de misericordia y el poder y la trascendencia (divinos) y la inteligencia (celestial). ¿Dónde (está ahora)? En el mismo lugar en el que siempre han residido su corazón y pensamiento, como un león en su selva. ¿Dónde (está ahora)? En el lugar hacia el que se vuelve la esperanza de todo hombre y mujer en la hora de la angustia y el dolor. ¿Dónde (está ahora)? En el sitio adonde, cuando enferma, el ojo vuela esperando (recobrar la) salud, en esa región en la cual, para prevenir la calamidad, buscas el viento para (aventar) el trigo o (propulsar) un barco; en esa región a la que se refiere el corazón cuando la lengua pronuncia la expresión “Ya Hu”.


  »Está siempre con Dios y más allá de “¿Dónde? ¿Dónde? (ku, ku)”. ¡Ojalá como los tejedores hubiera dicho ma ku (que significa ¿dónde estamos? Y también la lanzadera para tejer)! ¿Dónde está nuestra razón para que perciba el Oriente y Occidente espirituales centelleando cien clases de esplendor? Su flujo y reflujo (del khwaja) los causaba un Mar espumeante. Ahora ha cesado el reflujo y permanece el flujo.


  »Debo nueve mil (dinares) y no tengo recursos: solo hay cien dinares de esta cuestación. Dios te ha retirado (de este mundo) y yo quedo en agonía: ¡me voy desesperado, oh tú cuyo polvo es dulce! Guarda en tu mente una oración por tu doliente, oh tú cuyas manos, cara y plegarias son auspiciosas.


  «Vengo al manantial y origen de todas las fuentes: encuentro en él sangre en vez de agua. El cielo es el mismo, pero no es la misma luz de luna: el río es el mismo pero el agua no es la misma. Hay benefactores pero ¿dónde está aquel que era bueno? Hay estrellas (pero) ¿dónde está ese sol? Te has ido con Dios, oh venerado: así pues, yo también iré con Dios».


  Dios es el lugar de asamblea donde las generaciones se reúnen bajo Su estandarte: todos son conducidos ante Nosotros. Las imágenes, conscientes o inconscientes, siempre están presentes en la mano del Pintor. Momento a momento El que no deja huella pone (lo que Le place) en la página de su pensamiento y (luego) lo borra. Pone ira y quita la aquiescencia: pone tacañería y quita la generosidad. Ni siquiera durante un parpadeo de noche o de día están mis ideas exentas de este imprimir y borrar.


  El alfarero trabaja en la vasija para modelarla: ¿cómo va a ensancharse y alargarse por sí misma? La madera está constantemente en la mano del carpintero, de lo contrario ¿cómo iba a tallarse y darse forma? La prenda se encuentra en manos del sastre, si no ¿cómo iba a cortarse y coserse sola? El odre lo lleva el aguador, oh adepto, de otro modo ¿cómo iba a llenarse y vaciarse? A cada momento te están llenado y vaciando: sabe, pues, que estás en la mano de Su labor.


  En el día en que caigan las vendas de los ojos ¡qué locamente enamorado estará el trabajo del Artesano! Tienes un ojo, mira con él: no mires por el ojo de un necio ignorante. Tienes un oído, escucha con él: ¿por qué depender de los oídos de los estúpidos? Adopta la costumbre de ver (por ti mismo) y no seguir ciegamente a una autoridad: piensa de acuerdo con el punto de vista de tu propia razón.


  De cómo el kwharizmshah…


  De cómo el kwharizmshah, que Dios se apiade de él, mientras cabalgaba por placer vio en su paseo un caballo excelente; y de cómo el corazón del rey se enamoró de la belleza y elegancia del corcel; y de cómo el Imadu’l-Mulk hizo que el caballo le resultara desagradable al rey; y de cómo el monarca antepuso la palabra (del Imadu’l-Mulk) a su propia vista, como el Hakim (Sanai), que Dios se apiade de él, dijo en el Ilahi-nama: «Cuando la lengua de la envidia se vuelve tratante de esclavos, puedes conseguir un José por un metro de tela». Debido a los sentimientos envidiosos de los hermanos de José, cuando actuaban como mercaderes (vendiéndolo) (hasta) tan gran belleza quedó velada en el corazón de los compradores y empezó a parecerles feo pues «(sus hermanos) le daban muy poco valor».

  


  Cierto emir tenía un caballo magnífico: no tenía igual en la tropa del sultán. Una mañana salió en la cabalgata real: de repente el Kwharizmshah observó al corcel. Su belleza y color arrobaron el ojo del sultán: hasta el regreso la vista del sultán seguía al caballo. Cada miembro que miraba le parecía más agradable. Además de elegancia, belleza y brío Dios le había concedido otras cualidades exquisitas.


  Entonces la mente del rey quiso averiguar qué era lo que había trastocado su razón diciendo: «Mi ojo está lleno y satisfecho y nada desea: está iluminado por doscientos soles. Oh, la torre de (otros) reyes es, a mis ojos, un peón (y, sin embargo), medio caballo me extasía injustificadamente. El Creador de la brujería me ha embrujado: es una atracción (divina), no las virtudes propias de este (caballo)».


  Recitó la Fatiha y pronunció muchos la hawl (pero) la Fatiha aumentó la pasión en su pecho. Pues la propia Fatiha le arrastraba: la Fatiha es única atrayendo (el bien) y evitando (el mal). Si otro (que no sea Dios) (se te) aparece es (efecto de) Su ilusión; y si todo (salvo Dios) desaparece a la vista es (efecto de) que Él (te) despierta (a la realidad). Entonces estuvo seguro de que la atracción provenía del Más Allá: la acción de Dios produce maravillas a cada momento. Debido a la prueba (divina) un caballo o vaca de piedra se convierten, por la estratagema, en un objeto de adoración. A ojos del infiel el ídolo no tiene igual aunque carece de gloria y espiritualidad.


  ¿Cuál es el poder de atracción oculto en lo más recóndito, que brilla en este mundo desde el otro? Ni el intelecto ni el espíritu pueden acceder a esta emboscada: yo no lo veo, míralo tú si puedes.


  Cuando el Kwharizmshah regresó de su paseo, consultó con los nobles de su reino. Entonces ordenó inmediatamente a los oficiales que le trajeran el caballo de la casa (del emir). (Rápidos) como el fuego llegaron: el emir, que era como una montaña (orgulloso y terco) se volvió (blando y suave) como la lana. El alma casi se le sale por la boca de angustia y decepción: no veía forma de protegerse salvo el Imadu’l-Mulk, pues el Imadu’l-Mulk era el pie del estandarte donde acudían a refugiarse las víctimas de la injusticia y los afligidos.


  Verdaderamente no había un jefe más respetado que él: a ojos del sultán era como un profeta. No era ambicioso, era de carácter firme, devoto, asceta, hacía vigilias y era (como) Hatim en liberalidad; de juicio acertado, previsor y sabio: su criterio quedaba demostrado en todo cuanto se proponía. Generoso tanto en el sacrificio de sí mismo como en el de las riquezas: siempre buscando el Sol del mundo invisible, como la luna nueva. En su principado (mundano) se sentía extraño y avergonzado: vestía (interiormente) los atributos de pobreza (espiritual) y amor (a Dios).


  Era como un padre para todo necesitado: ante el sultán era un intercesor y el medio de evitar perjuicios. Para los malvados era un encubridor como la clemencia de Dios: su naturaleza era opuesta y distinta a (la de los otros) seres creados. Con frecuencia se habría marchado solo a las montañas (pero) el sultán lo impedía con cien humildes súplicas. Si a cada instante hubiera intercedido por cien pecados, el ojo del sultán se habría avergonzado ante él.


  (El emir) fue al noble Imadu’l-Mulk: se descubrió la cabeza y cayó al suelo diciendo: «¡Que (el rey) se lleve mi harén y todo lo que poseo! ¡Que cualquier asaltador robe mis rentas! (Pero) este caballo, lo quiero con toda mi alma: si se lo lleva, sin duda moriré, oh amante del bien. Si me quita de las manos este corcel, sé con seguridad que no viviré (mucho). Puesto que Dios (te) ha concedido una conexión (espiritual con Él), ¡pon tu mano sobre mi cabeza ahora mismo, oh Mesías! Puedo soportar la pérdida de mis mujeres, mi oro y mis tierras: esto no es un engaño ni una artimaña. Si no me crees, ¡ponme a prueba, ponme a prueba de palabra y obra!».


  Llorando y limpiándose las lágrimas el Imadu’l-Mulk corrió con expresión agitada a presentarse ante el sultán. Cerró sus labios y se puso de pie ante el sultán, en comunión con Dios el Señor de Sus esclavos. Escuchaba la conversación íntima del sultán mientras interiormente sus pensamientos tejían esta (plegaria): «Oh Señor, aunque ese joven (el emir) ha ido por el mal camino, pues no es adecuado refugiarse en nadie salvo en Ti, actúa según Tu manera (generosa) y no Te ofendas con él aunque suplique a un prisionero (como yo) que le libre, pues todas estas criaturas Te necesitan: todas, del mendigo al sultán».


  Buscar la guía en una vela y su pábilo cuando el sol perfecto está presente, buscar luz de una lámpara y antorcha cuando el sol que gira suavemente está presente es, sin duda, irreverencia por nuestra parte, ingratitud y un acto de voluntad propia, pero muchas mentes cuando piensan son amantes de la oscuridad, como el murciélago. Si el murciélago se come un gusano durante la noche, ha sido el sol quien ha alimentado la vida del gusano. Si el murciélago se embriaga con un gusano durante la noche, ha sido el sol quien ha hecho moverse al gusano.


  El sol que irradia fulgor da de comer a su enemigo. Pero al halcón real que no es un murciélago y cuyo ojo de halcón ve clara y ciertamente si, como el murciélago, busca aumentar (su sustento) durante la noche, el sol le tocará la oreja corrigiéndolo y le dirá: «Concedo que el perverso murciélago tiene una debilidad pero ¿qué te ocurre a ti? Te castigaré severamente con aflicciones para que no vuelvas a apartar la cabeza del sol».


  De cómo José el Siddiq (testigo veraz)…


  De cómo José el Siddiq (testigo veraz), que Dios le bendiga, fue castigado con la cárcel «durante varios años» porque buscó ayuda de otro que no era Dios diciéndole: «Mencióname en presencia de tu señor» y la explicación de ello.

  


  Es como José (pidiéndole ayuda) a un prisionero, un rastrero abyecto y necesitado. Le rogó auxilio diciendo: «Cuando salgas tus asuntos prosperarán ante el rey. Mencióname ante el trono de ese poderoso príncipe, para que me redima también de esta prisión». Pero ¿cómo puede un recluso cautivo liberar a otro?


  Todas las personas de este mundo están presas esperando la muerte en la morada transitoria excepto, ciertamente, el raro caso del que está solo (fardani), cuyo cuerpo se halla en la cárcel y cuyo espíritu como Saturno (en el séptimo cielo). Por ello, como castigo por haberle considerado un auxiliador, José se quedó en presidio durante varios años. El diablo borró de su mente el recuerdo de José y sus palabras.


  A consecuencia del pecado de ese hombre de excelentes cualidades (José) el Juez (divino) lo dejó en la cárcel varios años diciendo: «¿Qué fallo mostró el sol de la justicia para que cayeras, como un murciélago, en la oscuridad? ¿Qué fallo mostraron el mar y la nube para que buscaras ayuda en la arena y el espejismo? Aunque los vulgares sean murciélagos por naturaleza e irreales, al menos tú, oh José, tienes el ojo del halcón. (No es sorprendente) que un murciélago vaya a lo ciego y azul (pero), después de todo, ¿que le ha ocurrido al halcón que ha visto al sultán?».


  Por ello el Maestro (divino) le castigó por este pecado diciendo: «No te hagas un bastón con madera podrida». Pero hizo que Dios estuviera absorto en él, para que su corazón no sufriera por el encarcelamiento. Dios le dio tal júbilo íntimo y tal éxtasis que desaparecieron para él la prisión y las tinieblas. No hay cárcel más aterradora que el útero, ruidosa, oscura, llena de sangre e insalubre; (sin embargo) cuando Dios abre una ventana para ti en Su dirección, tu cuerpo en el útero crece a cada instante y en ese presidio, por el inconmensurable deleite (que sientes), tus sentidos florecen alegremente de la planta, tu cuerpo. Es doloroso para ti salir del útero; huyes del canal de tu madre hacia su espalda.


  Sabe que el camino del placer (espiritual) es desde el interior, no desde fuera: sabe que es estúpido querer palacios y castillos. Un hombre está arrobado y jubiloso en la esquina de una mezquita y otro, sombrío y decepcionado en un jardín. El palacio no es nada: ¡destruye tu cuerpo! El tesoro está en las ruinas, oh príncipe mío. ¿No ves que en la fiesta del vino el borracho se alegra cuando está destruido (pierde el sentido)?


  Aunque la casa (corporal) se halla llena de imágenes, derríbala: busca el tesoro y, con él, la repararás. Es una casa llena de dibujos de imaginación y fantasía y esas formas son como un velo sobre el tesoro de la unión (con Dios). El resplandor del tesoro y el brillo del oro (espiritual) hacen surgir las formas en el pecho. Debido a la pureza y a la translucidez de la noble Agua las partículas de espuma velan la faz del Agua. Debido a la pureza y agitación (incesante) del preciado Espíritu, la figura corporal vela la faz del Espíritu. Atiende, pues, al dicho: «lo que tenemos sobre nosotros, oh hermano, proviene de nosotros». A causa de ese velo, estos sedientos tan aficionados a la espuma están fuera del alcance del Agua pura.


  «Oh Sol (divino), aunque tenemos una qibla e imán como Tú, adoramos la noche y nos comportamos como murciélagos. ¡Haz que estos murciélagos vuelen hacia Ti y redímelos de su carácter de murciélago, oh Tú cuya protección se implora! El joven (emir), pecando, se ha descarriado y (Te) ha ofendido pues vino a mí, pero no lo castigues».


  En el interior del Imadu’l-Mulk estos pensamientos corrían como un león por las selvas. Su exterior estaba de pie ante el sultán (pero) su espíritu volaba por los prados de lo Invisible. A cada momento, como los ángeles, se embriagaba con frescos sorbos (de vino espiritual) en el reino de Alast: por dentro, una boda, pero por fuera un hombre apenado; un mundo delicioso oculto en un cuerpo sepulcral.


  En semejante perplejidad (se hallaba) esperando para ver lo que aparecería (del mundo) de las cosas ocultas y misteriosas (cuando) los oficiales trajeron el caballo ante el Kwharizmshah. Verdaderamente, bajo el cielo azul no había otro potro que pudiera comparársele en porte y viveza. Su color deslumbraba a todos los ojos (todos exclamaban): «¡Salve al nacido del rayo y la luna!». Se movía veloz como la luna y Mercurio: podría decirse que se alimentaba del viento sarsar en vez de cebada.


  La luna recorre la extensión del cielo en una noche durante una sola singladura. Puesto que la luna atravesó los signos del zodíaco en una noche ¿por qué no crees en la ascensión (del Profeta)? Esa extraordinaria perla huérfana es cien lunas, pues a una señal suya la luna se parte por la mitad. La maravilla que mostró al dividir la luna era según la medida de la debilidad de percepción de la gente (común). El trabajo y asunto de los profetas y mensajeros (divinos) está más allá del cielo y las estrellas. Ve tú también más allá de los cielos y del (orbe) que gira y contempla tal trabajo y asuntos.


  Mientras estás en el huevo, como los polluelos, no puedes oír la glorificación de Dios que hacen las aves del aire (sobrenatural). No expondremos aquí los milagros (del Profeta): cuenta la historia del caballo y del Kwharizmshah y lo que ocurrió. Cualquier cosa sobre la que brille la gracia de Dios, ya sea perro o caballo, obtiene la gloria de la Caverna (protección divina); pero no creas que el fulgor de Su gracia es uniforme. Ha dado una señal (distintiva) a la piedra y al rubí. De ella el rubí tiene en préstamo un tesoro y la piedra solo calor y brillo. No es lo mismo cuando el sol cae sobre una pared que cuando se refleja en el agua con movimiento trémulo.


  Después de que el rey sin par quedara atónito por el (caballo) durante un instante, se volvió al Imadu’l-Mulk diciendo: «Oh visir, ¿acaso no es este un caballo extraordinariamente bello? Sin duda pertenece al paraíso y no a la tierra». Entonces el Imadu’l-Mulk le respondió: «Oh emperador, debido a tu inclinación afectuosa un demonio parece angélico. Aquello que miras (con cariño) se vuelve bueno (para ti). Este corcel es muy hermoso y grácil y sin embargo su cabeza es una mancha en su forma: podría decirse que es como la de un buey».


  Estas palabras hicieron mella en el corazón del Kwharizmshah y devaluaron el caballo a sus ojos. Cuando el prejuicio se vuelve mediador y descriptor, puedes conseguir un José por tres metros de tela. Cuando llega la hora de la partida del espíritu (del cuerpo) el diablo se vuelve tratante de la perla de la fe y, en ese momento de angustia, el necio vende apresuradamente su fe por una jarra de agua; pero es un fantasma y no una jarra: el propósito del marchante no es más que engañar.


  En este momento presente que estás sano y gordo, entregas la verdad a cambio de un fantasma. Vendes constantemente perlas de la mina (espiritual) por nueces, como un niño; no es de extrañar que actúes así en la enfermedad de tu día señalado. En tu fantasía, inventas: cuando te sacuden como una nuez se ve que estás podrido.


  Al principio ese fantasma parece la luna llena pero al final se convertirá en la luna nueva. Si consideras que su primer (estado) es como el último, prescindirás de su débil engaño. Este mundo es una nuez podrida: oh hombre confiado, no lo pruebes, contémplalo desde lejos. El rey miraba al caballo desde el presente mientras que el Imadu’l-Mulk lo hacía considerando el futuro. El ojo del rey, por distorsión, veía dos metros pero el del que contemplaba el final veía cincuenta.


  ¡Qué (maravilloso) colirio es el que Dios pone (en el ojo espiritual) de forma que el espíritu discierne la verdad detrás de cien cortinas! Dado que el ojo del jefe (el Profeta) siempre estaba fijo en el final, llamaba a este mundo un cadáver.


  Al oír esta sola crítica, el amor que sentía el corazón del rey por el caballo se enfrió. Abandonó su propio ojo y prefirió el del Imadu’l-Mulk: renunció a su propia inteligencia y escuchó sus palabras. Era solo un pretexto; (en realidad,) por su súplica, el único Juez enfrió el corazón del rey. (Dios) cerró al ojo la puerta de su belleza: tales palabras (del Imadu’l-Mulk) intervinieron como el sonido de una puerta. (Dios) convirtió esa frase críptica en un velo sobre el ojo del rey, un velo a través del cual la luna parece negra.


  Puro es el Constructor que en el mundo invisible erige castillos de palabras y charla seductora. Has de saber que el habla es el sonido de la puerta del palacio del misterio: considera si es de apertura o de cierre. El sonido de la puerta es perceptible pero la propia puerta está más allá de la percepción: ves el sonido pero la puerta no la ves.


  Cuando el arpa de la sabiduría toca una melodía (piensa) qué puerta del jardín del paraíso se ha abierto. Cuando el sonido de las palabras malvadas se hace fuerte, (piensa) qué puerta del infierno se ha abierto. Puesto que estás lejos de la puerta, escucha su sonido: oh, bendito sea aquel cuyo ojo se ha abierto.


  Cuando eres consciente de haber realizado una buena acción, obtienes vida y felicidad; cuando una falta y mala acción salen (de ti), esa vida y éxtasis desaparecen. No abandones tu propio ojo por consideración a los perversos, pues esos buitres te llevarán a la carcasa. Cierras tu ojo como un narciso diciendo: «¿Qué (ocurre)? Eh, señor, toma mi bastón (y muéstrame el camino) porque estoy ciego»; pero si miraras (verías que) el guía que has elegido para el viaje está más ciego que tú.


  Agárrate como un invidente a la cuerda de Allah: no te aferres a nada más que a las prohibiciones y mandamientos divinos. ¿Qué es la cuerda de Allah? Renunciar a la voluntad propia, pues fue un rugiente viento (de destrucción) para Ad. Por voluntad propia la gente se sienta en la cárcel, por voluntad propia se atan las alas del pájaro. Por voluntad propia el pescado está en la sartén, por voluntad propia el modesto pierde la vergüenza.


  La ira del magistrado de policía es una chispa de voluntad propia; la crucifixión y el horror del patíbulo son por voluntad propia. Has visto al magistrado (que castiga a) los cuerpos en la tierra: mira también al magistrado que juzga al alma. Verdaderamente se tortura al alma en el mundo invisible pero hasta que no escapes (de la voluntad propia) la tortura está oculta. Cuando te liberes contemplarás la tortura y la perdición (del alma), pues lo contrario se manifiesta en lo opuesto.


  El que ha nacido en el pozo (del mundo material) y en el agua negra, ¿cómo va a conocer lo agradable del campo abierto y el dolor del pozo? Cuando, por temor a Dios, renuncies a la voluntad propia, la copa del Tasnim (fuente del paraíso) de Dios llegará. No hagas tú el camino por voluntad propia, pregúntale a la Majestad de Dios la ruta a Salsabil (fuente del paraíso). No te sometas a la voluntad propia como el heno: en verdad la sombra del trono divino es mejor que la casa veraniega (del mundo).


  El sultán dijo: «Devuelve el caballo y a la mayor brevedad redímeme de este mal». El rey no pensó en su corazón: «No engañes tanto al león con una cabeza de buey. Traes al buey para embaucarme: márchate, Dios no pone los cuernos del buey sobre un caballo».


  Este célebre Constructor es muy congruente en Su trabajo: ¿cómo iba a ponerle al cuerpo del caballo una parte de buey? El Constructor ha hecho los cuerpos congruentemente: ha construido palacios móviles con balcones y cisternas de aquí a allá; y dentro de ellos un mundo infinito: toda esta expansión en una sola tienda. A veces hace que la luna parezca una pesadilla, a veces hace que el fondo del pozo parezca un jardín.


  Debido a que la apertura y cierre del ojo del corazón por el Todopoderoso obra constantemente magia legal, Mustafá le rogó a Dios diciendo: «Haz que lo falso aparezca como falso y lo verdadero como verdadero para que, cuando pases la página, yo no sufra y caiga en la agitación». Fue el Señor del reino quien guio al sin par Imadu’l-Mulk en el engaño que realizó. El engaño de Dios es el manantial de todas estas falacias: el corazón se halla entre los dos dedos de la Majestad (divina). El que crea el engaño y la analogía en tu corazón puede prender fuego al saco (del engaño).


  Regreso a la historia del alguacil…


  Regreso a la historia del alguacil y el pobre deudor: de cómo se marcharon de la tumba del khwaja y de cómo el alguacil vio al khwaja en un sueño, etc.

  


  Este excelente episodio no tiene fin. Cuando el pobre extranjero se marchó del sepulcro del khwaja el alguacil se lo llevó a su casa y le entregó la bolsa con cien dinares. Le trajo viandas y le contó relatos de forma que, por la esperanza, cien rosas florecieron en su corazón. (El alguacil) narró la facilidad (prosperidad) que había experimentado tras la dificultad (adversidad). Llegó la medianoche y seguía contando: (entonces) el sueño los transportó al prado donde se alimenta el espíritu.


  Esa noche el alguacil soñó que veía al bendito khwaja en el elevado asiento del palacio (celestial). El khwaja dijo: «Oh excelente alguacil, he oído lo que has dicho, punto por punto, pero no se me ordenó responder y no oso abrir los labios sin que me lo indiquen. Ahora que conocemos las condiciones y grados (del mundo espiritual) hay un sello sobre nuestros labios para que no se divulguen los misterios de lo Invisible y se destruya la vida y medios de vida (de los mortales) y para que el velo del olvido no se rasgue por completo y la cazuela de la tribulación quede medio cruda.


  »Somos todo oído aunque la forma (material) del oído esté sorda: somos todo habla aunque nuestros labios están silenciosos. Vemos ahora todo lo que dimos (durante la vida en el mundo): este mundo (material) es el velo y aquel la visión. El día de la siembra es el día de ocultar y esparcir semillas en un trozo de tierra. La estación de la cosecha y de manejar la hoz es el día de la recompensa y la manifestación.


  De cómo el khwaja le contó al alguacil en sueños….


  De cómo el khwaja le contó al alguacil en sueños la forma de pagar las deudas del amigo que había venido; y de cómo le indicó el lugar en el que estaba enterrado el dinero y envió un mensaje a sus herederos para que bajo ninguna circunstancia lo consideraran excesivo o le negaran algo y que aunque lo rechazara en todo o en parte debían dejarlo donde estaba para que quien quisiera se lo llevara; “pues” dijo “he hecho voto a Dios de que ni un ápice de ese dinero regresará a mí o a los que están relacionados conmigo”, etc..

  


  »Escucha ahora el regalo para mi nuevo huésped. Ya preví que vendría y había oído noticias de sus deudas, así que envolví dos o tres joyas para él, suficientes para pagar completamente su débito y más: (lo cual hice) para que no sufriera el corazón de mi huésped. Debe nueve mil dinares: que pague su deuda con algunas (de las joyas). Habrá muchas de sobra: que las gaste y me incluya en una bendición. Quería dárselas en mano: estos legados están apuntados en tal libreta.


  »Sin embargo la muerte no me ha dejado tiempo para entregarle en secreto las perlas de Aden. Rubíes y corindones para su deuda se hallan en un recipiente que lleva escrito su nombre. Lo he enterrado en cierta cripta: he mostrado solicitud por mi antiguo amigo. Solo los reyes conocen su valor: ten cuidado, pues, de que no te engañen en la venta.


  »En las ventas, para prevenir estafas, compórtate igual que el Profeta que enseñó (a sus seguidores a pedir) una opción de tres días. No tengas miedo de que se deprecie y no te angusties, pues nunca se reducirá la demanda de ello. Saluda a mis herederos y repíteles esta instrucción punto por punto, para que no les disuada la elevada suma de oro y se la entreguen al huésped sin reticencias.


  »Y si él dice que no quiere tanto, pídele que se lo lleve y se lo entregue a quien quiera. No aceptaré de vuelta ni una pizca de lo que he dado: la leche nunca regresa al pecho. Según palabras del Profeta, el que reclama un regalo se convierte en un perro que devora su propio vómito. Y si cierra la puerta (diciendo que) no necesita el oro, que se vierta ante su puerta, para que los que pasen se lo lleven: los obsequios de los sinceros nunca se restituyen. Lo guardé para él hace dos años y prometí al Todopoderoso (que sería suyo).


  »Y si (mis herederos) consideran permisible tomar algo (para sí) caerá sobre ellos una pérdida veinte veces mayor. Si contrarían a mi espíritu, cien puertas de tribulación se abrirán inmediatamente para ellos. Pongo mi esperanza en Dios de que Él hará que lo que le corresponda llegue a la persona que tiene derecho a ello». (El khwaja) le expuso otros dos temas pero no los mencionaré para que permanezcan secretos y misteriosos y también para que el Mathnawi no se alargue tanto.


  (El alguacil) se despertó chasqueando los dedos, a ratos cantando canciones de amor y a ratos lamentándose. El huésped dijo: «¿Qué ataques de locura tienes? Oh alguacil, te has despertado ebrio y alegre. Me preguntó qué soñaste anoche, oh exaltado, que ni la ciudad ni el desierto pueden contenerte. Tu elefante ha soñado con el Indostán, pues has huido del círculo de tus amigos».


  Respondió: «He soñado un sueño loco: he contemplado un sol en mi corazón. En mi sueño vi al vigilante Mathnawi que dio su vida por la visión (de Dios). En mi sueño contemplé al Mathnawi, dador de cosas deseadas, un hombre como mil en cualquier acontecimiento». Embriagado y fuera de sí siguió relatando de esta manera hasta que la intoxicación le quitó la razón y la consciencia. Cayó cuan largo era en mitad de la habitación y un gentío le rodeó.


  Cuando volvió en sí dijo: «Oh Mar de dicha, oh Tú que has guardado las formas (trascendentales) de la conciencia en la inconsciencia, has depositado la vigilia en el sueño, has ligado un dominio sobre el corazón al estado del que había perdido el corazón. Ocultas riquezas en la humildad de la pobreza, abrochas el collar de la opulencia al collar de hierro de la pobreza».


  El contrario está incluido en el contrario: el fuego está incluido en el agua hirviendo. Un (delicioso) jardín está incluido en el fuego de Nimrod: las rentas crecen del dar y gastar, de forma que Mustafá, rey de la prosperidad, ha dicho: «Oh poseedores de riqueza, la generosidad es un comercio lucrativo». El patrimonio nunca disminuye dando limosna: lo cierto es que los actos de caridad son un medio excelente de adquirir (riqueza).


  En el impuesto para los pobres está implicado el sobrante e incremento del oro (propio): en la plegaria ritual, la preservación de la lujuria y la iniquidad. El impuesto para los pobres es el guardián de tu bolsa, la plegaria ritual es el pastor que te salva de los lobos. La dulce fruta se esconde tras las ramas y hojas; la vida eterna está (escondida) bajo la muerte. El estiércol, en cierta forma, se convierte en nutrientes para la tierra por medio de los cuales a la tierra le nace un fruto.


  Una existencia se oculta en la no existencia, una cualidad adorable en la naturaleza de la adoración. El acero y el pedernal son externamente oscuros, internamente son una luz y una vela que ilumina el mundo. En un solo miedo hay mil seguridades; en el negro (pupila) del ojo hay tantísimos brillos. Dentro del cuerpo vacuno hay un príncipe, un tesoro depositado en una ruina, con el fin de que ese viejo asno, Iblis, huya de lo precioso y vea la vaca y no el rey.


  Historia del rey que ordenó a sus tres hijos…


  Historia del rey que ordenó a sus tres hijos diciendo: «En este viaje a través de mi imperio estableced ciertas disposiciones en tal lugar y nombrad virreyes en tal lugar pero por Dios, por Dios, no vayáis a tal fortaleza y no deambuléis a su alrededor».

  


  Había un rey que tenía tres hijos: los tres dotados de sagacidad y discernimiento. Cada uno más digno de alabanza que el otro en generosidad y en sus cualidades guerreras. Los príncipes, que eran el deleite del ojo del rey, se erguían juntos, como tres velas, ante el rey y la palmera del rey extraía agua por un canal oculto de las dos fuentes (ojos) del hijo.


  Mientras el agua de este manantial fluya veloz desde el hijo hasta los jardines de su madre y su padre, estos jardines siempre estarán frescos: su fuente fluye por (el agua de) ambos manantiales. Cuando falla el manantial (del hijo) por enfermedad, las hojas y ramas de la palmera (del padre) se marchitan. El ajamiento de su palmera demuestra claramente que el árbol extraía humedad del hijo.


  ¡Cuántos conductos ocultos están así conectados con vuestras almas, oh desatentos! Oh tú que has sacado reservas del cielo y de la tierra de forma que tu cuerpo ha engordado, se trata de un préstamo: no necesitas atiborrarte tanto pues tendrás que pagar lo que te has llevado, excepto (aquello de lo que Dios ha dicho) «Yo alenté» pues ello proviene del Munificente. ¡Adhiérete al espíritu! Las demás cosas son vanas. Las llamo vanas en relación con el espíritu, no en cuanto a Su consumada creación.


  Explicación de que el gnóstico busca…


  Explicación de que el gnóstico busca reabastecerse del Manantial de la vida eterna y que está liberado de la necesidad de proveerse y sacar de las fuentes de agua inconstante; y la señal es que se aparta de la morada de ilusión; pues cuando un hombre confía en abastecerse de esas fuentes, afloja en su búsqueda del Manantial eterno y permanente. «Es necesario el trabajo realizado desde el interior de tu alma pues no se te abrirá ninguna puerta con cosas prestadas. Un manantial dentro de la casa es mejor que un acueducto en el exterior».

  


  ¡Cuán excelente es el Conducto que es la fuente de (todas) las cosas! Te hace independiente de estos (otros) canales. Bebes de cien manantiales: cuando uno de ellos produce menos, tu placer disminuye; pero cuando la Fuente sublime sale a chorros dentro (de ti) ya no necesitas robar de otras. Puesto que tu ojo se alegra con el agua y la tierra, el dolor de corazón es el pago de esa alegría.


  Si el agua llega a una fortaleza desde fuera, eso es suficiente en tiempos de paz; pero cuando el enemigo la sitia para ahogar (la fortaleza) en sangre, las tropas (hostiles) cortan el suministro de agua para que el fortín no tenga refugio. En ese momento un pozo salobre en el interior es mejor que cien ríos dulces en el exterior.


  El cortador de cuerdas (la muerte) y los ejércitos de la muerte llegan, como diciembre, para talar las ramas y hojas (del cuerpo); la primavera no puede socorrerles excepto, quizás, la primavera del rostro del Amado dentro del alma. A la tierra se la denomina «la morada de ilusión» porque retira su pie (y te abandona) en el día del óbito. Antes corría de un lado a otro diciendo: «Te quitaré el sufrimiento» pero nunca quitaba nada. En la hora de la angustia te decía: «¡Que el dolor se aparte de ti y haya diez montañas entre (el dolor y tú)!». Cuando llega el ejército del dolor ella aguanta la respiración y ni siquiera dice: «Te conozco».


  Dios hizo una parábola relativa al diablo de este modo: «Te conduce a la batalla con sus artimañas diciendo: “Te ayudaré, estoy a tu lado, correré delante de ti en el peligro; seré tu escudo entre las flechas de madera de khadang, seré tu refugio en la hora de la aflicción; sacrificaré mi vida por ti para ponerte en pie. Tú eres un Rustam, un león, ¡vamos, sé viril!”».


  Por medio de estos ardides esa bolsa de fraude, astucia y marrullería lo conduce a la infidelidad. En cuanto cae en el foso (de fuego) (el diablo) abre la boca en una sonora carcajada. (El inocentón exclama:) «¡Eh, ven! Confiaba en ti». (El diablo) responde: «Márchate, he terminado contigo. Tú no temías la justicia del Creador, yo sí: ¡quítame las manos de encima!». Dios le dice (al diablo): «Desde luego, él está apartado de la felicidad pero ¿cómo van a salvarte a ti estas hipocresías?».


  En el día del juicio tanto quien lo hace como quien lo sufre son compañeros de lapidación. Sin duda por el decreto y justa dispensa (de Dios) el asaltado y el asaltante se hallan en el pozo de la lejanía y en un lugar de descanso perverso. Tanto el necio como el demonio que le engaña deben padecer para siempre la privación de felicidad y salvación. Tanto el burro como el que lo caza se encuentran en el barro: aquí se olvidan (de Dios) y allí (en el otro mundo) están hundidos, excepto aquellos que se apartan (del engaño) y salen del otoño (de la sensualidad) a la primavera de la gracia (divina) y se arrepienten, porque Dios está dispuesto a aceptar la contrición; y adhiérete a Su mando pues ¡qué excelente Comandante es!


  Cuando, por la pena, exclaman sus lamentos, el cielo más elevado tiembla ante el gemido de los pecadores. Tiembla como una madre por su hijo: lo toma de la mano y lo levanta diciendo: «Oh Tú a quien Dios ha redimido de la ilusión, ¡contempla los jardines de la gracia y contempla al Señor clemente! A partir de ahora tendrás provisión y sustento eternos del aire de Dios, no de la canaleta (del tejado)». Puesto que el Mar tiene celos de los intermediarios, el que está sediento como un pez se quita la piel acuática.


  De cómo los príncipes, habiéndose despedido del rey…


  De cómo los príncipes, habiéndose despedido del rey, salieron de viaje por el imperio de su padre y de cómo el rey les repitió las instrucciones en el momento del adiós.

  


  Los tres hijos se dispusieron a viajar por las posesiones de su padre y recorrer las ciudades y fortalezas para regular las condiciones administrativas y económicas. Besaron la mano del rey y le dijeron adiós; entonces el rey, obedecido (por todos), les dijo: «Dirigíos donde vuestro corazón os lleve, id bajo la protección de Dios, moviendo las manos (con alegría). Excepto a una fortaleza que se llama “la ladrona de la razón”: aprieta el abrigo (angustia) de los que llevan la tiara.


  »¡Por Dios, por Dios, manteneos alejados de ese castillo adornado con imágenes y tened cuidado con el peligro! Las partes anterior y posterior de sus torres, tejado y suelo están llenas de imágenes, decoraciones y dibujos, como la cámara de Zalikha, repleta de imágenes para que José la mirara a ella, quisiera o no. Como José no quería mirarla llenó astutamente la habitación con retratos de sí misma de forma que mirara donde mirara el apuesto (joven) no tuviera otra opción que ver su cara.


  »El Dios sin par ha hecho que las seis direcciones sean un teatro para mostrar Sus señales a los clarividentes, con objeto de que mirando cualquier animal o planta puedan alimentarse de las praderas de la Belleza divina. Por ello dijo a la compañía (de místicos): “Dondequiera que os volváis, allí esta Su rostro. Si, sedientos, bebéis agua de una copa, contempláis a Dios en el agua”. El que no es un amante (de Dios) ve su propia imagen en el agua, oh hombre de intuición; (pero) como la imagen del amante ha desaparecido en Él, ¿a quién verá en el agua? ¡Di!


  »Por la acción del Celoso (los místicos) contemplan la belleza de Dios en las caras de las huríes, como la luna en el agua. Sus celos son contra el amante y sincero (adorador), no contra el diablo (humano) y la bestia; (pero) si el diablo se convierte en amante (de Dios) se lleva la palma: se ha transformado en un Gabriel y su naturaleza diabólica ha muerto. (El significado de) “el diablo se convirtió en un verdadero creyente” se manifiesta en la ocasión en que, por Su gracia, un Yazid se vuelve un Bayazid.


  »Este tema no tiene fin. ¡Cuidado, oh compañía, mantened vuestras caras (alejadas) de esa fortaleza! Que el vano deseo no os descarríe, o caeréis en la desgracia eterna. Es un deber obligatorio prescindir del peligro: escuchad mi consejo desinteresado. Al buscar alivio, es mejor mantener agudizada la inteligencia: es preferible abstenerse de la emboscada de la tribulación».


  Si su padre no hubiera pronunciado estas palabras y no les hubiera advertido sobre la fortaleza, su deseo nunca se habría inclinado hacia ella, pues no era conocida: se hallaba muy remota y apartada de las (otras) fortalezas y carreteras. Cuando lo prohibió, sus corazones, movidos por sus palabras, cayeron en vano deseo y en la región de la fantasía y, a causa de la interdicción, en su corazón brotó un anhelo de investigar el secreto (de la fortaleza). ¿Quién se abstiene de la cosa vedada, ya que el hombre ansía lo prohibido?


  El veto causa el odio del devoto (hacia lo no permitido) e incita al sensual a codiciarlo. En consecuencia, Él descarría a muchos por este medio y también guía al corazón conocedor. ¿Cómo va asustarse la paloma amistosa del caramillo (del cazador)? No, solo las palomas (silvestres) en el aire lo temen.


  Entonces los príncipes le dijeron: «Llevaremos a cabo los servicios (solicitados), nos concentraremos en escuchar y obedecer. No nos desviaremos de tus órdenes: sería ingratitud olvidar tu amabilidad»; pero debido a la confianza que tenían en sí mismos, lejos de ellos pronunciar la cláusula salvadora (si Dios quiere) y glorificar a Dios. Se menciona la cláusula salvadora y (la necesidad de) múltiples precauciones al principio del Mathnawi.


  Aunque haya cien libros (religiosos) no son más que un capítulo; cien regiones solo buscan un lugar de adoración. Estas sendas terminan en una Casa; estas mazorcas vienen de una Semilla. Las cien mil clases de comida y bebida son una sola casa en cuanto (a su causa final). Cuando estás repleto de una, otras cincuenta comidas se enfrían en tu corazón (no te apetecen). Así pues, en el hambre, ves doble pues consideras una sola cosa como cien mil.


  Ya hemos narrado la enfermedad de la doncella y (la historia) de los doctores y su falta de entendimiento, de cómo esos médicos eran como caballos sin riendas, haciendo caso omiso del jinete y sin sacarle ningún provecho. Aunque tenían el paladar lleno de rozaduras por los golpes de la embocadura y sus pezuñas estaban heridas a causa de los cambios de paso, no se percataban de: «Sobre nuestra espalda hay un ágil Entrenador que muestra una habilidad magistral. El que giremos la cabeza de un lado a otro no es por causa de este bocado sino por el control del exitoso Jinete. Fuimos al jardín a recoger rosas: parecían rosas pero eran espinas».


  Nunca se les ocurrió preguntar razonablemente: «¿Quién patea nuestras gargantas?». Estos médicos se encuentran tan cautivados por la causa secundaria que están ciegos al ardid de Dios. Si atas un buey al establo y en su lugar encuentras un burro, sería una negligencia asnal, como la de un dormido, no inquirir sobre el agente secreto (que ha realizado la sustitución). Pero nunca dijiste: «A ver quién es este cambiador: no es visible, sin duda es un ser celestial».


  Has disparado una flecha a la derecha y la has visto ir a la izquierda. Has ido a cazar un ciervo y te has convertido en la presa de un jabalí. Has perseguido un beneficio con objeto de atiborrarte: no lo has alcanzado y has acabado en prisión. Has cavado pozos para otros y has visto como caías en ellos. Puesto que el Señor te ha decepcionado en cuanto a los medios, ¿por qué no sospechas de ellos?


  Muchos han llegado a ser emperadores por medio del arduo trabajo, mientras que otros, por el mismo medio, han acabado en la indigencia. Muchos se han hecho (ricos) como Qarun mediante el matrimonio, mientras que a otros los ha arruinado. Así pues, el medio da vueltas como la cola de un asno: es mejor no confiar en él. Y si adoptas el medio, no lo hagas con audacia, porque bajo él hay muchos desastres.


  Tal prudencia y precaución son el meollo de la cláusula de salvación, pues el decreto (divino) hace que un burro parezca una cabra. Aunque aquel a quien (el decreto) ha vendado sea listo, debido a su visión doble, el burro le parecerá una cabra. Puesto que Dios es el Girador de ojos, ¿quién virará el corazón y los pensamientos? Crees que un pozo es una casa agradable, crees que una trampa es un delicioso bocado. Esto no es sofistería, es el giro de Dios: muestra dónde están las realidades. Quien niega las realidades se halla totalmente inmerso en la fantasía. No se dice a sí mismo: «Tu pensamiento de (que todo es) fantasía es también una fantasía: ¡restriégate los ojos!».


  De cómo los hijos del sultán fueron a la fortaleza…


  De cómo los hijos del sultán fueron a la fortaleza prohibida, dado que el hombre codicia ansiosamente lo que se le niega: «Idealizamos el servicio, pero tu perversa naturaleza no podía comprar el siervo (aprovecharlo)». Pisotearon todas las instrucciones y consejos de su padre cayendo así en el pozo de la tribulación, y sus almas reprochadoras les decían: «¿Acaso no os llegó un avisador?» mientras ellos, llorosos y contritos, respondían: «Si estuviéramos acostumbrados a escuchar o a comprender no seríamos de los que moran en el fuego llameante».

  


  Este discurso no tiene fin. Los viajeros se encaminaron al castillo. Se acercaron al árbol de la fruta prohibida, salieron de las filas de los sinceros. Puesto que la prohibición y veto de su padre los hizo más ardientes, levantaban la cabeza (con rebeldía) hacia la fortaleza. A pesar de las órdenes del rey electo, (avanzaron) hacia la fortaleza que destruye la contención y que roba la racionalidad.


  Dando la espalda al día, entraron en la oscura noche desafiando a la consejera razón, en la hermosa fortaleza adornada con pinturas, (que tenía) cinco puertas al mar y cinco a la tierra; cinco, como los sentidos, de cara al color y al perfume (mundo material) cinco, como los sentidos internos, buscando el misterio. Esos miles de dibujos, diseños y decoraciones inquietaron a los príncipes (que iban atónitos) de aquí para allá.


  Que no te intoxiquen esas copas, que son formas, no vayas a convertirte en un escultor de ídolos y un idólatra. Abandona esas copas, las formas: ¡no te demores! Hay vino en la copa pero no deriva de ella. Abre bien tu boca al Dador de vino: cuando llegue el vino, a la copa no le faltará. (Dios dijo:) «Oh Adán, busca Mi realidad que cautiva el corazón: abandona la corteza y la forma del trigo (prohibido)».


  Como la arena se convirtió en harina para el Amigo (Abraham), sabe que el trigo ha sido despedido de su cargo, oh noble. La forma llega a la existencia por el Sin Forma, como el fuego produce humo. El más mínimo defecto en las cualidades de aquello que tiene forma es molesto cuando lo miras continuamente; pero la ausencia de forma te lleva al desconcierto absoluto; de la no instrumentalidad nacen cien clases de instrumentos. La ausencia de manos teje manos: el Alma del alma hace un hombre formado. Es como cuando la separación y la unión tejen diversas fantasías en el corazón.


  ¿Se parece alguna vez esta causa a su efecto? ¿Se parece alguna vez el grito y el lamento a la pérdida (que los causó)? El lamento tiene forma, la pérdida no: (los dolientes) se muerden las manos por una pérdida que carece de mano. Esta comparación, oh buscador de guía, no es adecuada pero es lo mejor que puede hacer un pobre hombre para explicarlo.


  La obra sin forma (de Dios) siembra una forma (idea), de ella crece un cuerpo dotado de sentidos y una facultad (racional), de modo que la forma, cualquiera que sea, según su propia naturaleza lleva al cuerpo al bien o al mal. Si es una forma de beneficencia (el cuerpo) se vuelve hacia el agradecimiento; si es una forma de deferencia, se torna paciente; si es una forma de misericordia, se vuelve floreciente; si es una forma de repulsa, se llena de gemidos; si es una forma de ciudad, viaja (allí); si es una forma de flecha, se escuda; si es la forma de los bellos, disfruta; si es una forma del mundo invisible, practica el retiro religioso. La forma de la necesidad conduce a ganar (el sustento); la forma de fortaleza de brazos conduce a la fuerza.


  Estas (ideas) son ilimitadas e inconmensurables: el motivo de la acción (surge) de diversas clases de fantasías. Todas las infinitas formas de vida y oficios son la sombra de la forma de pensamientos. Cuando hay gente alegre al borde de un tejado, observa la sombra de cada uno en el suelo. La forma del pensamiento está en el alto tejado (del espíritu) mientras que la acción aparece como una sombra en las columnas (los miembros corporales). La acción se halla en los pilares mientras el pensamiento está oculto: pero ambos se combinan en efecto y conexión.


  Las formas que surgen en un banquete por la festiva copa tienen como resultado la inconsciencia y la pérdida de sentido. De las formas del hombre y la mujer y sus relaciones sexuales nace la perturbación del alma en el coito. La forma del pan y la sal, que es un beneficio (conferido por Dios), resulta en fuerza (corporal) que carece de forma. En el campo de batalla la forma de la espada y el escudo conducen al resultado de algo carente de forma: la victoria. Se termina con el colegio, el estudio y sus diversas formas en cuanto se alcanza el conocimiento.


  Puesto que estas formas son esclavas del Sin Forma ¿por qué niegan a su Benefactor? Estas formas derivan su existencia del Sin Forma, entonces ¿qué significa su negación de Él que las trajo a la existencia? Su incredulidad (la del escéptico) en realidad la manifiesta Él: verdaderamente tal acto suyo no es más que un reflejo. Sabe que la forma de las paredes y tejado de cada residencia es una sombra del pensamiento del arquitecto, aunque en la sede de su pensamiento no hay piedras, madera y ladrillos visibles.


  Indudablemente el Agente Absoluto carece de forma: la forma es una herramienta en Su mano. A veces el Sin Forma muestra graciosamente Su cara a las formas desde el velo de la no existencia, para que así cada forma se colme de alguna perfección, belleza y poder. Cuando el Sin Forma oculta Su rostro vienen a mendigar al (reino del) color y el perfume. Si una forma busca la perfección de otra, eso es la quintaesencia del error. Entonces ¿por qué, oh indigno, expones tu necesidad a otro necesitado?


  Dado que las formas son esclavas (de Dios) no digas o creas que la forma es aplicable a Dios: no Le busques por tashbih (asemejándole a Sus criaturas). Búscale en la humillación y extinción propias, pues pensando no se produce nada más que formas. Y si no obtienes provecho más que de la forma, (entonces) la que te nace involuntariamente es la mejor.


  (Supón que es) la forma de una ciudad a la que vas: te atrae por un sentimiento de placer sin forma, oh dependiente; por lo tanto realmente estás yendo a lo que no tiene localidad, pues el placer es diferente del lugar y el tiempo. (Supón que es) la forma de un amigo a quien quieres visitar: vas para disfrutar de su compañía; por lo tanto, en realidad vas a lo sin forma aunque no te des cuenta del objeto.


  Así pues, la verdad es que todos adoran a Dios ya que viajar es por el placer (del que Él es el origen). Pero algunos miran hacia la cola y han perdido la Cabeza, aunque la Cabeza es lo principal; (no obstante) esa Cabeza concede a los perdidos y errados la generosidad correspondiente a la Cabeza por vía de la cola. Aquel obtiene la munificencia de la Cabeza y este de la cola; otra compañía (de místicos) ha perdido el pie y la testa. Puesto que han perdido todo, todo lo han ganado: menguando, se han apresurado hacia el Todo.


  De cómo en el pabellón de la fortaleza…


  De cómo en el pabellón de la fortaleza adornada con imágenes vieron (los príncipes) el retrato de la hija del rey de China y de cómo perdieron el sentido y cayeron en la confusión e inquirieron diciendo: «¿De quién es este retrato?».

  


  Este tema no tiene fin. La compañía divisó un retrato hermoso y majestuoso. Habían visto imágenes más bellas pero, al ver esta, se sumergieron en el profundo mar, pues el opio les llegó en esta copa: las copas son visibles, el opio es invisible. La fortaleza, la destructora de la razón, forjó su obra: arrojó a los tres al pozo de la tribulación. Sin arco, las miradas como flechas (del Amor) atraviesan el corazón: ¡piedad, piedad, oh inmisericorde!


  (Adorar) una imagen de piedra consumió a las generaciones (pasadas) y prendió un fuego (de amor por ella) en su religión y en sus corazones. ¡Cómo será cuando (la imagen) es espiritual! Su fascinación cambia a cada instante. Dado que el amor hacia el retrato asaeteaba los corazones de los príncipes como la punta de una lanza, cada uno derramaba lágrimas como una nube y mordiéndose las manos exclamaba: «¡Ay! Ahora vemos lo que el rey vio desde el principio. ¡Cuántas veces nos advirtió ese sin par!».


  Los profetas nos han conferido una gran obligación porque han hecho que nos percatáramos del final, diciendo: «Lo que estás sembrando no producirá nada más que espinas; y si vuelas en esta dirección (mundana) encontrarás que no hay sitio para volar (más allá). Toma de mí la semilla para que produzca cosecha; vuela con mis alas para que la flecha vaya Más Allá. Aunque no reconozcas la necesidad y existencia de ese (vuelo a Dios), al final confesarás que era necesario».


  (El profeta) es tú, pero no este «tú» (irreal): es aquel «tú» que al final es consciente de escapar (del mundo de la ilusión). Tu último «tú» (irreal) ha ido a tu primer «tú» (real) para recibir admoniciones y regalos. Tu «tú» (real) está escondido en otro («tú» irreal): soy esclavo del hombre que se ve a sí mismo de este modo. Lo que el joven ve en el espejo, el Anciano lo ha visto antes en el ladrillo.


  (Los príncipes dijeron:) «Hemos contravenido las órdenes de nuestro rey, nos hemos rebelado contra los favores de nuestro padre. Hemos menospreciado la palabra del rey y sus incomparables mercedes. Todos hemos caído en el foso, heridos y muertos por la aflicción, sin combate. Confiábamos en nuestra propia inteligencia y sabiduría y así ha acontecido esta calamidad. Nos considerábamos libres de enfermedad y emancipados (del miedo a la muerte), igual que un tísico. Después de haber sido hechos prisioneros, la enfermedad oculta se torna evidente».


  La sombra (protección) del guía (espiritual) es mejor que alabar a Dios: una sola satisfacción es mejor que cien viandas y fuentes. Un ojo que ve es mejor que trescientos bastones (de ciego): el ojo distingue las perlas de los guijarros.


  Afligidos, comenzaron a inquirir diciendo: «Pero ¿quién es la del retrato?». Tras muchas pesquisas durante su viaje, un sheykh dotado de intuición reveló el misterio, no (verbalmente) por medio del oído sino por inspiración de la Razón: para él todos los misterios estaban sin velo. Dijo: «Es el retrato de la que envidian las Pléyades: es la efigie de la princesa de China. Está oculta como el espíritu y el embrión: se halla en un cenador y palacio secretos. No se admite en su presencia ni a hombres ni a mujeres: el rey la ha escondido a causa de sus fascinaciones. El rey es muy celoso de su buen nombre, de forma que ni siquiera un pájaro sobrevuela su tejado».


  Ay del corazón herido por tan loca pasión: ¡ojalá nadie sienta una pasión así! Es el castigo que merece quien sembró la semilla de la ignorancia y menospreció el consejo, fiándose de su propia gestión, diciendo: «Por inteligencia, conseguiré el éxito en mi empresa». Media pizca del favor (del rey) es mejor que trescientos hechizos tramados por el intelecto. Abandona tu propia astucia, oh emir: pon tu pie ante el favor (divino) y muere alegremente. Esto no (se logra) con alguna artimaña: nada te servirá hasta que estés muerto para todos estos ardides.


  Historia del Sadr-i-Jahan de Bukhara…


  Historia del Sadr-i-Jahan de Bukhara. Cualquier mendigo que pidiera con su lengua quedaba excluido de su generosa y universal caridad. Un pobre erudito, olvidándolo y siendo excesivamente ansioso y apresurado, pidió con su lengua ante la cabalgata (del Sadr). El Sadr-i-Jahan apartó su cara de él y aunque urdía un truco nuevo cada día y se disfrazaba, a veces como una mujer con un chador, a veces como un ciego con los ojos y la cara vendada, (el Sadr) siempre discernía lo suficiente como para reconocerle, etc.

  


  Era costumbre de ese nobilísimo señor de Bukhara tratar a los mendigos amablemente. Su gran liberalidad e inconmensurable munificencia repartían oro hasta el anochecer. El oro estaba envuelto en pedacitos de papel: continuó prodigando generosidad mientras vivió. (Era) como el sol y la derrochadora luna; pues ellos entregan todo el fulgor que obtienen (de Dios). ¿Quién le da oro a la tierra? El sol. Mediante él, el oro está en la mina y el tesoro en la ruina.


  Cada mañana (se repartía) una paga a un grupo de gente, para que nadie quedara decepcionado. Un día obsequiaba a los enfermos, al siguiente era igualmente generoso con las viudas; otro día a los empobrecidos descendientes de Alí y a los juristas pobres que estudiaban; otro a la gente común menesterosa; otro a los endeudados.


  Su regla era que nadie debía pedir el oro con su lengua ni abrir los labios en absoluto; los pobres estaban de pie en silencio, como un muro, al borde de su camino y cualquiera que de repente suplicara en voz alta era castigado no obteniendo de él ni un adarme de dinero. Su máxima era: «Los que guardéis silencio os salvaréis»: sus bolsas y cuencos estaban reservados a los silenciosos.


  Un día, extraordinariamente, un viejo dijo: «Dame limosna, pues tengo hambre». Se la negó pero el anciano le importunó: la gente estaba asombrada ante la impertinencia del viejo. (El Sadr) dijo: «Eres un anciano sinvergüenza, oh padre». El viejo replicó: «Tú eres más sinvergüenza que yo, porque has disfrutado de este mundo y codiciosamente quieres conseguir el otro mundo junto con este (mediante tu generosidad presente)».


  (El Sadr) se rio y le dio algo de dinero: solo el viejo consiguió el obsequio. Ninguno de los demás que mendigaron (en voz alta) vio un solo céntimo de su dinero. El día que les tocaba a los juristas, uno, por avaricia, comenzó a gemir. Rogó lastimeramente pero no obtuvo ayuda; pronunció toda clase (de súplicas) pero de nada le sirvieron. Al día siguiente envolvió sus piernas con harapos (y se puso) en la fila de los enfermos, con la cabeza baja. Se entablilló la canilla para fingir que estaba rota. (El Sadr) lo vio y lo reconoció y no le dio nada. Al día siguiente se cubrió la cara con una capucha pero el noble señor lo vio y no le dio nada por su pecado y crimen de hablar.


  Cuando le hubieron fallado cien trucos, se puso un chador por la cabeza, como las mujeres y se sentó entre las viudas, dejando caer su cabeza y escondiendo las manos. Aún así lo reconoció (el Sadr) y no le dio limosna: por la decepción, su corazón ardió de dolor. Temprano a la mañana siguiente fue a un vendedor de sudarios diciendo: «Envuélveme en una tela y extiéndeme en el camino. No abras los labios, siéntate y mira hasta que pase el Sadr-i-Jahan. Quizás me vea, suponga que estoy muerto y tire algo de dinero para pagar el sudario. Yo te daré la mitad de lo que reciba».


  El pobre, deseando el regalo, así lo hizo. Lo envolvió en una tela y lo puso en la carretera. El Sadr-i-Jahan pasó por allí y arrojó algo de oro sobre la mortaja. Rápidamente (el jurista) sacó la mano para que el vendedor de sudarios no se quedara con el dinero y para que ese pérfido no se lo ocultara. El muerto sacó la mano de la tela y, a continuación de la mano, sacó la cabeza. Le dijo al Sadr-i-Jahan: «¡(Mira) cómo lo he conseguido, oh tú que me cerraste las puertas de la generosidad!».


  (El Sadr) respondió: «Hasta que no moriste, oh obstinado, no conseguiste nada de mí». El misterio de «muere antes de morir» es este, que los premios vienen tras la muerte. Salvo morirse, ninguna otra estratagema sirve con Dios, oh hábil intrigante. Un favor (divino) es mejor que cien clases de esfuerzo (personal): (tal) empeño está expuesto a un centenar de tipos de riesgos. Y el favor (divino) depende de morir: los fidedignos lo han demostrado. Ni siquiera la muerte es (posible) sin el favor (divino): ¡atiende, atiende, no te demores en ningún sitio sin el favor (divino)! Ese (favor) es una esmeralda y este (yo carnal) es una vieja víbora: sin la esmeralda ¿cómo cegarás a la víbora?


  Historia de dos hermanos…


  Historia de dos hermanos, uno de los cuales tenía unos pocos pelos en la barbilla mientras que el otro era imberbe. Fueron a dormir a una casa para célibes. Una noche el chico se cubrió las nalgas con unos ladrillos. Un pederasta se introdujo y apartó los ladrillos. El chico se despertó y se enfadó diciendo: «¿Dónde están los ladrillos? ¿Adónde te los has llevado? ¿Por qué los has quitado?». Respondió: «¿Por qué los pusiste ahí?» etc.

  


  Un imberbe y un joven con unos pocos pelos en la barbilla llegaron a una fiesta, pues había asamblea en la ciudad. Estuvieron ocupados todo el día y un tercio de la noche. No abandonaron la casa de célibes, se acostaron a dormir por miedo a encontrarse con la patrulla nocturna. El joven tenía cuatro pelos en la barbilla, pero su cara era (hermosa) como la luna llena. El imberbe era feo, no obstante, puso sobre su trasero veinte ladrillos.


  Un sodomita que solía asaltar a los hombres por la noche apartó los ladrillos con lascivia. Se echó sobre el niño para poseerlo: «Eh» dijo este «¿qué clase de hombre eres, oh adorador de perros?». Respondió: «¿Por qué has amontonado treinta ladrillos?». «Y tú ¿por qué te has llevado los treinta ladrillos? Soy un niño enfermo y por mi debilidad tomé precauciones y me instalé aquí para acostarme». «Si estás enfermo y con fiebre, ¿por qué no has ido a un hospital o a la casa de un médico amable para que te quite la enfermedad?».


  Contestó: «¿Dónde puedo ir? Dondequiera que vaya me persiguen, algún perverso e impío sinvergüenza como tú aparece ante mí como una bestia salvaje. Ni siquiera en el convento de derviches, que es el mejor lugar, encuentro ni un instante de seguridad. Un puñado de comedores de potaje me miran: se les llenan los ojos de semen mientras se aprietan los testículos con las manos; y hasta el que tiene cierto decoro me observa de soslayo y se frota el pene.


  »Si el convento es así, ¿cómo será el mercado público? ¡Un hatajo de burros y diablos groseros! ¿Qué tiene un asno que ver con el decoro y la piedad? ¿Cómo va a conocer la reverencia, el miedo y la esperanza? La inteligencia consiste en estar a salvo (de la tentación) y en desear actuar con justicia con (todo) hombre y mujer; pero ¿dónde encontrar tal inteligencia? Y si me escapo y voy con las mujeres caeré en la tribulación, como José. José padeció cárcel y tormentos a manos de una mujer: a mí me dividirían entre cincuenta horcas.


  »Esas mujeres en su estupidez se encariñarían conmigo y entonces sus familiares querrían quitarme la vida. No tengo forma de escapar ni de las mujeres ni de los hombres: ¿qué puedo hacer, si no pertenezco ni a unas ni a otros?».


  Después de lo cual miró al joven y dijo: «Él no tiene problemas gracias a sus dos pelos. Es independiente de los ladrillos y de pelearse por ellos y de un malvado rufián como tú que vendería a su propia madre. Tres o cuatro pelos en la barbilla como aviso son mejores que treinta ladrillos alrededor del trasero».


  Un átomo de la sombra (protección) del favor (divino) es mejor que mil empeños del piadoso devoto, porque el diablo quitará los ladrillos de la piedad: aunque haya doscientos ladrillos, él se abrirá camino. Aunque los ladrillos sean numerosos, los pones tú, mientras que esos dos o tres pelos son un regalo del Más Allá. En realidad cada uno es como una montaña pues es un salvoconducto otorgado por un Emperador.


  Aunque pongas doscientos cerrojos en una puerta, algún temerario puede quitarlos; pero si el magistrado de policía pone un sello de cera, el corazón de los campeones más fuertes se acobarda. Los dos o tres pelos del favor (divino) forman una barrera como una montaña, igual que las majestuosas marcas en las caras (por postrarse en la oración).


  No dejes de poner los ladrillos, oh hombre de excelente naturaleza, pero al mismo tiempo no duermas (como si estuvieras) a salvo del perverso diablo. Ve y consigue dos pelos de gracia (divina) y luego duerme seguro y sin preocupación. El sueño de los sabios (alim) es mejor que la adoración (de los ignorantes), si es la sabiduría (ilm) que provoca el despertar (espiritual).


  La calma del nadador (experto) es mejor que el esfuerzo de manos y pies de quien no sabe (nadar). El que no sabe nadar agita las manos y los pies y se ahoga, (mientras que) el nadador se mueve tranquilamente, como los pilares. El conocimiento (ilm) es un océano sin límites ni orillas; el buscador de conocimiento es un buceador en esos mares. Aunque viva mil años nunca se cansará de buscar, pues el mensajero de Dios lo explicó cuando dijo: «Hay dos glotones que nunca se sacian».


  Comentario sobre la tradición de que Mustafá…


  Comentario sobre la tradición de que Mustafá, que las bendiciones de Dios sean sobre él, dijo: «Hay dos glotones que nunca se sacian: el que busca el mundo presente y el que busca el conocimiento». Este «conocimiento» debe ser distinto del «conocimiento del mundo presente» para que haya dos clases; pero «conocimiento del mundo presente» es lo mismo que «el mundo presente» y si fuera equivalente a «el buscador del mundo presente y el buscador del mundo presente» sería una repetición no una división. Y la explicación.

  


  (Las dos clases mencionadas son) el buscador del mundo presente y sus abundantes oportunidades de adquirir y el buscador de conocimiento y las consideraciones propias de ello. Si te fijas en esta distinción (verás que) el conocimiento debe ser otro que el mundo presente, oh padre. Y ¿qué es otro que el mundo presente? El próximo mundo, el (conocimiento del) cual te sacará de aquí y será tu guía (hacia Dios).


  De cómo los tres príncipes discutieron…


  De cómo los tres príncipes discutieron el plan a seguir en vista de lo que había ocurrido.

  


  Los tres afligidos juntaron las cabezas: todos sentían la misma pena y dolor. Los tres eran camaradas en una meditación y una pasión; los tres enfermos de una dolencia. En el silencio los tres tenían un pensamiento; hablando tenían un argumento. En un momento sollozaban y lloraban sangre sobre la mesa de la calamidad; en otro los tres, debido al fuego de sus corazones, daban suspiros ardientes como un escalfador.


  El discurso del hermano mayor.

  


  El mayor dijo: «Oh probos, ¿acaso no fuimos masculinos aconsejando a otros? Cuando alguno de los sirvientes (del rey) se quejaba a nosotros de aflicción, pobreza, miedo y agitación solíamos decirle: “No te lamentes de tus dificultades: sé paciente pues la paciencia es la clave para aliviar el dolor”. ¿Dónde está ahora la entereza? ¡Estupendo! La norma (que aplicábamos a otros) queda derogada: ¿qué ha sido de ella?


  »¿Acaso no decíamos siempre: “En la lucha, ríe alegremente como el oro en el fuego”? Les decíamos a los soldados en la batalla: “¡Escuchad, no perdáis el color!”. Cuando el suelo que pisaban los caballos estaba cubierto de cabezas cortadas les gritábamos a las tropas: “¡Adelante, adelante! ¡Marchad irresistiblemente como la punta de lanza!”. A todos les recomendábamos el valor pues es la lámpara y la luz en el pecho. Ahora nos toca a nosotros. ¿Por qué estamos aturdidos y nos hemos metido bajo el chador como cobardes mujeres?».


  Oh corazón que enardeciste a otros, ¡inspírate ardor a ti mismo y avergüénzate! Oh lengua que eras la mentora de todos, es tu turno: ¿por qué te callas? Oh razón, ¿dónde está tu consejo elocuente y persuasivo? Es tu turno, ¿qué ha sido de tus admoniciones?


  Oh tú que has quitado cien angustias de los corazones (de otros) ahora te toca a ti: ¡mueve la barba (y aréngate)! Si ahora, en tu vil cobardía, has robado una barba (careces de hombría), antes debías estar riéndote de tu propia barba (fingiendo virilidad). Cuando exhortas a otros (gritas): «¡Venga! ¡Venga!». En tu propia angustia (gritas): «¡Ay! ¡Ay!» como las mujeres. Si eras la cura para el dolor de otros ¿te quedas callado cuando el dolor es tu huésped? Tenías por costumbre arengar a los soldados: aréngate (ahora) ¿por qué se te atraganta la voz?


  Durante cincuenta años has tejido tu inteligencia: ponte ahora una camisola de la tela que tú mismo has tejido. Los oídos de tus amigos estaban encantados con tu canción: ahora saca la mano y tira de tu propia oreja. Eras siempre el cabecilla: no te conviertas en cola, no pierdas tus pies y manos, tu barba y tus bigotes. Es tu turno de mover en el tablero (de ajedrez): recupera tu estado normal (de salud espiritual) y tu vigor.


  Anécdota de un rey que obligó a un doctor…


  Anécdota de un rey que obligó a un doctor erudito a que asistiera a su banquete y le hizo sentarse. (Cuando) el escanciador le ofreció vino y le acercó la copa, el doctor apartó la cara, puso una expresión agria y empezó a comportarse groseramente. El rey le dijo al escanciador: «Vamos, ponle de buen humor». El escanciador le golpeó varias veces la cabeza y le forzó a beber el vino, etc.

  


  Un rey borracho festejaba alegremente cuando un jurista pasó por su puerta. Dio instrucciones diciendo: «Traedle a esta sala y dadle a beber el vino de rubí». Así pues lo llevaron ante el rey, (porque) no tenía elección: se sentó en la sala, agrio como el veneno y las serpientes. Le ofrecieron vino y lo rechazó enfadado, apartando la mirada del rey y del escanciador, diciendo: «En mi vida he bebido vino: preferiría ponzoña fétida. Dadme veneno en lugar de vino, para poder librarme de mí mismo y a vosotros de esta (grosería)».


  Sin haber probado el vino, empezó a armar bulla y resultó tan desagradable para los presentes como la muerte y sus estertores. Igual que (el comportamiento de) los seguidores de la tierra y el agua (la gente carnal) cuando se sientan con los espirituales. Dios mantiene a sus elegidos bebiendo secretamente el vino de los libres. Ofrecen la copa a alguien velado (no iniciado) (pero su) percepción no entiende nada más que las palabras (literales). Aparta la cara de su guía porque no ve su regalo con el ojo. Si hubiera un conducto desde su oreja a su garganta, el oculto sentido de su admonición habría llegado a su interior.


  Puesto que su espíritu es enteramente fuego, no luz, ¿quién tiraría nada salvo cáscaras a un rugiente fuego? El núcleo se queda fuera y la cáscara, las palabras, entran: ¿cómo va a calentarse y fortalecerse el estómago con cáscaras? El fuego del infierno atormenta solo a las cortezas: el fuego no tiene nada que hacer con ningún núcleo; y si un fuego dispara sus llamas al núcleo sabe que es para cocinarlo, no para quemarlo.


  Mientras Dios sea el Sabio, has de saber que esta ley es perpetua, tanto en el pasado como en el tiempo que no ha llegado. Él perdona a los núcleos puros y a las cáscaras, entonces ¿cómo va a quemar el núcleo? ¡Lejos de Él! Si en Su gracia golpea su cabeza, él sentirá un ardiente deseo de vino rojo; y si Él no le golpea se quedará, como el jurista, con la boca cerrada a las libaciones y festividades de estos reyes (espirituales).


  El rey dijo a su escanciador: «Oh tú de buena conducta, ¿por qué te callas? Dáselo y ponle de buen humor». Por encima de toda mente hay un Gobernante que astutamente desvía de sus propósitos a quien Él quiere. El sol en el Este y su fulgor están atados como cautivos con Su cadena. Hace que la esfera gire inmediatamente cuando Él canta medio hechizo sutil en su cerebro. La mente que domina a otra mente ha obtenido de Él los dados (de la victoria): Él es el Jugador Maestro.


  (El escanciador) le dio varios golpes en la cabeza diciendo: «¡Toma (la copa)!». El atormentado la apuró temiendo más golpes. Se achispó y se puso alegre y sonriente como un jardín: empezó a comportarse como un amigo del alma y a contar anécdotas ridículas y chistes. Se envalentonó y chasqueó los dedos; fue a la letrina para orinar y allí había una joven como la luna, bellísima, una esclava del rey. Al verla quedó boquiabierto, perdió la razón y su cuerpo se aprestó para la violencia.


  Le pareció ver el cielo: de inmediato, se arrojó lascivamente sobre ella para poseerla. La joven gritaba y se agitaba pero no podía resistirse pues estaba sometida. En la hora del combate la mujer está vendida en manos del hombre, como la masa en las manos del panadero. Este la amasa, a veces suavemente y a veces con fuerza, y la hace gemir bajo su puño; un rato la extiende y luego la pliega; ahora le echa agua y después sal: la somete a la piedra de toque del horno y el fuego.


  Así se entrelazan el buscado y el buscador: el conquistador y el conquistado juegan así. Este juego no es solo entre el marido y la esposa: lo practican todos los que aman y son amados. Un abrazo mutuo, como Wis y Ramin, es obligatorio entre lo eterno y lo no eterno y entre la sustancia y el accidente; pero el juego tiene un carácter diferente en cada caso: en cada instancia el abrazo es por una razón distinta.


  Esto se dice como una parábola para el marido y la mujer, queriendo decir: «Oh marido, no rechaces cruelmente. En tu noche de bodas ¿acaso no puso la dama de honor la mano (de la novia) en tu mano en custodia? El bien o el mal que le hagas, oh digno de confianza, Dios te lo hará a ti».


  Resumiendo, en esta ocasión el jurista se hallaba tan fuera de sí que no quedaba en él ni continencia ni ascetismo. El jurista se arrojó sobre la ninfa: su fuego prendió en su algodón. Se unieron las almas y los cuerpos abrazados se estremecían como aves decapitadas. ¿Qué les importaba la fiesta, ni el rey, ni Arslan (el esclavo turco)? ¿Qué les importaba la modestia, la religión o el temor de perder la vida? Sus ojos se contraían como (las letras) ayn y ghayn: así no se puede ver con claridad ni a Hasan ni a Husayn.


  (La ausencia del jurista) se prolongó y ¿cómo iba a volver? También la expectación del rey sobrepasó los límites. El rey fue a ver lo que había ocurrido: allí contempló (lo que parecía) la conmoción de la calamidad (resurrección). El jurista se levantó de un salto aterrorizado, huyó a la sala del banquete y agarró la copa de vino. El rey, lleno de fuego y furia como el infierno, quería la sangre de la pareja culpable.


  Cuando el jurista vio su expresión rabiosa y colérica, que se había tornado amarga y asesina como un vaso de veneno, le gritó al escanciador: «Oh solícito, ¿por qué te quedas sentado y atónito? ¡Dale (vino) y ponle de buen humor!». El rey se rio y dijo: «Oh señor, vuelvo a estar de buen humor: la chica es tuya. Yo soy el rey: mi tarea es la justicia y la generosidad; bebo de lo que mi munificencia otorgó a mi amigo. ¿Cómo voy a dar de comer y beber a amigos y parientes aquello que yo no tomaría (gustosamente) como (si fuera) miel?


  »Permito que mis pajes coman y beban lo mismo que yo en mi mesa privada. Doy a mis esclavos la misma comida, cocinada o cruda, que yo ingiero. Cuando me pongo un manto de seda o satén, visto a mi séquito con lo mismo, no con bastas prendas de lana. Venero al Profeta, cabal en todo, que dijo: “Vísteles con aquello con lo que te vistes tú”. Mustafá instruyó a sus hijos (espirituales): “Alimentad a los que dependen de vosotros con lo mismo que vosotros coméis”».


  Con frecuencia has devuelto la buena inclinación a otros: has hecho que estuvieran preparados y dispuestos a mostrar fortaleza. Recupera tú como un hombre (dicha) disposición: toma como guía la razón que medita sobre la fortaleza. Cuando la guía de la entereza sea un ala para ti, tu espíritu volará al cénit del Trono y el Escabel. Cuando la entereza se tornó un Buraq para él, mira cómo llevó a Mustafá a lo alto de las etapas (esferas celestiales).


  De cómo tras mucha discusión y debate, los príncipes…


  De cómo tras mucha discusión y debate, los príncipes emprendieron viaje a China hacia su amada y objeto (de su deseo), para poder estar lo más cerca posible de ella; (pues) aunque esté bloqueado el camino a la unión, es digno de alabanza acercarse cuanto sea posible.

  


  Esto dijeron e inmediatamente partieron: oh amigo mío, todo lo que había (que ganar) fue (ganado) en ese momento. Eligieron la entereza (como guía) y se convirtieron en auténticos testigos; luego marcharon al país de China. Dejaron a sus padres y a su reino, tomaron la dirección de la amada oculta. Como a Ibrahim, hijo de Adham, el Amor (los desterró) del trono y los dejó sin pies ni cabeza y en la miseria. O como Abraham, que fue enviado (como profeta) y que, intoxicado, se arrojó al fuego, o como el resistente y glorioso Ismael que ofreció la garganta al Amor y su daga.


  Historia de Jmrau’l-Qays…


  Historia de Imrau’l-Qays, que era rey de los árabes y extraordinariamente apuesto; era el José de su época y las mujeres árabes estaban desesperadamente enamoradas de él, como Zalikha (de José). Tenía el genio poético (compuso la oda que comienza con): «Alto, lloremos en memoria de una amada y de una morada». Puesto que todas las mujeres lo deseaban con toda el alma, uno se puede preguntar quién era el objeto de sus canciones de amor y sus lamentos. Sin duda sabía que todas estas (bellas formas) son copias de una imagen que dibujó (el Artista) en moldes de tierra. Finalmente le sobrevino a Imrau’l-Qays una experiencia (espiritual) tal que en mitad de la noche huyó de su reino y de sus hijos, se ocultó bajo las vestiduras de un derviche y vagó de un clima a otro en busca de Aquel que trasciende todos los climas: «Él elige para Su misericordia a quien Él quiere», etc.

  


  Imrau’l-Qays estaba cansado de su imperio: el Amor se lo llevó de la tierra de los árabes y así llegó a trabajar como fabricante de ladrillos en Tabuk. Al rey le contaron que un personaje regio, Imrau’l-Qays, habiendo sido presa del Amor, había llegado allí y trabajaba haciendo ladrillos. El rey se levantó y por la noche fue a verle y le dijo: «Oh rey de bello semblante, eres el José de la época. Dos imperios están totalmente sometidos a ti, los territorios (que posees) y la belleza. Los hombres quedan esclavizados por tu espada y las mujeres son las posesiones de tu luna sin nubes. Si quieres morar conmigo será mi fortuna: uniéndome a ti mi alma será (igual que) cien almas. Tanto yo como mi reino somos tuyos, ¡oh tú que por elevada aspiración has abandonado reinos!».


  Filosofó con él durante largo tiempo y (Imrau’l-Qays) guardó silencio (hasta que) de repente desveló el misterio. ¡Piensa qué (secretos) de amor y pasión le susurró al oído! De inmediato lo convirtió en un vagabundo loco como él. (El rey de Tabruk) lo tomó de la mano y le acompañó: también él renunció a su trono y cinto (real).


  Ambos reyes partieron a tierras lejanas: con frecuencia el Amor comete este crimen. (El Amor) es miel para el adulto y leche para los niños: es para cada barco la última carga (que lo hunde). Aparte de a estos dos, ha habido incontables reyes a quienes el Amor arrancó de sus reinos y familias. Las almas de los tres príncipes también vagaban por China en todas direcciones, como pájaros picando grano. No osaban abrir sus labios para pronunciar los ocultos pensamientos pues era un secreto grave y peligroso.


  Cien mil cabezas se venden por un céntimo cuando el Amor tira enfadado de su arco. Incluso sin ira, cuando está satisfecho, el Amor acostumbra a matar con ligereza. Eso suele hacer cuando está contento: ¿cómo describiré lo que ocurre cuando está enojado? Pero ¡que el pasto del alma sea el rescate del león (del Amor) muerto por este Amor y su cimitarra! Es una muerte mejor que mil vidas: (todas) las soberanías están letalmente enamoradas de tal servidumbre.


  (Los príncipes) se contaban entre sí sus secretos con alusiones en voz baja y con cien temores y precauciones. Solo Dios era el confidente de su secreto, nadie era comprensivo con sus suspiros salvo el cielo. Usaban entre sí ciertos términos místicos para transmitir información. Los vulgares han aprendido este lenguaje de los pájaros y han adquirido prestigio y autoridad. Dicha terminología es la imagen de la voz del ave: el no iniciado ignora el estado (interno) de los pájaros.


  ¿Dónde está el Salomón que entienda el canto del ave? El demonio, aunque tome el reino (de Salomón), es un extranjero. El demonio que se asemejaba a Salomón ocupaba su lugar: sabía cómo engañar pero no poseía (el conocimiento que se describe en) se nos ha enseñado (Corán, 27, 16). Puesto que Salomón se regocijó en extremo por (el favor de) Dios, obtuvo un lenguaje de los pájaros de se nos ha enseñado.


  Entiende que eres un pájaro del aire (vulgar) porque no has contemplado a las aves esotéricas. El hogar de los Simurghs está más allá de Qaf: no es un telar de mano (accesible) a cualquier imaginación, solo a la que lo contempla por casualidad y luego, tras la visión, se separa; no es una separación que implique ruptura, es un por un sabio propósito, pues tan elevado estado se halla a salvo de toda separación.


  Para preservar el cuerpo espiritual el Sol retira (Sus rayos) de la nieve durante un tiempo. Busca el bien para tu alma de ellos (los que han alcanzado a Dios): cuidado, no robes expresiones místicas de su lenguaje. Zalikha le aplicaba a José el nombre de todo, desde la semilla de ruda hasta la madera de áloe. Ocultaba su nombre en (otros) nombres y solo contaba el significado interno a sus confidentes.


  Cuando decía: «El fuego ha ablandado la cera» significaba «mi amado me quiere mucho». Y si decía: «Mira, ha salido la luna»; o si decía: «El sauce está verde»; o si decía: «Las hojas tiemblan poderosamente»; o si decía: «La semilla de ruda se quema alegremente»; o si decía: «La rosa le ha contado su secreto al ruiseñor»; o si decía: «El rey ha revelado su pasión por Shanaz»; o si decía: «¡Qué propicia es la fortuna!»; o si decía: «Sacude los muebles»; o si decía: «El aguador ha traído agua»; o si decía: «El sol se ha levantado»; o si decía: «Anoche guisaron una cazuela de comida»; o si decía: «Las verduras se han hervido perfectamente»; o si decía: «Las hogazas no tienen sal»; o si decía: «La esfera celestial está girando en dirección contraria»; o si decía: «Me duele la cabeza»; o si decía: «Ya no me duele la cabeza».


  Si elogiaba, eran sus caricias y si censuraba era la separación de él (José). Aunque acumulara cien mil nombres, su significado e intención eran siempre José. Si tenía hambre, en cuanto pronunciaba su nombre se llenaba (de alimento espiritual) y se embriagaba con su copa. Su sed se saciaba con su nombre: el nombre de José era un sorbete interno; y si sufría, su dolor se convertía inmediatamente en provecho con ese exaltado nombre. Cuando hacía frío, era para ella un abrigo de piel. Esto, esto es lo que puede hacer el nombre del Amado cuando se está enamorado.


  Los vulgares siempre están pronunciando el Santo Nombre (pero) no funciona así (para ellos) porque no están dotados de amor (verdadero). Lo que Jesús hacía (resucitar a los muertos) pronunciando el nombre de Hu (Dios) se lo manifestó a ella a través del nombre de (José). Cuando el alma se ha unido a Dios, hablar de Él es hablar de ella (el alma) y hablar de ella es hablar de Él. Ella estaba vacía de ego y llena de amor por su amigo (José) y «De una cazuela gotea lo que hay en ella».


  El aroma del azafrán de la unión produce risa; el olor de la cebolla de la ausencia, lágrimas. Cada uno tiene en su corazón cien objetos de deseo, pero esa no es la forma del amor y el cariño. El sol del amor durante el día es el Amado: el sol es un velo sobre ese Rostro. El que no distingue el velo del Rostro del Amado es un adorador del sol: apártate de él. Él es tanto el día como el pan cotidiano del amante, Él es tanto el corazón del amante como el ardor de corazón.


  Los peces (de Dios) reciben al contado de la Esencia del Agua su pan y agua, sus ropas, medicinas y sueño. (El amante) es como un niño que obtiene leche del pecho: no conoce nada de los dos mundos salvo la leche. La conoce y no la conoce: la consideración (intelectual) no tiene cabida aquí.


  Esta circular (emitida por el Amor) hizo que el espíritu se volviera loco para encontrar al Abridor y lo que abre. (El espíritu) no es un loco por ir (en esa búsqueda); no, porque es el Mar dentro de él quien lo lleva, no un torrente ni un río. ¿Cómo va a encontrar (a Dios)? El que Lo encuentra se pierde (en Él): como un torrente, queda absorbido en el Océano. La semilla se pierde (en la tierra): después se convierte en una higuera. Ese es (el sentido de): «No te di el dinero hasta que moriste».


  De cómo, tras haber permanecido escondidos…


  De cómo, tras haber permanecido escondidos y haber esperado pacientemente una larga temporada en la capital de China, donde se hallaba el emperador en su trono, el mayor perdió la paciencia y dijo: «¡Adiós! Voy a ir a presentarme al rey. O mis pies me llevan al objeto de mi búsqueda o perderé mi cabeza además de mi corazón». Y de cómo los buenos consejos de sus hermanos no sirvieron de nada. «Oh tú que reprendes a los enamorados, ¡déjalos en paz! ¿Cómo vas a dirigir una banda que Dios ha extraviado?». Y sucesivamente.

  


  El mayor dijo: «Oh hermanos míos, a causa de la espera mi alma está a punto (de abandonar mi cuerpo). Me he vuelto temerario, ya no aguanto más: esta resistencia me ha hecho arder. Mi fuerza se encuentra exhausta a causa de la entereza: mi apuro es un aviso para los amantes. Estoy hastiado de mi vida en la separación: es hipocresía estar vivo y separado. ¿Durante cuánto tiempo me matará la angustia de estar alejado de ella? Cortadme la cabeza para que el Amor me dé una cabeza.


  »Mi religión es estar vivo por Amor: la vida de este alma y cabeza (animales) es una vergüenza para mí. La espada (del Amor) barre el polvo del alma del amante porque la espada es una aniquiladora de pecados. Cuando se ha ido el polvo corporal, mi luna brilla: la luna de mi espíritu encuentra un cielo despejado. Durante años, oh adorada, he estado batiendo el tambor del amor por ti (con la canción) “Mi vida depende de que muera”.


  »Mi espíritu ha alardeado de ser una ave acuática: ¿cómo va a lamentar la inundación de las cuitas? ¿Qué le importa al pato el naufragio? Sus pies en el agua son nave suficiente. Mi alma y cuerpo están vivos por esta jactancia: ¿cómo voy a abstenerme de alardear? Estoy soñando pero no estoy dormido; soy un jactancioso pero no un embustero.


  »Aunque me decapitéis cien veces soy como una vela: seguiré luciendo. Aunque mi leña prenda por delante y por detrás, la de esa Luna basta para los viajeros nocturnos. José quedó oculto a Jacob por las artimañas de sus hermanos. Lo apartaron de la vista con una añagaza pero finalmente su camisa informó».


  Los dos hermanos le advirtieron diciendo: «No ignores los peligros. ¡Escucha, no pongas sal sobre nuestras heridas! Cuidado, no bebas este veneno precipitadamente y dudando (de las consecuencias). ¿Cómo vas a ir sin ser aconsejado por un sheykh sabio, dado que no posees un corazón que discierna? ¡Ay del pájaro implume que vuela hacia el cénit y cae en el peligro!».


  La inteligencia es para un hombre alas y plumas; cuando carece de ella (debe apoyarse en) la inteligencia de un guía. Has de ser o victorioso o buscar a un vencedor: o tienes intuición o buscas a alguien que esté dotado de ella. Sin la llave, es decir, la inteligencia, esa llamada a la puerta está impulsada por la voluntad propia, no por los motivos adecuados. Mira a todo un mundo atrapado por la voluntad propia y por heridas que parecen remedios.


  La serpiente, como la muerte, se alza sobre su pecho con una hoja grande en la boca para cazar a su presa. Cuando (el pájaro) se posa sobre la hoja para comer, cae en la boca de la serpiente y en la muerte. Un cocodrilo abre su boca: sus dientes están rodeados de gusanos. Esos gusanos han salido de los restos de comida que quedan en su dentadura y él los deja ahí. Los pajaritos ven los gusanos y la comida y creen que ese ataúd es una pradera. Cuando su boca está llena de pájaros, se los traga de repente y cierra la boca.


  Sabe que este mundo lleno de postres y pan es como la boca abierta del cocodrilo. Oh tú que reúnes poco a poco los medios de sustento, (en tu deseo de) gusanos y bocados no te sientas a salvo de la astucia del cocodrilo, (que es) el tiempo. Un zorro cae y se aplasta bajo la tierra: sobre ella hay engañosos granos para que el descuidado cuervo se acerque y el taimado lo atrape por las patas.


  Dado que los animales tiene cien mil ardides, ¡cómo será la astucia del hombre que es superior! (Lleva) en su mano un ejemplar del Libro Santo como (si fuera) Zaynu’l-Abidin (el ornamento de los devotos, Alí) (pero) en su manga hay una daga vengadora. Se dirige a ti sonriendo: «Oh señor mío» y en su corazón hay una Babilonia de brujería y hechizos engañosos. Es un veneno mortal aunque parezca que es leche y miel. Cuidado, no vayas más que en compañía de un sabio preceptor.


  Todos los placeres egoístas son engaño y fraude: detrás del relámpago hay un muro de oscuridad. El relámpago es un breve destello, falso y fugaz, rodeado de oscuridad: y el camino es largo. Con su luz no puedes ni leer una carta ni cabalgar a tu destino. Pero, como castigo por haberte dejado cautivar por el relámpago, los rayos del amanecer se apartan de ti. Legua tras legua a lo largo de la noche el engaño del relámpago te embauca, sin un guía, hacia un oscuro desierto. Unas veces tropiezas con una montaña y otras con un río; unas veces deambulas en esta dirección y otras en aquella.


  Oh buscador de riqueza mundana, nunca encontrarás al guía; y si lo encuentras, apartarás tu cara de él, diciendo: «He viajado sesenta millas por este camino y (ahora) este guía me dice que me he perdido. Si presto oídos a tal maravilla, debo empezar el viaje desde el principio bajo su autoridad. He dedicado mi vida a este viaje: (lo continuaré) pase lo que pase. ¡Márchate, oh khwaja!».


  «Sí, has viajado, pero (solo) en opinión (insustancial) como un relámpago: haz un décimo de ese recorrido por la inspiración (divina) (gloriosa) como el amanecer. Has leído que la opinión no puede servir en lugar de la verdad y por un centelleo como ese te has quedado ciego a un sol naciente. Escucha, ven a nuestro barco, oh desgraciado, o al menos amarra tu barco al nuestro».


  Responde: «¿Cómo voy a abandonar el poder y el dominio? ¿Cómo voy a seguirte ciegamente?». Sin duda un ciego se halla mejor con un guía que solo: en el primer caso no hay más que una ignominia, en el segundo hay cien. Huyes de un mosquito hacia un escorpión, huyes de una gota de rocío hacia un océano. Huyes de la severidad de tu padre hacia los sinvergüenzas, el riesgo y los problemas. Como José, huyes de una pena para caer en un pozo mediante «retocemos y juguemos».


  Debido a este pasatiempo caes en un pozo, como él; pero ¿dónde está el favor (divino) que te ayude a ti? Si no fuera con permiso de su padre, jamás habría salido del pozo hasta la resurrección; pero por agradarle su padre lo permitió diciendo: «¡Puesto que es tu deseo, que sea para bien!».


  Cualquier ciego que se aparte con desprecio de un Mesías se quedará, como los judíos, sin guía; pues, aunque era invidente, podía recibir luz, pero al mostrar su aversión se torna ciego y azul (irremisiblemente perdido). Jesús le dice: «Oh ciego, afórrate a mí con ambas manos: tengo un valioso colirio. Si estás ciego, obtendrás de mí la luz y conseguirás la camisa de José del espíritu».


  La (auténtica) fortuna y senda se hallan en el asunto que te llega tras la derrota total. Abandona el negocio que no tiene pies ni cabeza: ¡escucha, viejo burro, consíguete un Pir! ¡Que nadie salvo el Pir sea tu maestro y capitán! No el Pir del cielo que gira (el tiempo) sino el de la guía correcta. El devoto de la oscuridad ve la luz inmediatamente en cuanto se somete al Pir. Lo que se requiere es la rendición del yo, no largos esfuerzos: es inútil corretear en el error. A partir de ahora no buscaré el camino al éter (la más alta esfera celestial): ¡buscaré al Pir, buscaré al Pir, al Pir, al Pir!


  El Pir es la escalera al cielo: ¿quién hace volar la flecha? El arco. ¿Acaso no fue Abraham quien hizo que el basto Nimrod viajara al cielo por medio de un buitre? (Impulsado) por la voluntad propia con frecuencia se elevó, pero ninguna ave de rapiña puede volar al cielo. Abraham le dijo: «Oh viajero, yo seré tu buitre: es más adecuado para ti. Cuando me conviertas en una escalera para subir, ascenderás al cielo sin volar».


  Como el corazón (espíritu) que, sin provisiones ni camello para montar, viaja como el rayo al Este y al Oeste; como la conciencia del hombre, que se aleja mientras duerme y viaja durante la noche a ciudades (remotas); como el gnóstico, sentado en silencio, viaja por un sendero oculto a través de cien mundos. Si no estuviera dotado de la capacidad de viajar así, ¿de quién proceden los informes sobre ese país (espiritual)?


  Cientos de miles de Pirs están de acuerdo sobre estos informes y veraces narrativas. No hay disputa entre tales fuentes, como la hay en el (caso del) conocimiento basado en las opiniones. Este es como buscar (la dirección de la Kaaba) en la oscura noche mientras que aquel (el conocimiento místico) es (como) la presencia de la Kaaba a mediodía.


  Levántate, oh (tú que te pareces a) Nimrod y busca alas de los personajes (santos): no conseguirás una escalera de estos buitres. El buitre es la razón particular (discursiva), oh pobre (de espíritu): sus alas están conectadas con la ingestión de carroña; (pero) la razón de los Abdal (santos) es como las alas de Gabriel: vuelan, milla a milla, hasta la sombra del árbol de loto (en el paraíso). Dice: «Soy un halcón real, soy bello y propicio, no tengo nada que ver con la carroña: no soy un buitre. Abandona al ave de rapiña, pues yo seré tu auxiliador: un ala mía es mejor para ti que cien buitres».


  ¿Durante cuánto tiempo galoparás ciegamente? Para (aprender) un oficio y un negocio se necesita un maestro. No te deshonres en la capital de China: busca a un sabio y no te separes de él. Escucha, cualquier cosa que te pida que hagas el Platón de la época, abandona tu propia voluntad y actúa de acuerdo con ese (consejo).


  Todos en China están diciendo por fervor a su Rey: «El no engendra. Jamás ha engendrado un hijo nuestro Rey; no ha permitido que se le acercase ninguna mujer». Cuando otro rey dice de él algo similar, desposa el cuello (de su calumniador) con la tajante cimitarra. El Rey le dice: «Ya que has pronunciado estas palabras, demuestra que tengo una esposa y familia y, si pruebas que tengo una hija, estás a salvo de mi afilada espada, de lo contrario sin duda te cortaré el cuello: le arrancaré el manto (tu cuerpo) al sufí, tu espíritu.


  »¡Nunca salvarás tu cabeza de la espada, oh tú que has hablado con palabras vanas y embusteras! ¡Oh tú que neciamente has mentido, contempla un foso lleno de cabezas cortadas! Un foso repleto desde el fondo hasta la garganta con cabezas segadas a causa de esta enormidad. Todos se han sacrificado por tal aseveración: con ella se han decapitado. ¡Cuidado! Considera esto con un ojo atento: ¡no concibas ni pronuncies semejante afirmación!».


  Los dos príncipes dijeron: «Harás que nuestras vidas nos resulten amargas: ¿quién te induce a esto, oh hermano? Aunque un ignorante viaje durante cien años, eso no se considera un viaje. No entres desarmado en la batalla, no vayas temerariamente a la destrucción».


  Todo esto dijeron pero el impaciente contestó: «Semejantes palabras me inspiran repugnancia. Mi seno está lleno de fuego, como un brasero: la cosecha está madura, es la hora de la hoz. Había gran entereza en mi pecho, mas ya no está: el Amor ha incendiado la morada de la paciencia. Mi entereza murió la noche que nació el Amor: ha fallecido ¡larga vida a aquellos que están presentes! Oh tú que me hablas de la reprimenda (del Rey) y de castigos, yo estoy más allá de eso: ¡no golpees un pedazo de hierro frío!


  »Voy de cabeza: ¡eh, suelta mis pies! ¿Dónde hay comprensión en mis miembros? Soy un camello: llevo mi carga hasta donde puedo (pero) cuando caigo exhausto me alegra que me maten. Aunque haya cien fosos llenos de cabezas cortadas, eso no es más que una broma comparado con mi angustia. Nunca más, por temor y miedo, batiré bajo la manta (esconderé) tal tambor de pasión. Ahora plantaré mi estandarte en la abierta llanura: ¡ya sea para perder la cabeza o para ver el rostro de mi adorada!


  »La garganta que no es digna de semejante vino, más vale que la corte el golpe de la espada; el ojo que no se regocija en extremo por la unión con ella, está mejor blanco (enfermo) y ciego; la oreja que no es digna de escuchar su secreto, arráncatela, no sirve de nada en la cabeza; la mano en la que no hay la cantidad (necesaria para obtener su favor), es mejor que la corte el cuchillo del carnicero; el pie cuya andadura no lleva al espíritu a su jardín de narcisos está mejor entre hierros (cadenas) pues al final no causa más que dolor de cabeza (aflicción).


  Explicación del buscador sincero….


  Explicación del buscador sincero que no deja de esforzarse, al máximo, aunque sabe que la amplitud de la generosidad de Dios puede hacer que el objeto de su deseo le llegue desde una región diferente y por medio de un trabajo de otra clase que él nunca había imaginado; pero dado que todos sus pensamientos y esperanzas están fijos en este método en concreto, sigue llamando a la misma puerta, (sabiendo que) quizás Dios el Altísimo hará que su porción asignada le llegue por una puerta que no ha previsto “y le proveerá desde una región que no está considerando” “el hombre propone y Dios dispone”. Y un esclavo puede concebir, como corresponde a un esclavo, que aunque siga llamando a esta puerta le suministrarán desde otra; y (no obstante) Dios el Altísimo puede hacer que su porción le llegue por la misma puerta (a la que está llamando), Abreviando, todas son las puertas de un palacio. Y su explicación.

  


  »Este deseo mío será satisfecho en mi viaje o cuando regrese a casa. Puede que (lograr) mi deseo dependa de marcharme lejos y cuando haya partido lo conseguiré en mi hogar. Buscaré al Amado con toda mi fuerza y energía hasta que sepa si no tenía que haberle buscado. ¿Cómo va a entrar en mi oreja (espiritual) que Él está conmigo a no ser que deambule por el mundo? ¿Cómo voy a entender el misterio de que Él está conmigo salvo después de largos viajes?».


  Dios ha dicho que está con nosotros pero Él ha sellado el corazón para que (el verdadero sentido) entre en la oreja del corazón a la inversa, no directamente. Cuando (el buscador) ha viajado y realizado los deberes del camino, después (y no antes) se quita el sello de su corazón. Como en (el método aritmético de) «los dos errores» (la doble posición) el cálculo perfecto solo se ve con claridad después de dos equivocaciones.


  Luego piensa: «Si hubiera sabido (la verdadera naturaleza de) este estar con Dios, ¿cómo iba a haberlo buscado? (Pero) saberlo dependía de viajar: ese conocimiento no se obtiene por la agudeza del pensamiento». Es igual que cuando el pago de las deudas del sheykh estaba ligado al llanto de la criatura y dependía de ello. Cuando el hijo del pastelero lloró amargamente, se cancelaron las deudas del venerable sheykh. Ya se ha relatado esa historia espiritual en el Mathnawi (tomo 2).


  (Dios) pone en el corazón el miedo a (perder) cierta posición para que ninguna otra sea para ti objeto de esperanza. A tu esperanza (de obtener tu deseo por esa vía) Él le asocia otra ventaja pero te concede tu deseo por otro medio. Oh tú que has fijado tu esperanza firmemente en una zona diciendo: «La fruta me llegará desde ese elevado árbol», tu expectativa no se satisfará de ahí; no, tu recompensa vendrá de otro lugar.


  ¿Por qué, entonces, implantó Él en ti la esperanza, puesto que no iba a concedértelo desde ese sitio? (Es) por un propósito y estratagema sabios; y también para que tu corazón pueda hallarse en un estado de desconcierto. (Es) para que tu corazón esté desorientado, oh estudiante, (pensando) de dónde vendrá el objeto de tu deseo. (Es) para que puedas conocer tu debilidad y tu ignorancia y, en consecuencia, se incremente tu fe en lo Invisible; y aún más, para que tu corazón esté perplejo al respecto de dónde llegará el beneficio y qué hará surgir de esa esperanza el Disponedor (divino).


  Esperas ganarte la vida con la sastrería de forma que ejerciendo de sastre puedas recaudar dinero toda tu vida; (pero) Él hace que tu pan cotidiano te llegue por la orfebrería, un oficio que estabas lejos de imaginarte. Entonces, ¿para qué pusiste tus esperanzas en la sastrería cuando Él no tenía intención de que tu pan cotidiano te llegara por ese medio? (Era) por razón de una maravillosa providencia en el conocimiento de Dios, un edicto que Él escribió en el pasado; y también con el fin de desconcertar tus pensamientos para que tu única ocupación sea el desconcierto.


  (El príncipe mayor dijo:) «Mi unión con el Amado se logrará mediante este esfuerzo o por otro medio ajeno al esfuerzo corporal. No afirmo que alcanzaré mi objeto de este modo: estoy palpitando por ver desde dónde aparecerá. El pájaro decapitado da tumbos por todos lados para ver en qué dirección escapará su espíritu de su cuerpo. Mi deseo se conseguirá con esta marcha o mediante otra puerta (que abra) el cielo».


  Historia de la persona que soñó que…


  Historia de la persona que soñó que sus esperanzas de opulencia se cumplirían en el Cairo y que había un tesoro en cierta casa de un barrio de la ciudad. Cuando llegó al Cairo alguien le dijo: «He soñado con un tesoro en tal barrio y en tal casa de Bagdad», refiriéndose al distrito y domicilio en los que vivía la primera persona, que se dio cuenta, sin embargo, de que la información sobre el tesoro del Cairo se le había dado para que comprendiera que, (aunque) no debía buscar más que en su propia casa, el tesoro solo se obtendría realmente en el Cairo.

  


  Había un hombre que heredó dinero y tierras: lo malgastó todo y quedó indigente y en la miseria. La riqueza heredada no permanece constante ya que se separó del difunto contra su voluntad. Como la ha obtenido con facilidad (el heredero) no conoce su valor pues nunca se apresuró a esforzarse y trabajar para ganarla. Oh Fulano, no conoces el valor de tu alma porque Dios te la ha dado generosamente a cambio de nada.


  Su dinero, muebles y casa desaparecieron: se quedó como los búhos en los desiertos. Exclamó: «Oh Señor, Tú proveíste, la provisión se ha ido: dame alguna o envíame la muerte». Cuando se quedó vacío, comenzó a llamar a Dios: empezó con la canción de «¡Oh Señor!» y «¡Oh Señor, protégeme!». Puesto que el Profeta dijo que el verdadero creyente es un laúd (mizhra) que hace música solo cuando está vacío, porque en cuanto se llena el juglar lo deja, no te llenes, pues dulce es el contacto de Su mano. Vacíate y quédate contento entre (Sus) dos dedos, pues «donde» está intoxicado con el vino de «en ningún sitio». La obstinación se fue y soltó el agua de sus ojos: sus lágrimas regaron las cosechas de la devoción.


  El motivo por el que se aplaza…


  El motivo por el que se aplaza la respuesta a la oración del verdadero creyente.

  


  ¡Oh, cuántos sinceros gimen rezando de forma que el humo de su sinceridad asciende hasta el cielo, y con los lamentos de los pecadores el perfume del incensario flota por encima de este elevado tejado! Entonces los ángeles le suplican lastimeramente a Dios diciendo: «Oh Tú que respondes a todas las plegarias y oh Tú cuya protección se invoca, un leal esclavo (Tuyo) ruega humildemente: no tiene a nadie más que a Ti en quien confiar. Tú concedes Tu recompensa (incluso) a los extranjeros: todo ardiente anhelante obtiene de Ti su deseo».


  Dios dijo: «No es que sea despreciable (a Mis ojos); el aplazamiento de la recompensa es para ayudarle. La necesidad le hizo volverse a Mí desde su olvido: le arrastró por los pelos a Mi presencia. Si satisfago su necesidad, volverá a estar absorto en ese frívolo juego. Aunque está clamando con toda su alma: “Oh Tú cuya protección se invoca”, ¡que siga gimiendo con el corazón roto y el pecho herido! Me complace (oír) su voz y sus gritos de “Oh Señor” y su secreta (plegaria) y cómo, suplicando y rogando, de buena gana me engatusaría con toda suerte (de persuasiones)».


  A los loros y los ruiseñores se les enjaula porque dan placer con su dulce canción; ¿cómo van a enjaularse cuervos y búhos? No hay registro de ello. Cuando dos personas, una de ellas un anciano decrépito y otra un joven de bello mentón van a un (panadero) admirador de los chicos guapos y ambos piden pan, de inmediato tomará el pan ácimo y se lo dará al viejo: pero ¿cómo va a darle pan al otro, cuyas mejillas y figura le complacen? No, lo demorará y le dirá: «Siéntate un rato, no te hará daño, pues se está cociendo el pan nuevo».


  Y cuando le lleven el pan caliente, (el panadero) le dirá: «Siéntate, porque ahora va a salir la halwa». Y así lo entretendrá y buscará secretamente convertirlo en su presa diciendo: «Tengo asuntos que tratar contigo: ¡espera un momento, oh belleza del mundo!». Ten por seguro que esta es la razón por la que los verdaderos creyentes quedan decepcionados (ya sea buscando) el bien o (evitando) el mal.


  Regreso a la historia de la persona a quien…


  Regreso a la historia de la persona a quien se le dio una pista del tesoro del Cairo y exposición de su súplica a Dios a causa de su pobreza.

  


  Cuando el hombre que había recibido la herencia ya la había derrochado y estaba en la indigencia empezó a gritar: «¡Oh Señor!» y a llorar y lamentarse. Verdaderamente, ¿quién llamará a esta Puerta, que colma de misericordia, sin obtener como respuesta cien primaveras?


  Soñó que oía una voz del cielo que decía: «Tu riqueza la encontrarás en el Cairo; ve al Cairo, allí se arreglará tu asunto. (Dios) ha aceptado tu humilde petición: Él es el Objeto de esperanza. En tal lugar hay un gran tesoro: debes ir a buscarlo al Cairo. Escucha, oh desgraciado, parte sin demora de Bagdad al Cairo, hogar de los caramelos».


  Cuando se marchó de Bagdad y llegó al Cairo, al verlo recobró su valor, confiando en la promesa de la voz celestial de que hallaría en el Cairo el tesoro que solucionaría su problema: «En tal barrio y tal lugar hay enterrado un tesoro extremadamente selecto e inusual». No le quedaba dinero para gastos, grandes o pequeños; estaba a punto de ponerse a pedir a la gente pero la vergüenza y el honor lo detuvieron y comenzó a asentarse firmemente en la entereza.


  Sin embargo su alma palpitaba de hambre: no veía manera de evitar mendigar o hurgar buscando comida. Se dijo: «Por la noche, saldré discretamente para poder pedir en la oscuridad sin sentirme avergonzado. De noche cantaré (letanías) y lloraré a gritos como los pordioseros nocturnos para que me llegue medio dang de los tejados».


  Pensando esto salió a la calle y deambuló de aquí para allá. A ratos la dignidad y el pundonor le impedían (mendigar) y otras veces el hambre le decía: «¡Pide!». Hasta que pasó un tercio de la noche, daba un paso para adelante y otro para atrás (mientras se preguntaba:) «¿Pido limosna o me tumbo a dormir con los labios secos?».


  De cómo esa persona llegó al Cairo…


  De cómo esa persona llegó al Cairo y salió por la noche, a la calle para mendigar y de cómo le arrestó el vigilante nocturno y, después de que este le diera una paliza, él fue el medio de conseguir su objetivo. «Y pudiera ser que aborrezcas una cosa aunque sea mejor para ti»; y como ha dicho Dios el Altísimo: «Sin duda, tras el apuro, Dios concederá el alivio»; y como dijo (el Profeta), la paz sea con él: «Oh año de sequía, sé severo y luego pasarás». Y todo el Corán y los libros revelados confirman esto.

  


  De repente el vigilante nocturno lo atrapó e, incapaz de controlar su bilis amarilla (ira), se puso a darle puñetazos y golpes con la porra. Ocurría que la gente había sufrido pérdidas en esos días a causa de los ladrones noctámbulos. Eran noches de alarma y desastre y la policía buscaba a los rateros con todas sus fuerzas, (tanto) que el califa dijo: «Cortadle la mano a cualquiera que deambule de noche, aunque sea pariente mío».


  El rey había aterrorizado a la policía amenazándola y diciendo: «¿Por qué sois tan compasivos con los ladrones? ¿Por qué os tragáis su labia o aceptáis sobornos?*. Ser clemente con los ladrones y las personas siniestras es golpear a los débiles y no tener misericordia de ellos. Ten cuidado, no seas bondadoso y dejes sin castigo a un criminal: no tengas en cuenta su sufrimiento, considera lo que sufre el público. Amputa el dedo que la serpiente ha mordido para prevenir un mal peor: ten presente la infección y destrucción de todo el cuerpo.


  »Sucedía que en esa época se habían multiplicado los ladrones, tanto hábiles como inexpertos. El policía lo vio y le dio una buena paliza. El pobre desgraciado gritaba y pedía compasión: «¡No me pegues! ¡Deja que te cuente la verdad!».


  Respondió: «Mira, te dejo un rato: habla para que me entere de cómo estás en la calle por la noche. No eres de aquí, eres un forastero y no te conozco: dime sinceramente lo que estás tramando. El gobierno ataca a la policía preguntando por qué hay tantos ladrones. Son tan numerosos por culpa tuya y de los que son como tú: primero cuéntame quienes son tus compinches, de lo contrario me vengaré en ti de todos ellos, para salvaguardar el dinero de la gente respetable».


  Después de muchos juramentos contestó: «No soy un atracador ni un cortabolsas. No soy un ladrón ni un criminal: soy forastero en el Cairo, provengo de Bagdad».


  Explicación de la tradición (del Profeta)…


  Explicación de la tradición (del Profeta): «La mentira provoca sospechas mientras que la sinceridad inspira confianza».

  


  Narró la historia de su sueño y el tesoro de oro y, a causa de su veracidad, el corazón del hombre se expandió. De sus juramentos le llegó el aroma de la verdad: eran evidentes en él la combustión y la semilla de ruda (la franqueza interna y externa). El corazón se consuela con palabras sinceras, como el sediento se reconforta con agua, excepto el corazón de quien está velado y padece una enfermedad (espiritual) y no puede distinguir entre un profeta y un imbécil; o bien, si el mensaje del lugar (de la verdad) descendiera sobre la luna, esta se partiría pero no el corazón de quien está velado, pues él es rechazado (por Dios), no es bienamado.


  El ojo del vigilante nocturno se convirtió en una fuente de lágrimas, no por las palabras secas sino por la fragancia (de la verdad) del corazón. Una palabra llega a los labios desde el infierno, otra desde la Ciudad espiritual. Hay el mar que aumenta el espíritu y hay el doloroso mar: estos labios están donde se encuentran ambos mares.


  Como un gran mercado entre ciudades; allí llegan mercancías desde todas las direcciones: artículos estropeados, falsos y fraudulentos y también artículos lucrativos muy apreciados, como las perlas. Los comerciantes más sagaces del mercado inspeccionan los artículos genuinos y los espurios. Para ellos el mercado es un lugar de ganancias mientras para otros, en su ceguera, es un sitio de pérdidas.


  Cada partícula del mundo, una por una, es un grillete para el necio y un medio de liberación para el sabio. Caramelo para uno y veneno para otro, una misericordia para uno y una cólera para otro. Cada cosa inanimada le cuenta una historia al Profeta: la Kaaba da testimonio del peregrino y es elocuente. También la mezquita testifica de quien realiza la plegaria ritual diciendo: «Ha venido a mí desde lejos». El fuego es flores, dulce albahaca y rosas para Khalil (Abraham); sin embargo, para los que son como Nimrod, es muerte y angustia.


  Hemos dicho esto frecuentemente, oh Hasan, no me cansaré de repetirlo. Muchas veces has comido pan para evitar adelgazar: es el mismo pan ¿por qué no estás harto? Con una salud normal, te llega un hambre nueva que consume la indigestión y la saciedad. Cuando se sienten las punzadas del apetito, se refresca cada parte (del cuerpo). El placer deriva del hambre, no de nuevos postres: el hambre hace que el pan de cebada sea más delicioso que el azúcar.


  Así pues, ese cansancio lo causa la falta de hambre (ardor) y la completa indigestión (espiritual), no la repetición del discurso. ¿Cómo es que no estás hastiado de tu tienda y de regatear y discutir para engañar a la gente? ¿Cómo es que no estás saturado de hablar mal de los hombres en su ausencia y de despellejarlos durante sesenta años? Vez tras vez, sin cansarte, dices lisonjas falsa y alegremente persiguiendo a una pelandusca y en la última ocasión con más fogosidad y energía, cien veces más ardiente que la primera.


  La pasión renueva la vieja medicina; la pasión poda todas las ramas del cansancio. La pasión es el elixir que hace nuevas (las cosas): ¿cómo va a haber cansancio cuando surge la pasión? Ah, no suspires pesadamente por la fatiga: ¡busca la pasión, busca la pasión, la pasión, la pasión!


  Los vanos remedios engañan a la pasión: son como bandidos y los que extorsionan dinero en forma de impuestos. El agua salobre no es remedio para el sediento aunque parezca fresca y deliciosa cuando se está bebiendo, sin embargo te engaña y te impide buscar el agua dulce que hace crecer cien plantas.


  Del mismo modo cada moneda de oro falso te impide reconocer el auténtico donde esté. Te corta los pies y las alas fraudulentamente diciendo: «Yo soy lo que buscas, oh buscador». Dice: «Quitaré tu pasión» pero la verdad es que es como heces: es un jaque mate aunque parezca una victoria. Ve, huye siempre del falso remedio para que tu pasión tenga éxito y sea almizclada.


  (El policía) dijo: «No eres ladrón ni réprobo, eres un buen hombre pero tonto y necio. Haces un viaje tan largo por una fantasía y un sueño: tu inteligencia no tiene ni un gramo de lucidez. Yo he soñado muchas veces, continuamente, que hay un tesoro escondido en Bagdad, enterrado en tal barrio y en tal calle; de hecho, era la calle donde vivía el desdichado. Está en la casa de Fulano: ¡ve y búscalo!». El enemigo (policía) citó el domicilio y el nombre del buscador del tesoro.


  «Yo mismo he soñado con frecuencia que hay un tesoro en una casa en Bagdad. Nunca abandoné mi hogar por esta fantasía y tú vienes aquí por un solo sueño sin pensar en el cansancio. Los sueños de un necio son acordes con su inteligencia: como ella, no valen nada. Sabe que los sueños de una mujer son inferiores a los del hombre debido a su deficiente inteligencia y debilidad de alma. Los sueños del deficiente de inteligencia y necio son de escaso valor: ¿cómo serán los producidos por la falta de inteligencia? ¡Viento!».


  (El buscador de tesoros) se dijo: «El tesoro está en mi casa, entonces ¿por qué estoy aquí pobre y lamentándome? (Viviendo) encima del tesoro (casi) muero de indigencia porque soy inconsciente y ciego». Ante esta buena noticia se embriagó (de alegría): sus penas desaparecieron y sin abrir los labios cantó cien alabanzas a Dios.


  Dijo: «Mi alimento dependía de estos golpes: el Agua de la Vida estaba todo el tiempo en mi tienda. Márchate, pues he hallado una gran fortuna para confundir a la idea de que era indigente. Considérame tonto o despreciable, como prefieras: (el tesoro) es mío, digas lo que digas. Sin duda he visto mi deseo (cumplido): ¡llámame lo que quieras, oh malhablado! Llámame triste, oh respetable señor, a tus ojos soy triste pero a los míos estoy feliz. ¡Ay si este vuelo se hubiera invertido (y yo fuera como) una rosaleda a tus ojos y desgraciado a los míos!».


  Parábola

  


  Un día un bellaco le dijo a un derviche: «Nadie te conoce aquí». Respondió: «Aunque los vulgares no me conozcan, yo sé muy bien quién soy. ¡Ay si el dolor se invirtiera y (el vulgar) me viera (como realmente soy) mientras yo estaba ciego a mí mismo!».


  (El buscador del tesoro dijo:) «Supón que soy un necio, soy un necio con suerte: la suerte es mejor que la perversidad y la caradura. Estas palabras expresan tu opinión; pues mi suerte me otorga a la vez todo lo que corresponde a la inteligencia».


  De cómo esa persona regresó (a Bagdad) jubiloso…


  De cómo esa persona regresó (a Bagdad) jubiloso y triunfante, dando gracias a Dios y postrándose, atónito ante las maravillosas indicaciones otorgadas por Dios y la iluminación de sus interpretaciones de un modo que ninguna mente ni entendimiento pueden concebir.

  


  Retornó a Bagdad desde el Cairo, postrándose e inclinándose (en oración), alabando y dando gracias (a Dios). Todo el camino fue desconcertado y embriagado por esta maravilla, la completa inversión en cuanto a su pan cotidiano y el método de obtenerlo, diciéndose: «¡De dónde me dio Él la esperanza y de dónde derramó dinero y beneficios sobre mí! ¡Qué sabiduría es esta, que el Objeto de (todo) deseo hizo que partiera alegre y descarriado de mi hogar, de forma que me apresuraba a perder el camino y a cada instante me alejaba más de lo que buscaba y, entonces, Dios en Su munificencia convirtió esa aberración en el medio de alcanzar el camino correcto y obtener riquezas!».


  Hace de la pérdida del camino una avenida para la fe; Él hace del error un campo para cosechar rectitud, con el fin de que ningún justo esté sin miedo y ningún traidor sin esperanza. El Lleno de Gracia ha puesto un antídoto en el veneno para que se pueda decir que Él es el Señor de la gracia oculta. Esa generosidad (divina) no es misteriosa en (el caso de) la piedad; (pero) el Perdón (divino) concede un manto de honor (incluso) en el (caso del) pecado.


  Los infieles intentaron humillar a los (profetas) dignos de confianza: tal humillación se convirtió en exaltación y en la exhibición de milagros. En su incredulidad trataron de degradar la (verdadera) religión: pero esa degradación se convirtió en gloria para los profetas.


  Si no hubieran mostrado incredulidad todos los malvados ¿para qué iban a haber aparecido los milagros y demostraciones probatorias? ¿Por qué va a requerir evidencias un juez hasta que el oponente no demande prueba de su autenticidad? El milagro es como un testigo sincero de la indudable veracidad del demandante. Puesto que los ignorantes atacaban (a los profetas), Dios les concedió el don del milagro y les mostró Su favor.


  Las intrigas del faraón eran trescientas, todas llevaron a su humillación y subyugación. Trajo magos, buenos y malos, a su presencia para que invalidaran los milagros de Moisés, para anular su vara, avergonzarla y quitar de los corazones el respeto que le tenían. Las propias intrigas sirvieron para manifestar la veracidad de Moisés: el prestigio de su vara se elevó.


  Rápidamente (el faraón) llevó a su ejército al Nilo para abordar a Moisés y su pueblo; solo sirvió para afianzar la seguridad de los seguidores mientras (el faraón) quedaba bajo la tierra y llanura (de arena). Si (Moisés) se hubiera quedado en Egipto, (el faraón) no habría marchado (contra él) (y entonces) ¿cómo se habrían librado de su miedo los israelitas? Los atacó e hizo que los israelitas se consumieran (de terror); pues has de saber que la seguridad se esconde dentro del peligro.


  La gracia oculta consiste en que el Señor muestra un fuego pero en realidad es una luz. No hay nada misterioso en la recompensa a la piedad pero ¡mira la recompensa otorgada a los magos (del faraón) después de su pecado! No hay nada misterioso en el favor que muestra (Dios) cuando aprecia (a Sus amantes), (pero) concedió Su favor a los magos con la amputación. No hay nada misterioso en viajar con pies que se mueven, pero ¡mira el viaje de los magos con los pies cortados!


  Los conocedores de Dios están a salvo para siempre porque han atravesado un mar de sangre. La seguridad se les apareció desde el interior del terror; en consecuencia se hallan siempre en un estado de aumento (seguridad). Has visto que la seguridad se oculta dentro del miedo: oh excelente, observa también que el miedo (acecha) dentro de la esperanza.


  Cierto emir acecha astutamente a Jesús: Jesús se esconde en la casa. (El emir) entra para ponerse la corona: debido a su parecido con Jesús, se convierte en la corona de la horca. (Exclama:) «Oh, no me colguéis: no soy Jesús, soy el emir y soy favorable a los judíos». «Colgadle de inmediato» (gritan los judíos) «pues es Jesús que intenta escapar de nuestras manos confundiéndonos».


  Cuántas veces desfila un ejército para gozar de los frutos (de la victoria): su equipo se convierte en botín (para el enemigo) y es derrotado. Cuántas veces sale un mercader esperando beneficios: cree que será una fiesta (‘id) pero se consume como madera de áloe (‘ud). Cuántas veces en el mundo las cosas ocurren a la inversa: uno cree que algo es veneno cuando es miel.


  Con frecuencia, (cuando) los soldados se deciden a morir, los esplendores (del triunfo) y la victoria aparecen. Abraha fue con el elefante para deshonrar la Casa (de Allah), para derribar a los vivos (y dejarlos) como muertos y para destruir la santa Kaaba y expulsar a todos de ese lugar, con objeto de que los peregrinos se reunieran a su alrededor y trasladaran su adoración a su Kaaba; y para vengarse de los árabes por sus agravios pues decía: «¿Por qué tenían que incendiar mi Kaaba?».


  Sus esfuerzos solo produjeron gloria para la Kaaba: consiguieron enaltecer la Casa. (Antes) la gloria de los mecanos era una: se convirtió en cien, su gloria se extendió hasta la resurrección. (Abraha) y su Kaaba cada vez se eclipsaron más. ¿Por qué? Por los favores del decreto (divino). Los pobres árabes se enriquecieron con el equipo y bagaje de (las huestes de) Abraha, (que era) como una bestia salvaje. Él pensaba que llevaba un ejército (contra la Kaaba): (de hecho) estaba transportando oro para los defensores de la Casa.


  (El buscador del tesoro) iba a cada paso del camino contemplando esta anulación de los propósitos y ambiciones fijados. (Cuando) llegó a casa, descubrió el tesoro: por la gracia divina se restauró su fortuna.


  De cómo los dos hermanos repitieron sus consejos…


  De cómo los dos hermanos repitieron sus consejos al mayor y él no pudo soportarlo y se marchó huyendo de ellos, frenético y fuera de sí, corriendo a la sala de audiencias del rey sin pedir permiso; pero por un exceso de amor apasionado, no por falta de respeto y temeridad, etc.

  


  Los dos le dijeron: «En nuestras almas hay respuestas (a tus argumentos) como las estrellas en el cielo. Si no hablamos, el juego no saldrá bien y si lo hacemos tu corazón se apenará. Somos como ranas en el agua: es doloroso hablar mientras que el resultado del silencio es ahogo y enfermedad. Si no hablamos, la amistad (contigo) carece de luz (de la verdad); y si hablamos es sin autorización (tuya)».


  De inmediato se levantó exclamando: «Adiós, oh parientes: en verdad este mundo y todo lo que contiene no es más que un deleite pasajero». Salió disparado como una flecha del arco y no hubo ocasión de hablar en ese momento. Llegó ebrio (de amor) ante la presencia del rey de China y al instante besó frenéticamente el suelo (a sus pies).


  Para el rey los sentimientos (de sus amantes), su pasión y agitación eran un libro abierto en todos los detalles, del primero al último. Las ovejas están ocupadas en sus pastos pero el pastor lo sabe todo de sus ovejas. (Cualquiera de los que se refería el Profeta al decir:) «Cada uno de vosotros es un pastor» sabe cuáles del rebaño se están alimentando y cuáles están combatiendo.


  Aunque aparentemente se hallaba lejos de esas filas, estaba (entre ellas) como la pandereta en una boda. Conocía bien el ardor y la encendida (pasión) de quienes llegaban a su corte, (pero) en su sabiduría los había ignorado y guardaba silencio. El exaltado (monarca) estaba dentro de sus almas pero fingía a propósito no conocerlos.


  La forma del fuego se halla debajo de la tetera; el espíritu del fuego se encuentra en el alma de la tetera. La forma está fuera y el espíritu dentro: el espíritu (naturaleza real) del Amado del alma es como la sangre en las venas. El príncipe se arrodilló ante el rey (mientras) diez heraldos describían su estado. Aunque el rey lo sabía desde hacía tiempo, el heraldo cumplía con el deber de su oficio.


  Oh hombre sincero, un solo átomo de la luz del conocimiento (místico) dentro (de ti) es mejor que cien anunciadores. Atender exclusivamente al heraldo es una señal de estar excluido (del acceso al conocimiento real) y de (estar preocupado con) la conjetura y la opinión.


  Aquel cuyo explorador es su ojo interno, su ojo contempla con el máximo de clarividencia. Su alma no se contenta con la autoridad tradicional; no, su sensación de certeza (absoluta) proviene de su ojo interno.


  Entonces el heraldo abrió los labios para describir su situación en presencia del rey electo. Dijo: «Oh rey, ha sido presa de tu beneficencia: muéstrale favor regio pues no tiene forma de escapar. Se ha aferrado a la correa de la silla de este imperio: ¡acaricia su afligida cabeza con tu mano!».


  El rey respondió: «Este joven obtendrá cualquier dignidad y soberanía que desee. Le concederé aquí mismo veinte veces los reinos a los que ha renunciado y a mí mismo además». (El heraldo) dijo: «Puesto que tu real majestad ha sembrado en él la semilla del amor, ¿cómo iba a quedar en él otra pasión excepto por ti? Es tan agradable para él ser tu esclavo que la soberanía le deja frío el corazón. Ha arriesgado el principado y el reino: por ti ha sobrellevado vivir en el exilio.


  »Es un sufí: ha arrojado su manto en el éxtasis. ¿Cómo iba a volver a él? Que le apetezca el manto y se arrepienta (de haberlo dado) es como decir: “Me han estafado: devuélveme el manto, oh camarada, pues ese (éxtasis) no valía este (manto)”. Lejos de un amante tener semejantes pensamientos; y, si los tiene, (habría que echar) polvo sobre su cabeza.


  »El amor vale cien mantos como el del cuerpo que contiene una vida, sensación y razón; en especial el manto del dominio mundano, que es exiguo: cinco dangs de intoxicación con él son un dolor de cabeza. El dominio mundano es legítimo solo para quienes miman el cuerpo: nosotros (los amantes) somos devotos del reino eterno del Amor. (El príncipe) es el agente del Amor: no le quites su trabajo, que no esté empleado en nada más que en amarte. El cargo que me vela de tu rostro es la esencia misma del desempleo aunque se llame “cargo”. La causa de su tardanza en llegar aquí ha sido la falta de capacidad y el defecto de habilidad».


  Si entras en una mina sin capacidad, no conseguirás ni un grano (de oro), igual que el impotente que compra una virgen, aunque tenga el pecho de plata, ¿cómo va a gozar de ella? (El incapaz es) como una lámpara sin aceite ni mecha que no saca ni mucho ni poco de la vela. Si el que carece de olfato entra en un jardín ¿cómo se deleitará con las hierbas aromáticas? Igual que la bella y encantadora huéspeda del impotente; como el sonido del arpa o el laúd en las orejas de los sordos; como el ave terrestre que cae en las aguas: ¿qué encontrará allí más que muerte y perdición?


  Como el que, no teniendo grano, va a un molino: no le darán nada más que blanquear su barba y cabello (con harina). El molino celestial da a los que no tienen trigo blancura de pelo y debilidad en los lomos; pero a los que traen trigo les confiere imperio y les otorga poder soberano. Primero debes ser apto para el paraíso para que desde el paraíso nazca en ti la vida (eterna). ¿Qué placer experimenta el recién nacido con el vino y los asados, los palacios y las cúpulas? Estas parábolas no tienen límites: no busques palabras: ¡ve y adquiere capacidad!


  (El heraldo dijo:) «Se ha demorado hasta ahora por la capacidad, mas antes de adquirirla su anhelo traspasó los límites». (El príncipe) dijo: «También la capacidad la imparte el rey: ¿cómo va a ser capaz el cuerpo sin la intervención del alma?». Entonces los favores del rey eliminaron su angustia: había ido a cazar al rey y se convirtió en su presa.


  (El heraldo dijo:) «Quien persigue a una presa como tú no la caza hasta que no es capturado él mismo». Ciertamente todo buscador de principado es arrojado en cautividad antes (de conseguirlo). Sabe que lo que se representa en este prefacio mundano es ridículo: a cada esclavo del mundo se le llama «señor del mundo». Oh cuerpo malpensado y de perverso actuar, tú que has cautivado a cien mil hombres libres, abandona durante un tiempo este engañoso tramar: vive libre unos momentos antes de morir; porque si como el burro (muy cargado) no tienes forma de alcanzar la libertad, tu movimiento, como el del cubo, solo puede ser hacia el interior del pozo. Ve, abandona mi espíritu un rato: ve y busca a otro compañero que no sea yo. Mi turno ha acabado: libérame, cásate con otro, (engaña a) otra persona. Oh cuerpo con tus cien preocupaciones (mundanas), despídete de mí: te has llevado mi vida, busca otra (víctima).


  De cómo un cadí se encaprichó de la esposa de Juhi…


  De cómo un cadí se encaprichó de la esposa de Juhi y se ocultó en un baúl y de cómo el ayudante, del cadí compró el baúl: y de cómo, al año siguiente, cuando volvió la mujer de Juhi esperando realizar la misma artimaña del año anterior, el cadí le dijo: «Libérame y búscate a otro»; y así hasta el final de la historia.

  


  Cada año, a causa de la pobreza, Juhi se volvía ladinamente a su esposa y le decía: «Oh cariño, puesto que tú tienes las armas, ve y caza una presa para que podamos ordeñarla. ¿Para qué te ha dado Dios el arco de las cejas, la flecha de tu amorosa mirada y la red de tu astucia? Para cazar. Ve y pon la trampa para un pájaro grande: muestra el cebo mas no dejes que lo coma. Enséñale su deseo pero decepciónale: ¿cómo se comerá el cebo si está cautivo en la trampa?».


  Su mujer fue al cadí a quejarse diciendo: «Apelo (a ti) para que me ayudes contra mi desleal marido». Por abreviar la historia, el cadí cayó rendido ante las palabras y belleza de la hermosa mujer. Dijo: «Hay tanto ruido en el tribunal que no entiendo tu reclamación; pero si quieres venir a mi residencia privada, oh esbelta cual ciprés, y describirme el injurioso comportamiento de tu marido…». «En tu casa» replicó ella «habrá un ir y venir de muchas personas, buenas y malas, con objeto de presentar reclamaciones».


  Si la casa de la cabeza está llena de loca pasión, el pecho estará colmado de ansiedad y conmoción. Al resto de los miembros (corporales) no les altera el pensamiento, mientras que los pechos se consumen con pensamientos que vuelven. Refúgiate en la galerna otoñal por temor a Dios: deja que se caigan las peonías del año pasado, pues estas flores impiden (que salgan) los nuevos capullos y el árbol del corazón existe solo con objeto de que crezcan.


  Ponte a dormir (y escapa) de este pensamiento (vano): levanta la cabeza del sueño al despertar (espiritual). Como los Hombres de la Caverna (los siete durmientes), pasa rápidamente, oh khwaja, al (estado de) despiertos, aunque te parecen dormidos.


  «Oh adorable», dijo el cadí, «¿cómo podemos ingeniárnoslas?». Ella respondió: «La casa de tu doncella está bastante vacía. El enemigo se ha ido al campo y el guardés tampoco está: es un muy buen sitio para un encuentro privado. Ven esta noche si es posible: lo que se hace de noche es sin que se oiga ni se vea; (a esa hora) todos los espías están ebrios del vino del sueño: todos han sido decapitados por el negro, la noche».


  La de labios de azúcar entonó maravillosos encantamientos sobre el cadí ¡y con qué labios! ¡Cuántas veces charló Iblis con Adán! Pero hasta que Eva no le dijo que comiera, no comió. La primera sangre en este mundo de iniquidad y justicia la derramó Qabil (Caín) por una mujer. Cuando Noé freía carne en la sartén (intentaba convertir a los infieles), Wahila (su mujer) tiraba piedras a la sartén y las maquinaciones de su esposa estropeaban su trabajo (misionero) (de forma que) el agua clara de su exhortación se volvía turbia; (pues) ella solía mandar mensajes a la gente (infiel) diciendo: «¡Salvaguardad vuestra religión de estos hombres errados!».


  De cómo el cadí fue a la casa de la mujer de Juhi…


  De cómo el cadí fue a la casa de la mujer de Juhi y cómo Juhi llamó enfadado a la puerta y de cómo el cadí se escondió en un baúl, etc.

  


  La astucia de la mujer es infinita. El sagaz cadí fue por la noche para acostarse con la esposa (de Juhi). Ella puso dos velas y postre para agasajarle. «Puedo prescindir de la bebida», dijo él «Estoy embriagado (de amor)». En ese momento llegó Juhi y llamó a la puerta: el cadí buscó un lugar donde esconderse. Solo encontró un baúl: asustado, se metió dentro.


  Juhi entró y dijo: «Oh esposa, oh tú que eres mi tormento en primavera y otoño, ¿qué poseo yo que no haya sacrificado por ti? ¿Por qué (entonces) estás siempre gritándome? Has despotricado contra mi pan seco: a ratos me llamas “pobre” y a ratos “cornudo”. Querida, si padezco esas dos cosas, una proviene de ti y la otra de Dios. ¿Qué poseo salvo ese baúl, que es una fuente de sospechas y de desconfianza?


  »La gente piensa que guardo oro dentro y por esta opinión (falsa) me niegan la caridad. La apariencia del baúl es muy agradable pero está vacío de bienes, oro y plata. Es como un hipócrita, apuesto y decoroso, pero en la cesta solo encontrarás una serpiente. Mañana me llevaré el baúl a la calle y lo quemaré en medio del mercado donde confluyen las calles, para que el verdadero creyente, el mago y el judío puedan ver que no había nada en el baúl salvo (motivo para) maldecir».


  «Oh marido», exclamó la mujer «¡venga, déjalo!». (No obstante) él juró varias veces que llevaría a cabo lo que había dicho. Temprano (a la mañana siguiente) fue como el viento a buscar un porteador e inmediatamente puso el baúl sobre su espalda. (Salió) mientras el cadí dentro del baúl gritaba agónico (de miedo): «¡Oh porteador! ¡Oh porteador!». El mozo miraba a derecha e izquierda para ver de dónde provenían los gritos y advertencias.


  «Me pregunto» dijo «si es un hatif cuya voz me llama o una peri que me convoca misteriosamente». Cuando los alaridos se sucedían y aumentaban dijo: «No es un hatif» y se recompuso. Al final se dio cuenta de que los gritos de auxilio salían del baúl y que había alguien escondido dentro.


  El amante que está apasionadamente enamorado de un objeto de afecto (terrenal) se ha metido en el baúl aunque (aparentemente) esté fuera. Ha malgastado su vida en el cofre por las preocupaciones (mundanas): no ve nada del mundo salvo un baúl. La cabeza que no está por encima del cielo, has de saber que se halla en el cofre por sus frívolos deseos. Cuando salga del baúl del cuerpo, irá de una tumba a otra tumba.


  Este tema no tiene fin. El cadí le dijo: «Oh porteador, oh transportador del baúl, da noticias mías a mi ayudante en el tribunal y cuéntale todo este asunto lo antes posible para que, con oro, pueda comprar este (cofre) a ese insensato y llevárselo cerrado, tal como está, a mi casa».


  ¡Oh Señor, designa una compañía espiritualmente dotada para que nos redima del baúl del cuerpo! ¿Quién, salvo los profetas y los apóstoles, puede redimir a la gente del confinamiento en el cofre de la astucia? Entre miles, solo hay una persona de bello aspecto que sabe que se encuentra dentro del baúl. Debe haber visto el mundo (espiritual) previamente para que, por medio del opuesto, este contrario le resulte evidente. Debido a que «el conocimiento es la camella perdida del auténtico creyente», reconoce a su propia camella perdida y está seguro (de que es suya).


  Pero el que nunca ha visto la buena fortuna ¿cómo se perturbará en esta calamidad? O bien fue hecho cautivo cuando era niño o bien nació esclavo del vientre de su madre. Su alma no ha conocido jamás el deleite de la libertad (espiritual): su ruedo es el baúl de las formas. Su mente se encuentra eternamente prisionera de las formas: pasa de una jaula a otra. No tiene medio de salir de la jaula y elevarse: va de aquí para allá en jaulas.


  En el Corán (se dice): «Si tienes el poder, ve más allá»: estas palabras las dirigió Él a los jinns y a la humanidad. Dijo: «No hay manera de que pases más allá del cielo salvo por autoridad (divina) y por inspiración del cielo». El que va de baúl en baúl no es del cielo, es del baúl (el mundo inferior). El placer de cambiar de cofre le aturde y no percibe que se encuentra dentro del baúl. Si todos estos cofres no le engañan, busca la liberación, como el cadí. Sabe que la señal de quien entiende esto es que grita pidiendo ayuda y está aterrorizado. Igual que el cadí, temblará (de miedo): ¿cómo va a salirle del alma un aliento de alegría?


  La llegada del ayudante del cadí al bazar y su compra del baúl a Juhi, etc.

  


  El ayudante llegó y preguntó: «¿Cuanto quieres por tu baúl?». «Están ofreciendo novecientas monedas de oro y más», dijo, «pero no bajaré de mil: si tienes intención de comprar, abre tu bolsa y saca (el dinero)». Respondió: «¡Ten un poco de vergüenza, tú con tu corta túnica de fieltro! El valor del cofre es evidente». (Juhi) dijo: «Comprar sin ver es una iniquidad: nuestro trato se está haciendo a oscuras, no está bien. Lo abriré: si no lo vale no lo compres, no vayas a sentirte defraudado, oh padre».


  (El ayudante) dijo: «¡Oh Tú que velas (las faltas), no reveles el secreto!». (Luego le dijo a Juhi:) «Lo compraré con la tapa puesta: lleguemos a un acuerdo. Vela (las faltas de otros) para que se te conceda el mismo velo: no te burles de nadie hasta que te veas a salvo. Muchos como tú se han quedado en este baúl y han acabado en la tribulación.


  »Inflige a los demás el dolor y daño que desearías y aprobarías para ti, pues Dios está esperando en la emboscada, presto a aplicar el castigo antes del Día del Juicio. El Trono de Aquel que está entronizado en la grandeza todo lo abarca: el Trono de Su justicia se extiende sobre todas las almas. Una esquina de Su Trono te está tocando: cuidado, no muevas una mano para actuar impía o injustamente. Vigila bien tu propio comportamiento: fíjate que la miel está en la justicia y que después de la injusticia viene el aguijón».


  (Juhi) replicó: «Sí, lo que hice ha estado mal pero, al mismo tiempo, sabe que el agresor es el más injusto». El ayudante respondió: «Somos agresores, cada uno de nosotros, pero a pesar de la oscuridad de nuestra cara estamos contentos, como el negro que está feliz y complacido (pues) no ve su cara (aunque) otros sí la vean».


  El regateo se prolongó: (finalmente) pagó cien dinares y lo compró. Oh tú que encuentras agradable la maldad, estás siempre en el baúl: los hatifs (las voces celestiales) y los que pertenecen a lo Invisible te están redimiendo.


  Explicación de la tradición que dijo Mustafá…


  Explicación de la tradición que dijo Mustafá, las bendiciones de Dios sean sobre él: «Cuando yo protejo a alguien, Alí también lo protege», de forma que los hipócritas preguntaron con sarcasmo: «¿Acaso no le satisfacen la obediencia y servicio que le prestamos que nos pide que hagamos lo mismo por un niño lloriqueante?», etc.

  


  Por esta razón el Profeta, que se esforzaba con el máximo celo (en la devoción) aplicó el nombre «protector» (mawla) a sí mismo y a Alí. Dijo: «Mi primo Alí es el protector y el amigo de todos los que se hallan bajo mi protección». ¿Quién es el «protector»? El que te libera y rompe las cadenas de la esclavitud de tus pies. Puesto que el don de la profecía es la guía a la libertad, los profetas conceden la libertad a los verdaderos creyentes.


  Regocijaos, oh comunidad de verdaderos creyentes: mostraos «libres» como el ciprés y el lirio; pero, como el jardín de alegres colores, a cada instante dad gracias silenciosamente al Agua. Los cipreses y el verde huerto agradecen mudos al agua (que los nutre) y muestran (silenciosa) gratitud por la justicia de la primavera: vestidos con mantos y arrastrando las faldas, ebrios, danzarines, jubilosos y esparciendo perfume; cada parte impregnada de la primavera regia, sus cuerpos como cestas llenas de perladas frutas; como Marías, sin marido, pero encintas con un Mesías; callados, sin palabras y carentes de expresión articulada, (diciendo implícitamente): «Nuestra luna ha brillado intensamente sin hablar: cada lengua deriva su habla de nuestra belleza».


  La locución de Jesús proviene de la belleza (espiritual) de María; la locución de Adán es un rayo del Aliento (divino). (El agradecimiento del huerto es una lección para vosotros) para que por (vuestra) gratitud, oh leales, se incremente (la gloria espiritual); y (si dais las gracias) entonces otras plantas (brotarán) entre las hierbas. Aquí (se aplica) la inversa (de la tradición) (pues) el que se contenta (con un poco de agradecimiento) será humillado y el que codicia (un exceso de gratitud) será exaltado. No te metas tanto en el saco de tu alma carnal, no te olvides de tus compradores (redentores).


  De cómo, al año siguiente, la mujer de Juhi regresó…


  De cómo, al año siguiente, la mujer de Juhi regresó al tribunal del cadí, esperando obtener la misma contribución que el año anterior y de cómo el cadí la reconoció, y así hasta el final de la historia.

  


  Al cabo de un año Juhi, a consecuencia de las aflicciones (de la pobreza) se volvió a su esposa y dijo: «Oh perspicaz mujer, renueva la contribución del año pasado: quéjate de mí al cadí». La esposa fue ante el cadí con (otras) mujeres e hizo que una de ellas fuera su intérprete, para que el cadí no la reconociera por su forma de hablar y recordara su desgracia anterior.


  Las miradas coquetas de una mujer son fascinantes, pero se acrecientan cien veces con su voz. Dado que no se atrevía a emitir sonidos, solo las seductoras miradas no le sirvieron de nada. «Ve y trae al demandado para que pueda resolver tu disputa con él», dijo el cadí. (Cuando) llegó Juhi el cadí no lo reconoció de inmediato pues en su encuentro él estaba dentro del baúl. Solo había escuchado su voz, durante la compra y la venta y el regateo.


  Le dijo (a Juhi): «¿Por qué no le das a tu mujer todo el dinero que necesita para gastos?». Respondió: «Cumplo con toda mi alma la ley religiosa, pero si muero no tengo suficiente para el sudario: estoy arruinado, me lo he jugado todo». Ocurrió que, al oír estas palabras, el cadí lo reconoció y recordó su fechoría y la engañifa que había hecho. «Ya jugaste conmigo» dijo, «el año pasado me ganaste. Mi turno ha pasado: ¡este año intenta jugársela a otro y quítame las manos de encima!».


  El que conoce a Dios se ha aislado de las seis (direcciones) y los cinco (sentidos): está en guardia contra los seises y cincos del backgammon (que juegan el diablo y el mundo). Ha escapado a los cinco sentidos y las seis direcciones: te ha enseñado lo que hay más allá. Sus indicaciones son las indicaciones de la eternidad: ha trascendido todos los conceptos y se ha retirado.


  Si no está fuera de este pozo hexagonal ¿cómo va a sacar un José de dentro? Él extrae agua del firmamento sin columnas (mientras) su cuerpo, como un cubo, está dentro del pozo ayudando (a rescatar a los caídos). Los Josés se aferran al cubo, escapan del pozo y se convierten en reyes de Egipto. Los demás cubos buscan agua en el pozo: a su cubo no le interesa el agua, busca amigos. Los (otros) cubos se sumergen en el agua para comer: el suyo es la comida y la vida del alma de los peces. Los (otros) baldes están amarrados a la elevada rueda (de la fortuna): su cubo se halla entre dos Poderosos dedos. ¿Qué cubo y qué cuerda y qué rueda? Es una comparación muy floja, oh pachá.


  ¿De dónde sacaré una comparación que no sea frágil? Una que sea adecuada a él (el conocedor de Dios) no vendrá y nunca ha venido. Es cien mil hombres ocultos en uno solo, cien arcos y flechas encerrados en una sola cerbatana; un no tirabas tú cuando tiraste, una tentación (para los ignorantes), cien mil almiares (de grano) en un puñado. Es un sol escondido en una mota: de repente esa mota abre la boca (y revela el sol). Los cielos y la tierra se deshacen en átomos ante ese Sol, cuando sale de la emboscada.


  ¿Cómo puede un espíritu como este ser apropiado para el cuerpo? Escucha, oh cuerpo, ¡lávate las manos de ese espíritu! Oh cuerpo que te has convertido en la morada del espíritu, ya basta: ¿cuánto tiempo aguantará el Mar en un odre? Oh tu que eres mil Gabrieles en un hombre, Oh tú que eres (muchos) Mesías dentro del burro (de Jesús), oh tú que eres mil Kaabas ocultas en una iglesia, oh tú que haces que el ifrit y el diablo yerren, eres el objeto no espacial de adoración en el espacio: tu has destruido la tienda de los diablos (pues dicen): «¿Cómo voy a rendir homenaje a esta arcilla? ¿Cómo voy a concederle a una forma un título que implica obediencia?».


  Él no es la forma, ¡restriégale bien los ojos para que puedas contemplar el fulgor de la luz de la gloria (divina)!


  Volviendo a la historia del príncipe y su constante asistencia a la corte del rey.

  


  El príncipe en presencia del rey estaba desconcertado por este (misterio): contemplaba los siete cielos en un puñado de arcilla. No era posible (para él) en absoluto abrir los labios para discutir pues ni un solo momento cesaba el alma de conversar con el alma. Le vino a la mente que era extraordinariamente misterioso: «Todo esto es realidad; entonces ¿de dónde viene la forma?». Una forma que libera de la forma, un durmiente que despierta a todos los dormidos.


  Sus palabras te libran de las palabras (de vanos argumentos) y la enfermedad (de amor que él inspira) te permite escapar a la enfermedad (de la sensualidad). Por ello la enfermedad del amor es el alma de la salud: sus dolores son la envidia de todo placer. Oh cuerpo, lávate ahora las manos de este alma (animal) y si no quieres lavártelas ¡busca un alma distinta!


  Resumiendo, el rey lo apreciaba mucho y en ese sol, él se derretía como la luna. La disolución de los amantes es (la causa) de su crecimiento (espiritual): como la luna, (el amante) tiene una cara fresca mientras se derrite. Todos los enfermos ansían ser curados pero este enfermo llora gritando: «¡Enférmame más! No he encontrado bebida más dulce que este veneno: ninguna salud es más dulce que esta dolencia. Ningún acto de piedad puede ser mejor que este pecado: los años comparados con este momento son una hora».


  De esta manera se quedó con el rey una larga temporada, su corazón (asado como un) kebab y su alma tendida en la bandeja. Dijo: «El rey decapita a la gente una vez, a mí el rey me sacrifica a cada instante. Soy pobre en oro pero rico en cabezas (vidas): mi cabeza tiene otras cien que ocupan su lugar. Nadie puede correr en el Amor con dos pies: nadie puede jugar al Amor con una cabeza; sin embargo todo el mundo tiene dos pies y una cabeza: el cuerpo con mil pies y cabezas es una rareza».


  Por ello todos los demás combates no son nada (mientras) este ruedo se calienta por momentos. La fuente de su calor se encuentra más allá del reino del espacio: los siete infiernos son humo de las chispas de su fuego.


  Explicación de cómo el infierno dirá…


  Explicación de cómo el infierno dirá, cuando se extienda sobre él el puente Sirat: «Oh creyente, pasa más veloz sobre el Sirat. Rápido, apresúrate, no vaya la grandeza de tu luz a apagar mi fuego», (según la tradición): «Pasa, oh creyente, pues tu luz ha extinguido mi fuego».

  


  Por esta razón, oh hombre sincero, el infierno se debilita y apaga por el fuego del Amor. Le dice (al creyente): «Pasa velozmente, oh respetado, de lo contrario tus llamas destruirán mi fuego». ¡Contempla cómo este aliento (de Amor) disuelve la infidelidad que es el único azufre del infierno! Rápidamente confía tu azufre a esta pasión (de Amor) para que ni el infierno ni sus chispas te ataquen.


  El paraíso le dice: «Pasa como el viento, de lo contrario todo cuanto poseo se volverá invendible; pues tú eres el dueño del almiar y yo un espigador; yo soy un ídolo, tú las provincias de China (donde se originaron los ídolos)». Tanto el infierno como el paraíso tiemblan por el miedo que les causa (el creyente): ni el uno ni el otro se sienten a salvo de él.


  La vida (del príncipe) se iba a toda prisa y no había encontrado la oportunidad de curar (su pasión): la espera le consumía en extremo y su alma no podía soportarla. Sufrió durante mucho tiempo, rechinando los dientes: antes de lograrlo, su vida llegó a su fin. La forma del Amado desapareció: murió y se unió con la realidad del Amado. Se dijo: «Aunque sus ropas eran de seda y de tela de Shushtar, su abrazo sin velos es más dulce. Estoy despojado de mi cuerpo y él de fantasía: avanzo triunfalmente en la consumación de la unión».


  Estos temas se pueden comentar hasta este punto, lo que viene después ha de permanecer oculto; y si lo contaras e hicieras cien mil esfuerzos, sería una labor infructuosa, pues nunca se aclarará. Hasta el mar, es un viaje montado a caballo: después has de tener un caballo de madera. El caballo de madera no sirve de nada en tierra firme: transporta solo a quienes viajan por mar. El caballo de madera es este silencio (místico): el silencio instruye a la gente del mar. El taciturno que te aburre está pronunciando gritos de amor en el Más Allá.


  Dices: «Me pregunto por qué está callado»; él se dice «¡Qué extraño! ¿Dónde está su oído? Yo estoy ensordecido por los gritos, él no los percibe». Los de fino oído están sordos a esta conversación (mística). Uno grita en sus sueños y emite cien mil discusiones y comunicaciones, otro, sentado a su lado, no lo percibe; realmente es él quien está dormido y sordo al tumulto y alboroto.


  Y aquel cuyo caballo de madera se destroza y hunde en el agua es, en verdad, el pez. No está silencioso ni hablando: es una maravilla, no hay un término para describir su estado. No pertenece a ninguna de esta dos (categorías) (y sin embargo) ese prodigio es ambas: explicar esto transgrediría los límites de la reverencia debida. Esta comparación es pobre e infructuosa pero en el (mundo) sensible no había otra mejor.


  La muerte del príncipe mayor y cómo el mediano…


  La muerte del príncipe mayor y cómo el mediano fue a su funeral, pues el más joven se hallaba en cama enfermo; y de cómo el rey trató al mediano con gran afecto, de forma que también él quedó inválido por su amabilidad; (y de cómo) se quedó con el rey y cien mil botines de los mundos visible e invisible le fueron concedidos por la fortuna y el favor del rey; con la explicación de algunas partes.

  


  El menor estaba enfermo así que el mediano fue solo al funeral del mayor. (Cuando) el rey lo divisó dijo intencionadamente: «¿Quién es? Pues es de ese mar y también es un pez». Entonces el heraldo dijo: «Es hijo del mismo padre: este hermano es más joven que el otro».


  El rey lo saludó cariñosamente diciendo: «Eres un recuerdo (de tu hermano para mí)» y con esta atención lo convirtió en su presa. A causa de la amabilidad mostrada por el rey, ese desgraciado, asado (en el fuego del amor), encontró en su cuerpo un alma distinta (a la animal). Sintió en su corazón una emoción sublime que el sufí no experimenta durante cien chilas (retiros de cuarenta días).


  El patio, la muralla y la montaña tejidos de piedra parecieron abrirse ante él como una granada risueña. Uno a uno, los átomos (del universo) le abrían momentáneamente sus puertas, como tiendas, de cien maneras distintas. La puerta se convertía ahora en ventana, ahora en rayos de sol; la tierra se tornaba a ratos trigo y a ratos celemín. A los ojos (de los hombres) los cielos son muy antiguos y raídos; a sus ojos eran una nueva creación a cada instante.


  Cuando el hermoso espíritu se libra del cuerpo, sin duda el destino (divino) le concederá un ojo como este. Cien mil misterios le fueron revelados: contempló lo que ven los ojos de los iniciados. Abrió el ojo (interior) (y vio) la forma de aquello que solo conocía por los libros. Del polvo del caballo del poderoso rey obtuvo un precioso colirio para su vista.


  En semejante jardín de flores arrastraba su falda mientras cada parte suya exclamaba: «¿Hay más?». Las flores que salen de las plantas son efímeras, las que nacen de la razón están (siempre) frescas. Las que brotan de la tierra se marchitan, las que surgen del corazón, ¡oh qué felicidad! Sabe que todas las deliciosas ciencias que conocemos son (solo) dos o tres ramos de flores de ese Jardín. Estamos encariñados con esos dos o tres ramos de flores porque nos hemos cerrado la puerta del Jardín.


  ¡Ay, oh alma, que por culpa (de tu ansia) de pan, tales llaves se estén cayendo siempre de tus dedos! Y si por un momento te libras de preocuparte por el pan, te cuelgas del chador y de tu pasión por las mujeres. Y luego, cuando tu hidropesía (lujuria) levanta oleaje, necesitas dominar a una ciudad llena de pan y mujeres.


  Eras una serpiente; te has convertido en un dragón. Tenías una cabeza, ahora tienes siete. El infierno es un dragón de siete cabezas: tu codicia es el cebo y el infierno la trampa. ¡Despedaza la trampa, quema el cebo, abre nuevas puertas en esta casa de vecindad (corporal)!


  Oh robusto mendigo, a no ser que seas un amante (de Dios) (solo) tienes un eco, como la inconsciente montaña. ¿Cómo va a tener voz propia la montaña? El eco es un reflejo de otro, oh leal. Del mismo modo que tu hablar es reflejo de otro, tus sentimientos no son nada más que un reflejo. Tanto tu ira como tu placer son reflejo de otros, como la alegría de la alcahueta y la rabia del vigilante nocturno. ¿Qué le hizo aquel pobre individuo al policía para que le castigara y atormentara en venganza?


  ¿Cuánto tiempo (seguirás) al reluciente fantasma reflejado (de otro)? Esfuérzate para que esto se convierta en real para ti, de forma que tus palabras vengan de sentimientos inmediatos y tu vuelo sea con tus propias alas y plumas. La flecha captura su presa con plumas que no son suyas; en consecuencia, no le corresponde una parte de la carne del ave; (pero) el halcón trae él mismo su presa desde las montañas; por ello el rey le permite comer perdiz y estornino.


  El discurso que no (deriva) de la inspiración (divina) surge de la voluntad propia: es como polvo en el aire y entre las motas. Si este dicho le parece erróneo al khwaja (lector), que recite unas líneas del principio de (la sura 53) Waí-Najm hasta Muhammad no habla por capricho, ello no es sino inspiración.


  Oh Ahmad, puesto que no desesperas de la inspiración, deja la investigación y la conjetura a los corpóreos; porque en caso de necesidad una carcasa es (comida) legítima pero no hace falta investigar en la Kaaba de la unión. Quien adopte deliberadamente una herejía sin indagación y sin esforzarse al máximo para descubrir el camino correcto, el viento lo alzará y lo matará, como (al pueblo de) Ad: no es un Salomón para que el aire lleve también su trono.


  Para Ad (y los semejantes) el viento es un transporte traicionero: (están) como un cordero en manos de un glotón, que lo posa sobre su regazo como si fuera su propio hijo y se lo lleva al matadero como un carnicero. Ese viento fue (un castigo) para Ad a causa de su orgullo: ellos creían que era un amigo, pero era un forastero (enemigo). Cuando cambió de chaqueta ese malvado camarada los destrozó en pedazos. Destroza al viento, pues el viento (de la voluntad propia) es una gran tentación, antes de que te destruya a ti, como a Ad.


  Hud los amonestó diciendo: «Oh gente orgullosa, este viento os arrancará la falda (a la que os aferráis) de las manos. El viento es el ejército de Dios e hipócritamente os ha abrazado durante unos días. En secreto es leal a su Creador: cuando llegue el momento, levantará las manos (y os abandonará)».


  Mira cómo pasa el viento por la boca, yendo y viniendo a cada instante, avanzando y retrocediendo. La garganta y los dientes no están en peligro por su causa; (pero) cuando Dios lo ordena, ataca a los dientes: (y entonces) un átomo de viento se convierte en una pesada montaña y el dolor de muelas le hace sentirse desgraciado y enfermo. Es el mismo viento que pasaba inocuamente: era la vida de las cosechas y se transformó en su muerte.


  La mano de la persona que besaba tu mano se vuelve una maza en el momento de la cólera. (El que tiene dolor de muelas) grita desde su alma: «¡Oh Señor! ¡Oh Señor! ¡Llévate este viento, oh Tú cuya ayuda se busca! Oh boca, no te percatabas de este viento: ve y dedícate a pedir perdón a Dios desde las raíces de tus dientes». Su duro ojo derrama lágrimas como lluvia: el dolor hace que los infieles llamen a Dios. Puesto que no has recibido el aliento de los hombres de un hombre (santo), atiende, recibe la inspiración del dolor.


  El viento dice: «Soy un mensajero del rey de la humanidad: a veces traigo buenas noticias y a veces son malas y calamitosas; pues me hallo sometido al mando, no estoy al mando: ¿cuándo me olvido yo de mi Rey, como tú? Si tu estado se pareciese al de Salomón, te habría llevado como a Salomón. (Para ti) estoy en préstamo; habría sido una posesión en tus manos, te habría hecho conocer mi misterio. Pero como eres rebelde y solo estoy prestado a ti para servirte tres o cuatro días, te arrasaré, como a Ad, y saldré corriendo en rebeldía de tu ejército para que tu fe en lo Invisible se vuelva firme cuando tu fe es (solo) una fuente de pesar».


  Verdaderamente en ese momento todos se vuelven creyentes: hasta los más tercos van de cabeza. En esa hora gritan lastimeramente y suplican humildemente, como ladrones y bandidos bajo la horca. Pero si te vuelves honesto (en tu fe) en lo Invisible, eres dueño de dos mundos y magistrado sobre ti mismo. La magistratura y monarquía permanentes no se toman prestadas dos días ni son perecederas. (Teniéndolas) te libras de conflictos y puedes actuar por ti mismo: eres rey y, a la vez, tocas tu propio tambor.


  Cuando el mundo aprieta fuertemente nuestra garganta ¡ojalá nuestros gaznates y bocas (solo) hubieran comido tierra! Desde luego esta boca (siempre) ha sido una comedora de tierra, pero una tierra coloreada. Estos asados de carne, este vino y este azúcar son tierra pintada y coloreada, oh hijo. Cuando los has comido y bebido y se han convertido en carne y piel, Él les da el color de la carne pero siguen siendo tierra de (Su) calle.


  Con un poco de tierra Él cose (el cuerpo de) arcilla y luego lo vuelve todo tierra otra vez. Los hindúes, turcos, griegos y abisinios, todos tienen el mismo color en la tumba. Para que sepas que todos estos dibujos y colores son enteramente máscara, engaño y prestados (efímeros).


  El único color que perdura es el tinte de Allah: sabe que todos los demás están atados (pegados superficialmente) como una campana. El color de la sinceridad y el color de la piedad y la fe intuitiva permanecerán en los adoradores para siempre; y el color de la duda y el de la ingratitud y la hipocresía se quedarán eternamente en el alma desobediente; como la negrura de la cara del faraón, cuyo color es perpetuo aunque su cuerpo desaparezca.


  El fulgor y gloria de los bellos rostros de los sinceros: sus cuerpos se desvanecen pero ello queda hasta el Día del Juicio. El único feo es el feo (eterno); el único hermoso es el hermoso (eterno): este siempre se ríe y aquel frunce el ceño.


  (Dios) da a la tierra cierto color, variedad y valor y hace que las personas infantiles riñan por ella. Cuando se cuece una masa con forma de camello o león (estos) niños se muerden los dedos en su glotonería. El león o camello se vuelve pan en la boca, pero es inútil decirles esto a los chiquillos. El niño se halla en la ignorancia, la fantasía y la duda: en cualquier caso, gracias a Dios, su fuerza es escasa. El niño es pendenciero y muy travieso: gracias a Dios que carece de habilidad y fuerza.


  ¡Ay de esos adultos indisciplinados e infantiles que con su fuerza se han convertido en una consternación para todo guardián! Cuando se juntan las armas y la ignorancia, en su tiranía se convierte en un faraón que consume al mundo. Pobre hombre, gracias a Dios que eres deficiente (en medios) pues así te libras de ser un faraón y un ingrato. Gracias a Dios que eres el oprimido, no el opresor: estás a salvo de actuar como el faraón y de toda tentación.


  Un estómago vacío nunca se jacta de divinidad, pues no tiene leña para alimentar su fuego. Un estómago vacío es la cárcel del diablo, porque su ansiedad por el pan le impide tramar y engañar. Has de saber que un estómago repleto de viandas es el mercado del diablo y allí los mercaderes del diablo levantan un clamor: comerciantes que practican la brujería y venden artículos sin valor y ofuscan con su vociferación.


  Mediante la hechicería consiguen que una tinaja corra como un caballo y hacen un trozo de tela con luz de luna y de atardecer. Tejen la tierra como seda y arrojan tierra a los ojos de los que disciernen. Dan a la madera de sándalo la apariencia de madera corriente; nos hacen desear envidiosamente un terrón. Santo es Él, que da a la tierra un color y nos hace pelearnos por él como niños. Una cesta de tierra y nosotros somos como niños pequeños: nos parece que la tierra es una mina de oro.


  No hay sitio para un crío al lado de los hombres: ¿cómo va a dejar Dios que un niño se siente con los hombres? Aunque la fruta envejezca, mientras es verde e inmadura se la llama ghura (uvas verdes). Aunque uno bisoño y agrio alcance la edad de cien años, es un niño e inmaduro (ghura) en la opinión de toda persona sagaz.


  Aunque su pelo y barba sean blancos, continúa en el infantil estado de miedo y esperanza diciendo: «¿Alcanzaré (la madurez) o me quedaré inmaduro? ¿Me concederá la Viña ese don? No obstante tal incapacidad y la lejanía (de Dios) ¿conferirá Él a mis uvas verdes (ghura) una perfección como la de las maduras (angur)? No tengo esperanzas pero esa generosidad me está diciendo: “¡No desesperes!”».


  Nuestro Khaqan (Emperador) ha hecho un banquete perpetuo (para nosotros): Él siempre está tirando de nuestras orejas (acercándonos y diciendo): «¡No perdáis la esperanza!». Aunque estamos en la zanja así de desesperados, vayamos bailando, ya que Él nos ha invitado. Bailemos como caballos briosos galopando hacia el pasto conocido. Levantemos nuestros pies, aunque allí no haya pie; apuremos la copa, aunque allí no haya copa, porque todas las cosas allí son espirituales: es realidad sobre realidad sobre realidad.


  La forma es la sombra, la realidad es el sol: la luz sin sombra está en la ruina. Cuando no quede ladrillo sobre ladrillo, ninguna fea sombra quedará en la luz de luna. Aunque el ladrillo sea de oro, hay que arrancarlo, pues es el precio que se paga por la inspiración y la luz.


  Para deshacerse de la sombra, se arrasa la montaña: carece de importancia despedazarse por esta luz. Cuando la luz del Señor golpeó la superficie de la montaña, esta se desmoronó para que (la luz) penetrara también en su interior. En cuanto la hogaza de pan toca la palma de la mano de un hambriento, sus ojos y boca se abren de deseo.


  Esta (luz) vale el (precio de) deshacerse en mil pedazos: asciende volando al cielo (espiritual) oh (tú que te pareces a la) tierra, para que la luz del cielo consuma tu sombra; la noche la causa tu sombra, oh enemigo del Día. Esta tierra es como una cuna para bebés: restringe a los adultos. Por los bebés (que viven en ella) Dios ha llamado cuna (mahd) a la tierra y ha concedido leche a los bebés en su cuna. La casa está abarrotada con estas camitas ¡que crezcan rápido los bebés, oh Rey! Oh cuna, no incomodes a la casa para que el adulto pueda moverse libremente.


  (Sobre) los pensamientos destemplados y perversos…


  (Sobre) los pensamientos destemplados y perversos que tuvo el príncipe como consecuencia de la autosuficiencia e iluminación (espirituales) que el rey había conferido a su corazón: de cómo se dedicó a mostrar ingratitud y rebeldía y de cómo el rey, habiéndose percatado de ello de forma inspirada y misteriosa, se sintió dolido en el corazón y, aunque externamente no era consciente (de ello), causó en el espíritu (del príncipe) una herida (mortal), etc.

  


  Cuando desde la naturaleza interior del rey se entregó la paga (espiritual) al alma (del príncipe), sin venta ni compra, su alma como la luna se alimentó de la luz del alma del rey, igual que la luna del sol, y la ración espiritual de ese rey sin par le llegaba a su embriagada alma a cada instante. No se trataba de lo que comen los politeístas y los cristianos, (sino que era) parte del alimento (espiritual) que comen los ángeles.


  Sintió en su interior autosuficiencia y de ella brotó un sentimiento de orgullo insolente. «¿Acaso no soy» dijo «tanto rey como hijo de rey? ¿Cómo he dejado que este rey me controle? Ahora que ha salido para mí una luna resplandeciente, ¿por qué voy a seguir al polvo? El agua se halla en el cauce de mi río y es hora de mostrar desdén: ¿por qué voy a aguantar el menosprecio de otro si no me hace falta nada? ¿Para qué voy a vendarme la cabeza si ya no tengo dolor de cabeza? Ya ha pasado el tiempo de tener la cara pálida y el ojo lloroso. Dado que mis labios se han vuelto azúcar y mis mejillas (brillan) como la luna, debo abrir otra tienda (independiente)».


  Cuando su alma carnal empezó a desovar desde este egoísmo, comenzó a masticar cien mil cardos (fantasías absurdas). Incluso el mal de ojo puede atravesar un centenar de desiertos para alcanzar al objeto de su codicia y envidia: (así pues) ¿cómo va el mar del Rey, adonde toda agua regresa, a ignorar lo que hay en el torrente y el río?


  Al corazón del rey le dolieron los pensamientos (del príncipe) y la ingratitud por su munificencia virgen (siempre nueva). Se dijo: «Por favor, oh individuo vil y maleducado, ¿es esto lo que merecía mi generosidad? ¡Maravilloso! ¡Cómo te he tratado con este preciado tesoro! ¡Cómo me has tratado en tu mezquindad! He puesto en tu seno una luna que no se pondrá hasta el Día del Juicio y a cambio de ese don de luz pura tú has arrojado a mis ojos espinas y tierra. Me he convertido para ti en una escalera al cielo y tú te has vuelto un arco y flecha atacándome».


  Punzadas de celos brotaron en el rey y su reflejo entró en el príncipe. El pájaro de su felicidad aleteó violentamente reprochándole y desgarró el velo (expuso la vergüenza) del que había buscado el retiro (la independencia del rey). Cuando el apuesto joven sintió en su interior el polvo y los efectos de su pérfido comportamiento y vio que fallaba la paga de favor y generosidad y que la casa de su alegría estaba llena de pesar, volvió en sí de la borrachera causada por el vino (del egoísmo); como consecuencia de este pecado su cabeza se indigestó.


  Había comido el trigo (el fruto prohibido), le habían arrancado su manto celestial y el paraíso se había tornado para él en un desierto y llanura de arena. Percibió que la bebida le había enfermado y que el veneno de esas pretensiones egoístas había hecho su trabajo. Su alma, que había sido un pavo real en el jardín de las delicias, se convirtió en un búho en el desierto de la irrealidad. Como Adán, se quedó lejos del paraíso llevando un buey por la tierra para sembrar.


  Lloró y exclamó: «Oh poderoso hindú (el alma carnal), has hecho que el león (el espíritu) sea cautivo de la cola de la vaca (el cuerpo). Oh perversa alma carnal con tu helado aliento, has actuado deslealmente con el rey que responde a todas las llamadas de ayuda. En tu codicia por un grano de trigo has elegido la trampa y cada grano de trigo se ha convertido en un escorpión para ti. La vana fantasía del egoísmo entró en tu cabeza: ¡contempla (ahora) un grillete que pesa cincuenta mann en tu pie!».


  Así lloraba por su alma diciendo: «¿Por qué me convertí en antagonista de mi soberano?». Luego se recobró y pidió perdón a Dios y combinó algo más con su arrepentimiento. El dolor que surge por el miedo de perder la propia fe, apiádate (de quien lo siente) pues es un dolor irremediable.


  ¡Que ningún ser humano tenga unas vestiduras perfectas! En cuanto se libra de soportar (la pobreza) busca enseguida el asiento de honor. ¡Que ningún ser humano tenga un puño y uñas! (Pues entonces) jamás piensa en la devoción y la rectitud. Es mejor para el hombre morir en la tribulación: el alma carnal es una ingrata y una descarriada.


  De cómo Dios se dirigió a Azrael diciendo…


  De cómo Dios se dirigió a Azrael diciendo: «De todas las criaturas de cuyas almas te has apoderado ¿de cuál te has compadecido más?» y la respuesta que le dio Azrael al Señor.

  


  Dios le dijo a Azrael: «Oh mariscal, ¿a cuál de todos los desdichados compadeciste (más)?». Respondió: «Mi corazón arde de dolor por todos pero temo descuidar la orden (divina) para decir: “¡Ojalá Dios me sacrificara a mí en lugar de a este joven!”». Dios preguntó: «¿Por quién sentiste más lástima? ¿Por quién se llenó más tu corazón de fuego?».


  «Un día», dijo «por orden (Tuya) hice naufragar un barco en terrible oleaje y quedó hecho pedazos. Entonces Tú me pediste que me llevara las almas de todos, excepto de una mujer y un niño. Ambos quedaron sobre una tabla a merced de las olas. Luego Tú dijiste: “Toma el alma de la madre y deja al niño solo obedeciendo a la orden ¡Sea!”. Cuando separé al niño de su madre Tú mismo sabes cuán amargo me resultó. Muchas veces he visto suspiros en grandes duelos, (pero) el amargo dolor de ese niño nunca lo he olvidado».


  Dios dijo: «Por Mi gracia pedí a las olas que arrojaran a ese niño a un bosque, un bosque donde abundaban los lirios, las dulces albahacas y las rosas, lleno de árboles cargados de fruta comestible y fuentes de clara agua dulce. Cuidé al niño con cien afectos. Miríadas de aves canoras melodiosas emitían cien canciones en ese jardín. Hice para él una cama con hojas de rosal silvestre; lo mantuve a salvo del golpe de las aflicciones. Le pedía a las nubes que no llovieran sobre él: le pedí al rayo que no lo golpeara. Dije: “Oh Diciembre, no cortes la agradable temperatura de este huerto; oh Noviembre, no dejes caer tu puño sobre este jardín”».


  Los milagros de Shayban Ra’i…


  Los milagros de Shayban Ra’i, que Dios santifique su venerable espíritu.

  


  Igual que Shayban Ra’i (el pastor) que, debido al hostil lobo, solía pintar una línea en el suelo alrededor de su rebaño, a la hora de las oraciones del viernes, para que ninguna oveja se saliera y ningún lobo o pícaro ladrón entrara. Seguía el modelo del círculo de refugio de Hud en el que sus seguidores se hallaban a salvo del viento sarsar.


  (Hud les dijo:) «Quedaos quietos dentro de esta línea durante ocho días y contemplad la terrible mutilación exterior». (El viento) alzaba (a los infieles) en el aire y los lanzaba sobre las piedras, desgarrando carne y huesos. A unos los arrojó contra otros en el aire de forma que sus huesos se pulverizaron como semillas de amapola. No hay sitio en el Mathnawi para describir plenamente el castigo ante el cual el cielo tembló.


  Si, oh viento helado, estás haciendo esto por (tu propia) naturaleza, ¡intenta atacar la línea y círculo dibujados por Hud! Oh filósofo naturalista, percibe que este reino (de Dios) está por encima de la naturaleza o, de lo contrario, ¡ven y arranca este (relato) del Libro Santo! ¡Proscribe a los que recitan el Corán e imponles una prohibición, o castiga al profesor y aterrorízale! Estás indefenso y eres incapaz de entender la causa de tal indefensión: es un reflejo del Día del Juicio. Oh perverso, tienes ante ti muchos apuros desamparados: ¡cuando llegue la hora, los que se esconden saldrán!


  Feliz aquel cuyo alimento (espiritual) es esta indefensión y perplejidad y que, en ambos mundos, duerme bajo la sombra del Amado. Es consciente de estar indefenso tanto en el establo (de la vida presente) como en el último estado: está muerto (para sí mismo), ha adoptado «la religión de las viejas» (la fe ciega). Como Zalikha que, cuando José le sonrió, encontró el camino de la decrepitud a la juventud. La vida depende de morir (para uno mismo) y de padecer tribulaciones: el Agua de la Vida está en la oscuridad.


  Volviendo a la historia de cómo el Altísimo crio a Nimrod…


  Volviendo a la historia de cómo el Altísimo crió a Nimrod en su infancia sin la intervención de madre o nodriza.

  


  «Resumiendo, ese jardín, como el huerto (espiritual) de los gnósticos, estaba a salvo del simún y del viento sarsar. Una hembra de leopardo acababa de tener cachorros: le pedí que le diera leche (a Nimrod) y ella obedeció. Le dio leche y lo cuidó hasta que creció y se hizo fuerte y valiente. Cuando se destetó, les dije a las peris que le enseñaran a hablar y a impartir justicia.


  »Le nutrí de ese jardín ¿cómo van a contener las palabras Mi ingenio? Le conferí a Job un amor paternal para que fuera hospitalario con los gusanos y no los dañara. Les di a los gusanos un amor hacia él como el de los hijos por su padre. ¡Mira, aquí está (Mi) poder, aquí está (Mi) mano! He enseñado, a las madres a cuidar (a sus hijos): ¡cómo será el afecto que Yo he despertado!


  »Le hice mil favores y (tejí) cien lazos (de obligación) para que experimentara Mi amabilidad directamente y no se distrajera con una causa secundaria, para que cada llamada de ayuda suya fuera para Mí o, al menos, para que no tuviera excusa ni ocasión de quejarse de un mal compañero. Disfrutó este cariñoso cuidado con cien ataduras pues Yo lo crie sin intermediario. Su gratitud, oh honorable siervo, fue esta: que se convirtió en Nimrod, el que quemó a Abraham».


  Igual que el príncipe, como pago a los favores del rey, mostró arrogancia e intentó engrandecerse diciendo: «¿Por qué voy a seguir a otro cuando poseo imperio y una nueva fortuna?». (Por ello) los favores del rey, cuya historia hemos narrado antes, fueron velados a su corazón debido a su atroz insolencia.


  «Así pisoteó Nimrod ignorante y ciegamente esos favores (Míos). Ahora es un infiel y asalta (a los creyentes): actúa con arrogancia y pretensiones de divinidad. Utilizando tres buitres ha ido hacia el augusto cielo para luchar contra Mí y ha matado cien mil niños inocentes para encontrar a Abraham; pues los astrólogos declararon que, según los auspicios del año, nacería un adversario que combatiría contra él (y dijeron): “Cuidado, toma precauciones para alejar a ese enemigo”.


  »En su locura quiso matar a todos los niños que nacieron. (Pero) para confundirle, el inspirado niño se salvó; la sangre de los demás permaneció sobre su cuello. ¡Es maravilloso! ¿Acaso obtuvo el imperio de su padre, engañado por la oscuridad del linaje noble? (No,) aunque el padre y la madre fueron un obstáculo (enmascaramiento) para otros, las joyas de su bolsillo provenían de Mí».


  Sin duda la perversa alma carnal es un lobo voraz: ¿por qué le echas la culpa a cualquier camarada? En su desacierto la vil, incrédula y desmedida alma carnal es como un sombrero para (ocultar) cien calvas. Por ello, oh pobre esclavo (de Dios) siempre estoy diciendo: «No quites el collar del cuello del perro». Aunque el perro se haya convertido en un maestro, sigue siendo un perro: sé uno cuya alma carnal está humillada, pues su naturaleza es malvada.


  Cumplirás con tu deber si rodeas a Suhayl (Canopus) como Ta’if, para que Suhayl te redima de los vicios de la piel (corporeidad) y para que puedas ajustarte al pie del Amado como una bota. Todo el Corán es una descripción de la maldad del alma carnal: ¡lee el Libro Santo! ¿Dónde está tu ojo? Es una narración del alma carnal como el pueblo de Ad que, (cuando) encontró armas, se esforzó al máximo para combatir a los profetas. De generación en generación, la perversidad del alma carnal indisciplinada fue la causa de que se incendiara el mundo de repente (por la cólera divina).


  Regreso a la historia del príncipe que recibió un golpe…


  Regreso a la historia del príncipe que recibió un golpe (mortal) del corazón del rey y partió de este mundo antes de estar totalmente dotado de otras excelencias (espirituales).

  


  Resume la historia: después de un año la indignación del celoso (rey de China) llevó (al príncipe) a la tumba. Cuando el rey pasó del estado de anulación propia (mahu) al de consciencia (descubrió) que su ojo marcial había causado tal derramamiento de sangre. Al mirar su aljaba, percibió que faltaba una flecha. Pensó: «¿Dónde está esa flecha?» y le pidió a Dios (que le informara). (Dios) contestó: «En su garganta (la del príncipe) pues por tu flecha (ha muerto)».


  El rey, cuyo corazón era como el océano, le perdonó; mas, ay, la flecha se había clavado en un punto vital. Había muerto y el soberano lo lloró, porque (el rey) lo es todo: el verdugo y el pariente; pues si no es ambos, entonces no es; es tanto el que mata a la gente como quien la llora.


  El mártir de mejillas pálidas daba gracias (a Dios) de que (la flecha) se hubiera clavado en su cuerpo y no en lo que es real. El cuerpo visible está condenado a irse; lo que es real (el espíritu puro) vivirá jubiloso para siempre. Aunque se infligió el castigo, cayó solo en la piel: el amante fue incólume al Amado. Aunque se había aferrado a la silla del emperador, al final fue admitido (a la unión con su Amado) por el ojo de la perfección.


  Y el tercer hermano era el más perezoso; obtuvo (el premio) completamente: la forma y también la realidad.


  Las instrucciones dadas por cierta persona…


  Las instrucciones dadas por cierta persona de que tras su muerte heredara su propiedad aquel de sus tres hijos que fuera el más holgazán.

  


  Hace mucho tiempo, una persona, dando instrucciones en su lecho de muerte, dijo, pues tenía tres hijos como tres móviles cipreses: a ellos había dedicado su alma (vital) y su espíritu (racional): «El que sea más holgazán, que se quede con todos los bienes y oro que poseo». Así se lo hizo saber al cadí y le instruyó severamente: tras lo cual, apuró la copa de vino de la muerte.


  Los hijos le dijeron al cadí: «Oh noble señor, nosotros tres huérfanos no nos apartaremos de su decisión. Aceptamos y obedecemos: él tiene el control, lo que él ordena debemos cumplirlo. Somos como Ismael: no nos alejaremos de nuestro Abraham aunque nos esté ofreciendo en sacrificio».


  El cadí dijo: «Que cada uno, usando su inteligencia, exponga su holgazanería, para que yo conozca la pereza de cada uno y sepa sin lugar a dudas cuál es el caso». Los gnósticos son los más haraganes en los dos mundos, porque obtienen su cosecha sin arar. Han convertido su pereza en un apoyo pues Dios trabaja por ellos. Los vulgares no ven a Dios trabajando y (por tanto) no dejan de bregar ni de día ni de noche.


  «Vamos», dijo el cadí «definid vuestra holgazanería para que mediante la revelación del secreto yo sepa su descripción (y naturaleza)». Es incuestionable que toda lengua es una cortina sobre el corazón: cuando se mueve la cortina, los misterios (que se escondían tras ella) nos llegan. Una cortinilla como una loncha de carne asada oculta las formas de cien soles.


  Y aunque la explicación oral sea falsa, el aroma hace que uno sepa si es verdad o mentira. El céfiro que viene de un jardín es diferente al simún del albañal. Los perfumes de la verdad y de la falsedad engañabobos son aparentes en el aliento, como el almizcle y el ajo. Si no puedes distinguir el amigo (sincero) de la persona que tiene diez corazones, quéjate de tu propio olfato podrido. Las voces de los cobardes y de los hombres valerosos son tan diferentes como las características del zorro y del león.


  O, también, la lengua es como la tapa de una cazuela: cuando se mueve, sabes lo que se está cociendo; el que tiene un olfato fino puede saber por el vapor si es un guiso de confites o de sikbaj avinagrado. Cuando un hombre golpea ligeramente con su mano un cacharro al comprarlo, detecta los que están agrietados.


  Uno dijo: «Conozco a un hombre enseguida por su boca; y si no habla, lo conozco en tres días». El segundo dijo: «Lo conozco si habla y, si no habla, le hago conversar». (El cadí) dijo: «(Pero) si él ya se ha enterado de esta argucia (vuestra), cerrará los labios y se refugiará en el silencio».


  Parábola

  


  El caso es como la madre que le dijo a su niño: «Si se te acerca un fantasma por la noche, o en un cementerio o lugar terrorífico ves a un duende rabioso, mantén el corazón firme y abalánzate sobre él e inmediatamente apartará su cara de ti».


  El niño replicó: «(Pero) supón que la madre del endiablado duende le ha dicho lo mismo; si me abalanzo sobre él, siguiendo las órdenes de mi madre, caerá sobre mi cuello y ¿qué haré entonces? Me estás enseñando a mantenerme firme, pero el feo duende también tiene madre».


  El instructor de los diablos y de la humanidad es el Uno: por Él el enemigo prevalece aunque su fuerza sea inferior. De cualquier lado que esté el Lleno de Gracia, ¡por Dios, por Dios, ponte tú también en ese lado!


  (El cadí) dijo: «Imagina que tu ardid no consigue que el honrado hombre hable y que se da cuenta del truco, dime sinceramente, ¿cómo puedes conocer su naturaleza oculta?». Respondió: «Me siento ante él en silencio y hago de la paciencia una escalera para subir: la paciencia es la clave del éxito. Y si en su presencia manara de mi corazón un discurso más allá de esta alegría y pesar, sabría que me la ha enviado desde la profundidad de un alma (iluminada) como Canopus (saliendo) en el Yemen. El discurso en mi corazón proviene de ese propicio flanco derecho, pues hay una ventana entre corazón y corazón».


  


  [image: ]


  
    MAULANA JALĀL AL-DĪN RŪMĪ. Rumí en árabe, también conocido como Mevlana, fue un célebre poeta místico musulmán persa y erudito religioso que nació el 30 de septiembre de 1207 en Balj, en la actual Afganistán, y murió en Konya un 17 de diciembre de 1273, razón por la cual se conmemora cada año el fallecimiento de este ilustre pensador y místico sufí del Islam en dicha ciudad de la Anatolia turca.


    La importancia de Rumí trasciende lo puramente nacional y étnico. A través de los siglos ha tenido una significativa influencia en la literatura persa, urdu y turca. Sus poemas son diariamente leídos en los países de habla persa como Irán, Afganistán y Tayikistán y han sido ampliamente traducidos a varios idiomas alrededor del mundo.


    Después de su muerte, sus seguidores fundaron la orden sufí Mevlevi, mejor conocidos como los «Derviches Giróvagos», ya que realizan una meditación en movimiento llamada «semá» donde hombres (y actualmente, mujeres) giran sobre sí mismos acompañados por flautas y tambores.
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